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NUNCA MUCHO

COSTÓ POCO,
LOS PECHOS PRIVILEGIADOS.

I



PERSONAS.

JEl Rey de León.
Rodrigo de Villa gome z.
JEl Rey Don Sancho.
Un cortesano.
Dos villanos.
Ramiro.
Elvira.
Jimena , villana.
Leonor.

Un pa ge.
JEl Conde Melendo., vieja grave. 
JBermudo, su hijo.
Mendo , cortesano.
Un criado del Rey Don Sancho• 
Cuaresma , gracioso.
Nudo, criado.

La Escena es en León y en Yalmadrigab



ACTO PRIMERO
ESCENA PRIMERA.

Salón de Palacio.

El Conde y Rodrigo.

Rodrigo.
Famoso Melando , Conde 
de Galicia , no penséis 
qué la pretensión que veis 
solo al amor corresponde 
de mi adorada Leonor, 
que vuestra firme amistad 
tienfe mas autoridad 
en mi pecho que su amor.
Por esto me resolví 
á lo que el alma desea , 
porque parentesco sea 
16 que amistad hasta aquí.

Conde.
Bien pienso, noble Rodrigo 
de Villagomez, que estáis 
seguro de que gozáis 
el primer lugar conmigo 
de amistad: bien lo he mostrado 
con una y otra fineza , 
pues yo he sido de su Alteza 
ayo , tutor y privado ; 
y aunque el amor he entendido 
que os tiene su Magestad ,



estimo vuestra amistad 
tanto, que no me han movid# 
á que ile él quiera apartaros 
los zelos de su privanza, 
que esta es la mayor probanza* 
que de mi le puedo daros: 
que es alta razón de estado , 
si bien no conforme á ley , 
no sufrir cerca del Rey 
competidor el privado, 
porque la ambición inquieta 
es de tan vil calidad, 
que ni atiende á la amistad , 
ni el parentesco respeta; 
mas aunque es tan verdadera 
mi amistad, no por amigo 
me obligáis, que por Rodrigo 
de Vilagómez os diera 
también de Leonor la mano, 
alegre, y desvanecido 
de lo que con tal marido 
gana mi bija, y yo gano.

Rodrigo.
Las plantas, Melendo , os beso 
por la merced que me hacéis.

Conde.
Alzad , alzad, que ofendéis 
vuestra estimación con eso.
Pues ni el reino de León , 
ni España toda averigua, 
ó calidad mas antigua, 
ó mas, ilustre blasón, 
que vuestra, prosapia ostenta, 
á quien para eternizados 
dan fuerza tantos yasalloSg



y tantos lugares renta.
Rodrigo-

Todo^ gran Melendo, es poco 
para que alcanzar pretenda 
de vuestra sangre una prenda 
cuyo bien me vuelve loco ; 
y asi , con vuestra licencia , 
al Rey la quiero pedir , 
que no basta á resistir 
al deseo la paciencia.

Conde-
Y yo llevar al instante 
la alegre nueva á Leonor , 
de que es amigo mayor 
su mas verdadero amante.

ESCENA II.

> Rodrigo

¿En tanto bien , pensamiento 
qué resta que desear , 
sino solo refrenar 
los impulsos del contento? 
que segun del alma mia 
la capacidad escode 
corno la tristeza , puede 
matar también" la alegría.
Al Rey quiero hablar ; él viene 
su licencia , y mi ventura 
la esperanza me asegura 
cu el amor que me tiene.



ESCENA III.

Rodrigo y el Rey de León, 
Rey.

¿ Rodrigo ?
Rodrigo.

¿Señor?
Rey.

Ahora
a buscaros enviaba, 
que ya sin vos dilataba 
á muchos siglos un hora, 

Rodrigo
¿ Cuándo pude merecer , 
señor, gozar tan crecido 
favor?

Rey.
A tiempo he venido 

en que el vuestro he menester. 
Rodrigo.

Hoy mi ventura de nuevo 
comenzaré, á celebrar , 
si en algo empie,zo á pagar 
lo mucho , señor, que os debo. 

Rey.
En algo no; en todo , amigo , 
me daré por satisfecho.

Rodrigo
Acabe , pues , vuestro pecho 
de ser liberal conmigo.

Rey.
Yo estoy ( por decirlo todo 
de una vez ) enamorado ; 
y es tan alto mi cuidado,



que no puedo tener modo 
de remediar mi pasión , 
si vos no sois el tercero , 
porque las prendas que quiero , 
prendas de Melendo son.

Rodrigo.
¡ Ay de mí! Leonor será, ap.
¡ quién lo duda!

Rey.
Vos, Rodrigo, 

sois tan familiar amigo 
del Conde, que no podrá 
darme mayor confianza 
otro, que vos, ni tener 
ocasión de disponer 
los medios á mi esperanza , 
que como á su bien mayor, 
á los favores aspira 
de la hermosa Doña Elvira. 

Rodrigo.
Cobró la vida mi amor. ap¡

Rey.
Este es el bien que pretendo 
por vuestra mano alcanzar.

Rodrigo.
¿ Temeis, que os ha de negar 
la de su hija Melendo, 
si os queréis casar , señor ? 
declaraos con él, que es cierto 
que alcanzareis por concierto 
lo que intentáis por amor.

Rey.
¿En tan poco habéis creido 
que me estimo , que os pidiera, 
sí ser su esposo quisiera.



el favor que os lie pedido ?
Rodrigo

¿ Y en tan poca estimación 
os tengo yo, que debía 
presumir , que tu vos cabia 
injusta imaginación ?

¿Yen tan poco me estimáis , 
ó me estimo yo, que crea: 
que para una cosa fea 
valeros de. mí queráis ?
¿ya! fin , tan poco entendéis 
que estimo al Conde, que entienda 
que vuestra afición le ofenda , 
si ser su yerno podéis ?

Rey.
A rní, al Conde y á vos,
Rodrigo , estimar es justo , 
mas ni tiene lev el gusto, 
lii razón el ciego Dios.
Y cuando Sancho García ,
Conde de Castilla , intenta 
(porque así la paz aumenta 
entre su gente y la mia) 
darme de doña Mayor 
su hermosa hija la mano, 
y el Leonés y el Castellano 
tuyiersn por loco error ,
¿ con qué disculpa , ú que ley 
trocará su igual un Rey 
por la hija de un vasallo?

Rodrigo
Pues sí en eso corresponde 
á la razón vuestro pecho,
¿ porqué también no lo ha hecho , 
para no ofender al Conde ?



m
Rey.

Porque lo primero fundo 
en buena razón de estado ; 
y en estar enamorado, 
que es sin razón , lo segundo : 
esto habéis de hacer por raí, 
si es que mi vida estimáis , 
y si el lugar deseáis 
pagar, que en el alma os di.

Rodrigo.
Señor, mirad ...

Rey.
Ciego estoy ;

no me aconsejéis , Rodrigo ; 
esta haced , si sois mi amigo. 

Rodrigo.
Alfonso, porque lo soy, 
os pongo de la verdad 
á los ojos el espejo , 
que se vé en el buen consejo 
la verdadera amistad.

Rey
Yo me doy por advertido, 
y de! consejo obligado , 
irías pues habiéndole dado , 
con quien sois habéis cumplido, 
determinándome yo 
á no tomarle, Rodrigo, 
debe ayudarme mi amigo 
á lo mismo que culpó.

Rodrigo.
Nunca disculpa la ley 
de la amistad el error.

Rey.
¿Disculpa queréis mayor



que hacer el gusto del Rey?
Rodrigo.

Antes seré mas culpado , 
y de eso mismo se arguye , 
poique del Rey se atribuye 
siempre el error al privado ; 
y con razón , que es muy cierta 
que el divino natural , 
que dá la sangre Real , 
no puede hacer desacierto, 
si al genio bien inclinado, 
de qien solo bien se aguarda , 
hacen dos ángeles guarda , 
y aconseja un buen privado.

Rey.
Líbreos Dios que la pasión 
del amor sujete al Rey, 
que ni hay consejo , ni ley , 
ni sangre , ni inclinación ; 
antes llega á enfurecer 
con tanta mayor violencia, 
cuanta mayor resistencia 
tuvo el amor que vencer ; 
y puesto que me venció , 
y he llegado á resolverme, 
os; toca ya obedecerme, 
si aconsejarme os tocó.

Rodrigo,
Señor , la misma razón 
porque á mí me lo encargáis 
hace , si bien lo miráis , 
la mayor contradicion ; 
que si á Elvira puedo hablar 
por ser amigo del Conde , 
con eso mismo os responde



mi fe que me he de escusar* 
pues ni yo fuera Rodrigo 
de Villagomez, ni fuera 
digno de que en mí cupiera 
el nombre de vuestro amigo, 
si solo por daros gusto 
en un caso tan mal hecho , 
hiciera á un amigo estrecho 
un agravio tan injusto.

Rey.
Si os sentís mas obligado 
á su amistad que á la mía, 
servírame esta porfía 
de haberme desengañado ; 
pero si va|*go, Rodrigo 
de Villagomez , con vos 
mas que el Conde, una de dos, 
hacerlo , ó no ser mi amigo.

Rodrigo.
Si yo no lo he. merecido 
por mi sangre y mi valor, 
muy caro dais el favor 
á precio de honor vendido, 
que ese es modo con que suele 
levantarse á la privanza 
del Rey, solo quien no alcanza 
otras alas con que vuele , 
map no quien pudo llegar 
por sus partes á subir, 
y merece con servir, 
y no con lisonjear.

Rey.
Vuestra opinión os engaña, 
que, á quien lisonjas desea 
sirve quien le lisonjea ,



mas que quien le desengaña; 
y para que os reduzcáis , 
advertid que es necedad 
perder de un Rey la amistad 
por-lo que no remediáis; 
que para este fin, Rodrigo, 
mil vasallos tendré yo 
sin dificultad, vos no 
fácilmente un Rey amigo.

Rodrigo.
Para hacer yo lo que. deho 
solo á lo que debo miro, 
ni á otros electos aspiro, 
ni de. otras causas me mueva- 
Lo que yo solo no hago , 
decís , que muchos harán, 
mas esos mismos darán 
lustre, á la deuda que pago ; 
pues cuando os pierda, señor, 
dirán , que entre tantos luí 
solo yo quien me atreví 
á perderos por mi honor.
Los malos honran los buenos, 
conio honra la noche, al dia , 
que siu tiniebl s tendría 
el mundo la luz en menos.

Rey
Basta , que es poco respeto 
tanto argumentar conmigo ; 
y advertid , si como amigo 
os descubrí mi secreto , 
supuesto que os resolvéis 
á no hablar á la que adora 
mi pecho, que os mando ahora 
como Rey , que lo calléis ,



y no me volváis á ver 5 
que si á precio del honor 
juzgáis caro mi lavor , 
debiérades entender , 
que en esta cumbre que toco, 
es el mas alto interés 
ser mi amigo; y si lo es, 
nunca mucho costó poco-

ESCENA IV.

Rodrigo.
¿Esto es servir? ¿estos son 
los premios de la fineza?
¿los fines de la grandeza?
¿los frutos de la ambición?
¿ de modo, que la razón
no ha de ser ley, sino el gusto?
¿y que cuando el Rey no es justo# 
quien conserva su privanza 
viene á dar cierta probanza 
de que también es injusto ? 
pues no , no perdáis , honor , 
la alabanza mas segura, 
que ser privado, es ventura, 
no quererlo ser, valor: 
el privar es resplandor 
de ágenos rayos prestado , 
y es luz propia haber mostrado 
que quiso ser mas Rodrigo 
buen amigo de su amigo, 
que de su Rey mal privado.
Perdí su gracia , y mi amor 
á Leonor, que es justa ley, 
que sin licencia del Rey



no me dé él Conde á Leonor: 
su indignación , y mi honor 
pedirla me han impedido, 
pues su sangre he ya entendido» 
que quiere el Rey ofender, 
mas el valor en perder 
hace lograr lo perdido ; 
perdiendo, pues, corazón, 
ganemos la mayor gloria, 
que es la mas alta victoria 
vencer la propia pasión : 
combátame la ambición 
aflíjame el amor loco , 
que en estas desdichas toco 
de la virtud el valor , 
y si es ella el bien mayor, 
nunca mucho costó poco.

ESCENA V.

Decoración de cailb.

Ramiro y Cuaresma.

Cuaresma.
¿Al fin eres ya privado 
del Rey ?

Ramiro.
Sí.

Cuaresma.
¿ Y cómo , señor» 

díme, has de ser en su amor 
privado puro ó aguado ?

Ramiro.
No entiendo esa distinción,



Cuaresma.
Vá la esplicación : Aquel, 
que tratando el Rey con él 
solo las cosas que son 
de gusto , vive seguro, 
de quejosos maldicientes, 
y cansados pretendientes, 
llamo yo privado puro; 
mas el triste , á quien le dan 
un trabajo tan eterno , 
que es del peso del Gobierno 
ui» lustroso ganapan, 
aunque el poeta desmienta, 
que suele llamarlo Attriante, 
pues no hay cosa mas distante 
del Cielo , que este sustenta , 
que la carga del Gobierno, 
cj.ue infierno se ha de llamar , 
si es que el eterno penar 
se puede llamar infierno.
Este , pues > que siempre lidia 
con tantos tan diferentes 
cuidados, que á los prudentes 
dá compasión , y no envidia , 
este , que no hay desdichado 
caso, aunque sin culpa suya, 
que el vulgo no le atribuya, 
llamo yo Privado aguado , 
pues como quita el sabor 
al vino el agua , es tan grave 
su pena , que no le sabe 
el ser Privado á favor.

Ramiro.
Yo, segun esc argumento,
yengo á ser Privado puro.



Cuaresma.
Con eso tendrás seguro 
el gusto , poder y aumento. 
Mas di ¿cómo la afición 
del Rey pudiste alcanzar?

Ramiro.
Eso no lias de preguntar, 
que es secreta la ocasión.

Cuaresma.
¿ Secreta?

Ramiro.
Cuaresma, rí» 

Cuaresma.
¿ Y no la puedo saber ?

Ramirq,
No.

Cuaresma.
¡Qué tal debe de ser, 

pues que la encubres de mí! 
Ramiro.

Solo te he de declarar 
que en el lugar que perdió 
"Vil lagomez , entro yo, 
que al Rey no supo agradar, 
y con ser de él tan bien visto, 
de sus ojos Je ha apartado.

v Cuaresma.
¿Con espulsion has entrado: 
y de un hombre tan bien quisto ? 
¡O , lo que dirán de tí!

Ramiro.
Sí ha sido gusto del Rey, 
y el obedecerle es ley ,
¿ porqué han de culparme á mí?.
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Cuaresma.

Porque , se»un he, entendido , 
el vulgo mili inclinado, 
siempre condena al Privado, 
siempre disculpa al caído:
Mas del Conde Galiciano 
es esta la casa.

Ramiro.
A Elvira

quiero baldar: quédale y mira, 
que si viniere su hermano, 
ó su padre, al mismo instante 
me avises

Cuaresma
Si en eso está

el servirte, no será 
un soplon mas vigilante.

ESCENA Vi

Sala en casa del Conde Mclendo. 

Ramiro.
En lo que vengo á emprender, 
sirvo al Ive y, si al Conde ofendo; 
y asi, perdone. Medendo, 
que al Rey he de obedecer.
Elvira es esta, y me ofrece 
la soledad coyuntura : 
parece que la ventura 
á los Reyes favorece.

ESCENA VII.

Ramiro y Elvira.

Elvira.
¿Ramiro, sin avisar,

17

1
Vase.



hasta aquí os habéis entrado?
Ramiro

¿Cómo ha de haber avisado, 
quien sola os pretende hablar?
Del Bey soy , hermosa Elvira ,
secretario y mensajero
del amor mas verdadero ,
que el tiempo en su curso admira i
mis razones perdonad,
si poco adornadas son ,
que el ser veloz la ocasión
dio á la lengua brevedad.
El Bey , al fin , confiado, 
si no le mienten señales , 
de que no son desiguales 
su pena y vuestro cuidado, 
os pide tiempo y lugar 
para poder visitaros, 
porque entre morir ó hablaros 
ya no hay medio que esperar.

JEloira.
Ramiro, aunque las señales 
no han engañado a su Alteza, 
nunca olvidan su nobleza 
las mugeres principales.
Mi padre, ha sido tutor 
del Bi-y, y el haber pasado 
juntos la niñez, ha dado 
con la edad tuerza al amor;
Mo lo niego, antes estoy . .
tan rendida .y abrasada , 
qm- mil veces despechada 
me pesó de ser .quien soy.
Esto decid á su Alteza 
porque alivie sus enojos,
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y que volviendo los ojos 
á mi heredada nobleza , 
si en mi obligación me ofendo, 
me alegro en mi presunción , 
que no es el Rey de León 
mejor que el Conde Mi-leudo ; 
y teniendo ponfianza 
de que puedo.ser su esposa., 
si es la obligación penosa , 
es dichosa la esperanza 
que me dá mi calidad ; 
y asi , si Alfonso me quiere, 
sin ser mi esposo, no espere 
conquistar mi honestidad ;

para esposa me juzgó 
pequeña , me tengo yo

que si con tal sangre y fama

por grande para su dama. 
Ramiro

Al fin , no daréis lugar 
de que os hable?

Elvira.
¿Si arriesgará

la opinión., qué me quedara , 
teniendo amor , que negar ? 
publicamente me vea 
si la mano quiere darme , 
que si no, yo,he de guardarme 
de quien mi infamia desea : 
y á Dios , Ramiro , que viene 
gente.

ESCENA VIII.

Ramiro
.A Dios. Esta es Leonor, 

*
ap.
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mas ocultarla mi amor
á los intentos conviene
del Rey , que porque á sentir
no llegue el Conde , que aspira
¿ los amores de Elvira ,
á mi me manda fingir
en lo público su amante ,
para encubrir su afición :
callemos , pues , corazón ,
si puede cu amor constante. Vase>

ESCENA IX.

Elvira y Leonor.

Leonor.
Mucha novedad me ha hecho 
el ver á Ramiro aquí

Elvira.
Ahora sabrás de mí
lo que no ca he en mi pecho.
Ya no me quejo , Leonor , 
dichoso es, y á mi cuidado, 
que Alonso se ha declarado, 
y paga mi firme amor ; 
y de su parle ha venido 
Ramiro á solicitar 
que le conceda lugar 
de verme.

Leonor
¿ Y qué has respondido?

Elvira.
t)ije ; mas este es Rodrigo 
de Villagomez , despues 
lo sabrás, Fase.



ESCENA X.

Leonor y Rodrigo, 

Rodrigo.
Turbados pies, ap. 

aquí el mayor enemigo 
de vuestra bou vosa partida 
os presenta el ciego amor ; 
mas pasos que dá el honor . 
no es bien que amor los impida. 
Cuando os pensaba pedir, 
Leonor , el bien soberano 
-de vuestra adorada mano, 
de él me vengo á despedir , 
y de vos, para una ausencia 
tan forzosa , que con ser 
vos mi dueño , la he de hacer, 
aunque rio rae deis licencia.

Leonor.
¿ Pues qué ocasión P 

Rodrigo-
Leonor bella , 

la ocasión no preguntéis^ 
que es grave entender podéis , 
pues os pierdo á vos por ella : 
ni puedo menos hacer, 
ni mas os puedo decir.

Mas me dais á presumir 
que de vos puedo saber; 
que el que un secreto pondera, 
y lo calla , hace mas daño 
da lid o ocasión á un engaño, 
que declarándolo hiciera ; 
y asi , quien prudencia alcanza ,



ó no ha de dar á entender 
que hay secreto que saher , 
ó ha de hacer de él confianza i 
que no ha de dar el discreto 
cansa al discursivo error 
del que no tiene valor 
para fiarle un secreto.

Rodrigo.
Señora , cuando es forzoso 
disculpar yo la mudanza 
de una tan cierta esperanza 
de ser vuestro amado esposo, 
¿cómo-uo os daré á en tender 
que hay causa dónde hay efecto? 
y siies la causa un Secreto 
que vos no podéis saber,
¿ cómo puedo yo dejar 
de tocarlo y de callarlo ?

Leonor.
Resolviéndoos á'fiarlo 
de quien os ha de culpar 
de mudable, y entender , 
que pues calíais la ocasión 
de una tan injusta acción , 
es por no haberla , ó uo ser 
bastante, que es desvario 
pensar que querrá un discreto, 
por no fiarme un secreto , 
infamar su horior y el mió.
¿Qué puedo yo , que León 
de, un a tan fácil mudanza 
pensar , si de ella no alcanza 
la verdadera ocasión , 
sino que habéis descubierto 
defectos en mí, y que han sido



muy graves, pues han rompido 
tan asentado concierto ?,
No tuvo firme afición 
quien tan fácil se ha mudado, 
que con ella el agraviado 
ama la satisfacción 
Y si me culpa la fama, 
esta fuera ley forzosa 
no solo amándome esposa , 
pero sirviéndome dama.

liodi igo
Ni es mudable mi afición , 
ni la fama se os atreve, 
ni es Va'Ocasión que me mtieve 
sujeta á satisfacción ; 
y si puede peligrar 
vuestro honor, culpad, Leonor, 
mi fortuna , tro mi amor , 
que ella me obliga á callar.

Leonor.
Pues si ni os mueve mi daño 
ni satisfacción queréis , 
aunque él secreto ocultéis 
no ocultáis el desengaño : 
partid, pues, que estando ausente 
poco pienso padecer , 
que es muy fácil de perder1 
quien me pierde fácilmente' Vase-, 

Iiodrigo
Aguardad , Leonor hermosa.
Fuese: Oh, inviolable, precepto!
¡Oh dura ley del secreto, 
cuánto precisa , enojosa !
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ESCENA XI.

Rodrigo y el Conde, 

Conde.
Rodrigo , la larga ausencia 
vuestra me daba cuidoijo , 
y en palacio os be buscado 
Sin fruto V con diligencia. 

Rodrigo
Muv otro, Conde, me veis 
del que pensasteis jamás., 
ya en cualquiera parte, mas 
que en palacio, me hallareis. 

Conde.,
¿ Pues qué novedad se ofrece 
en vuestras cosas?

Rodrigo
Mclendo ,

no se merece sirviendo , 
agradando se merece 
Del Rey , por cierta ocasión, 
la gracia , Conde,• he perdido: 
Lien salie Dios que no ha sido 
la culpa de mi intención.
Por esto , pues, ausen tarme 
de la Corlees ya forzoso , 
y esto e! tálamo dichoso 
de Leonor pudo, quitarme : 
que ni pedir fuera justo 
licencia al Rey enojado , 
ni á Leonor en este estado 
me daréis contra su gusto. 

Conde.
¿Cómo no ?



. Rodrigo.
De vuestro amor

el mayor es ceso fio , 
pero no os permite el mió 
por mí el disgusto menor.

Conde,
O el Rey os fin de volver 
á su gracia , ó vive Dios, 
caro amigo , que por vos 
yo también la fie de perder.

Rodrigo
No intentéis ser mi tercero , 
qufc del Rey la indignación , 
mientras dure la Ocasión , 
ni puede cesar , ni quiero.
Yo parto á JValroadrigal > 
donde’ entre vasallos mi os , 
ni temeré los desvíos , 
ni el aspecto desigual 
dej Rey Alfonso , aunque vos 
Con vuestra penosa ausencia 
solicitéis mi impaciencia: 
dadme los brazos , y á Dios.

Conde
¿ Qué no puedo yo saber 
la ocasión de esto, Rodrigo?

Rodrigo
Pues sois mi mayor amigo , 
y callo , defie de ser 
imposible declararme ; 
mas si sabéis discurrir, 
fiarlo os digo con partir, 
con callar y no casarme.



ESCENA XII.
El Conde

¿ Cuándo fue á pedir licencia 
al Rey de casarse, vuelve 
en su desgracia , y resuelve 
hacer, sin casarse, ausencia ? 
¡Cielos , qué puedo pensar , 
si mi mas estrecho amigo 
dice tras eso : harto os digo 
con partir y con callar , 
y no casarme! Sin duda , 
que es prenda del Rey Leonor, 
porque un hombre del valor 
de Viliagomez, no muda 
loriona, lugar é intento 
con menos grave ocasión ; 
y estos efectos no son 
sino del furor violento 
de los zelos y el amor.
¡ Ah , Alfonso ! ¿ en ofensas tales
pagan personas Reales
los servicios de un tutor? ,
que claro está , pues traíais
en Castilla casamiento,
que Ks de ofenderme el intento
que amando á Leonor lleváis :
¡ quién , quien pudiera esperar 
esto de un Rey! mas no quiero 
precipitarme primero 
que lo llegue á averiguar. 

ESCENA XIII.
El Conde y Bennudo.

Bermudo
Confuso, padre y turbado



vengo de (an gran mudanza ; 
que <1 ¡ceii que á la privanza 
de Alfonso, se ha levantado 
Ramiro, v que desvalido 
con él Rodrigo se ausenta, 

roride
¡Hijo, av de mi. que mi afrenta 
la causa de todo ha sido.

13 er mudo
¿Quién pudo para a fren tarte 
tener taa osado pecho ?

Conde
No lo sé , aunque lo sospecho.

13er mudo.
Acaba de declararle, 
sácame de confusión.

Conde.
De Leonor he sospechado 
que está el Rey enamorado; 
y si lo esta , es su intención 
afrentarme, pues que trata 
en Castilla de casarse , 
y conviene averiguarse 
si Leonor resiste ingrata, 
ó muestra pecho ligero 
á su intento enamorado,

13cr traído
Hoy de Ramiro ñu criado 
hablaba con el portero 
de casa ; y si bien allí 
en ello no reparé , 
porque nada sospeché, 
caigo ahora en que de mí 
se recelaron los dos.



Conde­
no me digas mas , Bermudo ‘ 
llámale , que nada dudo Va se Bermudo» 
ya del caso. Vive Dios , 
que os tercero en la afición, 
del Rey vi traidor Ramiro , 
y la privanza que miro 
procede de esta ocasión:
¿ Cielos , por qué se han de dar 
honras á precio de gustos ?
¿por qué con medios injustos 
se alcanza un alto lugar ?

ESCENA XIV.

Dichos y Ñuño.

Bermudo
Aquí está Ñuño , señor.

Conde
Ñuño, el premio y el castigo 
te muestro; pueda contigo 
si no el amor, el temor.
Si me dices la verdad , 
no solo espera el perdón , 
mas el mayor galardón , 
que se debe á la lealtad.

Ñuño
Hidalgo soy , y obligado 
de ! I , y el amor ofendes, 
si amenazarme pretendes, 
mayor que se vio en criado.

Conde
¿ Di me , pues , qué te quería 
Ramiro ?



Ñuño.
Señor , aguarda

que el que en la respuesta tarda , 
ó es culpado , ó desconfía 
del crédito , ó piensa engaños 
con que encubrir la verdad, 
y no arriesgo mi lealtad 
á ninguno de estos daños.
A Elvira Ramiro adora , 
y hoy, señor , habló con ella 
en tu ausencia, y para bella 
sola esta noche , á deshora 
que le abriese me pidió ; 
como su poder le mi, 
la lengua dijo , que sí, 
pero la intención , que no, 
temiendo el darle esperanza , 
y escusar con un engaño 
su electo por menor daño , . 
que arriesgarme á su venganza t 
y á que el negocio tratase 
con otro menos fiel 
criado tuyo , y con él , 
lo que le estorbó alcanzase.
Eso pasa ; \ si en mi pecho 
lia sido culpa callarlo, 
la esperanza de estorbarlo , 
sin darte pena , lo lia hecho.

Conde.
Dame los brazos , ¿ qué esperas 3
amigo ya, no criado?
hoy á gozar de. mi lado
en rni cámara subieras ,
si no tuviera segura
con tal portero mi casa t
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pero no ha de ser escasa 

mi mano , ni tu ventura: 
de B.'tatizos la Alcaidia 
es tuya,

Nui/o.
Dame los pies.

Conde-
Este es pequeño interés , 
gozarle mayor confia ; 
mas'dime, ¿ qué hay de Leonor?
¿ quién la sirve ó la desea ?

Nudo
Si lo supiera, no.crea 
tu pecho de mí, señor, 
que lo callara : esto sé, 
y no otra cosa.

Condé.
Perdona, ap. 

Rey , si tu sacra persona 
injustamente culpé. : 
error fue, que no malicia 
presumir culpa de un Rey, 
que es la .vida de. la ley , 
y el alma de la justicia.
¿Hijo, qué haré? que aunque viejo, 
me tiene tal la pasión , 
que es fuerza en mi confusión 
valerme de tu consejo,

Bermudo.
Señor, pues es importante 
averiguar , si mi hermana 
es con Ramiro liviana , 
porque muera con su amante, 
cumpla con él lo tratado 
Ñuño, y los dos estaremos



donde ocultos escuchemos* 
y demos muerte al culpado.

Conde
Dices bien : lió y has de ser
ttí , Ñuño , quien la honra mía
restaure.

Nuri o
En mí fe confia. 

Conde.
.Ven , sabrás lo que has de hacer. 

ESCENA XV.

Decoración ds calle.

Ei liejy Rámiro de noche. 

Ramiro.
Al fin , quedó persuadido 
el portero de ¡Ytelendo 
á que soy yo quien pretendo 
á Elvira.

Rey.
Cautela ha sido 

importante , porque asi 
esté secreto mi amor , 
perqué tengo por mejor 
que tenga queja.de tí, 
que de mí el Conde , si acaso 
algo viene á sospechar.

Ramiro.
Eso me obligó a callar 
el amor eu que me abraso 
á Leonor.
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Si mi favor 
es la fortuna , confia , 
que, ó se lia de mudar la mia, 
ó ha de ser tuya Leonor,

Iía/niro.
Donde tu poder se. empeña 
cierta mi dicha será: 
á la puerta estamos ya 
del Conde.

Fcj.
Pues haz la seña (i) 

que concertaste: ¡ay amor! 
muestra tu poder aquí.

ESCENA XVI.

Dichos , y sale Ñuño.

Ñuño.
¿ Es Ramiro ?

Ramiro.
¿ Es Nuño ?

Ñuño-
Sí,

Lien podéis entrar, señor.
Ramiro.

¡Oh, cuánto me has obligado!
Ñuño.

I No venís solo ?
Ramiro.

Conmigo
viene un verdadero amigo, 
de quie» el mayor cuidado

(i) Hace Ramiro una seña.



COn justa causa confio.
Ñuño

Pues seguidme , <jue ya el sueño 
sepulta á mi anciano dueño,

- Ramiro
¿Y el hermoso cielo mió ?

Ñuño
Elvira estará despierta , 
qué es muy dada á la lección 
de libros.

Rey.

de su belleza.
Esmaltes son

Ñuño.
La puerta

es esta de su aposento.
Rey.

La del mismo cielo di. üp. 
Ñuño.

Abierta está : veis la alli, 
aginia de vuestro intento , 
los ojos entretenidos 
en uu libro.

Ramiro
Idos, y estad

en espía , y avisad , 
si de alguien somos sentidos. 

Ñuño.
Perded cuidado , que á mí 
me importa. Fase.

Ramiro.
la nos sintió

Elvira.

,18
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ESCENA XVII.

Sala en tasa del Conde Melendoi
Dichos y Elvira., .

JE Ivirá
¿ Quién está aquu

Re/' , ,
No te alteres { que yo soy.

Elvira. , - '!

¡Ay de mí! ¡ qué atrevimiento!»
Rey. ' b

Señora.
Elvira.

¡Qué confiision!
Rey.

Escucha
Elvira. >

¿ Si de mi padre 
conocéis el gjan valor , 
cómo á un esceso tan loco 
os atrevisteis los dos ?

lie y.
Perder por verte, la vida 
es la ventura mayor 
que me puede suceder.

: 'Elvira.
¿Cómo entrasteis?.: ¿quién abrió? 

Rey.
No gastes puntos tan breves 
en larga averiguación : ; 
pierde el temor , dueño mió , 
yo te adoro , y soy quien soy ; 

si acusas, mi atrevimiento , 
ese mismo alego yo , 
para que por él te informes

. j
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de la fuerza de mi amor»

Elvira
Idos , por Dios, señor , idos, 
idos , si valgo con vos.

%'• *

La ocasión Irrigo , señora ,
Jio lia de perder la ocasión, 
tu voluntad me conceda 
lo que tomar puedo yo.

Elvira.
Llamaré á mi padre.

llcj.

Llama »
y serán tus danos dos, 
que á él le quitaré la vida, 
y tú perderás tu honor.

ESCENA XVIII.

Dichos, el Conde y Bermudo con huchas encendidas, 
j espadas desnudas.

Conde.
Muera el aleve Ramiro.

Ramiro.
Perdidos somos, señor.

Bermudo.
Mueran.

Elvira.
¡ Ay de mí!

Rey.
Teneos

al Rey.
Conde.

¿ Al Rey ?



Sí (,).
Conde-

El Rey sois, 
aunque no lo parecéis; 
pero connvgo bastó 
para que shclte el acero , 
solo «'I oir que sois vos; 
y aunque pudiera este agravio, 
puesto que tan noble soy 
como vos, mover la espada 
á vt-ngar mi deshonor , 
si el Rey debe estimar menos 
la vida que la Opinión 
de justo , el soltarla ahora 
ine da venganza mayor , 
pues cuanto mas agraviado , 
mas leal me muestro yo, 
me vengo mas, pues os muestro 
tauto mas injusto á vos ; 
pero yo ....

Rey.
Basta , que á yerros

nacidos de ciego amor , ' • ■'
el amor les da disculpa , 
y la prudencia perdón : 
el mismo espeso que veis 
os informe de mi ai;dor , 
si nunca fuisteis amante, , 
al menos prudente sois : 
cese.el justo sentimiento , 
y pues vuestra reprensión 
tan castigado me deja ,

(t) Deja caer la espada el Conde.



déjeos satisfecho'á vos, 
que esta ofensa ha acrisolado, 
no manchado vuestro honor , 
pues Elvira resistiendo , 
de quilates le subió : 
y asi ,' piles con el intento 
solo os he ofendido yo, 
basten pen3s de palabra 
para culpas de intención. 

c!i: Cdn'cie'
Basten , pdVqiié sois mi Rey 
que aun las- palabras , senos , 
quisiera volver al pecho, 
si es que alguna os ofendió.

’r\ Kfy
Ya, pues , mi error est ¡memos 
paes nos dése¡fbre mi error 
en Elvira á vos tal hija , 
y á mí tal vasallo en veis ; 
y advertid , que pues Elvira 
está inocente, y causó 
mi poder toda la culpa, 
no sienta vuestro rigor 
que me toca su defensa.

C rinde-
De ella satisfecho estoy , 
que su resistencia he visto.

R,y.
Pues Melendo , amigo , á Dios : 
dadme la mano , y quedemos 
mas amigos desde hoy , 
que de las pendencias suele 
nacer la amistad nrayor.

Cñndé.
Tornare para besarla
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la vuestra ; mas ved , señor» 
que dar la mano , y violar 
la amistad es vil acción , 
y asi jia.de quedar seguro 
de vos desde aqui mi honor.

kej.. ,, ; ■ -

Yo os lo prometo, Melendo: 
aquí el amor feneció 
de Elvira , porque,ya en mí 
fuera bajeza , y no amor 
proseguir mi ciego intenta 
viendo tal lealtad en, vos , 
en olía tal resistencia, 
y en mí tal obligación.

Elvira.
¡Ah, falso! ap.

Conde
De vos confio.

Quedaos, 

¿ Señor ?

Res.
Mejendo,

Coride.

Rey.. . ■
Quedaos.

Conde.
Permitid , que al q,^ nos 
llegue á la calle con vos, 
porque quien salir of¡ viere 
entienda que mereció 
esta visita ¡Melendo, 
y no su hija.

Rey.
Vos sois

tan prudente, como digno 
de que os haga ese favor.
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Á Dios , Elvira ; y merezca 
mi atrevimiento perdón „ 
paes*q«/é lar enmienda propongo. 

Elvira.
Por ser efecto de amor 
perdono el atrevimiento , 
mas ck propósito nó.

ap.



ACTO SEGUNDO.
ESCENA PRIMERA.

Decoración de cales,

El Conde y Rodrigo.

Conde.
Esto me pasó, Rodrigo, 
con Alfonso , y declararos 
este secreto, es mostraros 
la obligación de un amigo ; 
y pues su Alteza me ha dado 
la palabra de mirar 
por mi honor , y de olvidar 
á Elvira , con que ha cesado 
de vuestro retiramiento , 
y su enojo la ocasión , 
y de mudar la intención 
del tratado Casamiento : 
con vuestra licencia quiero 
pedirla al Rey, para daros 
á mi Leonor , y alcanzaros 
el alto lugar primero , 
que en su gracia habéis tenido 
y perdido sin razón ; 
que este es el sin , la ocasión 
es esta , que me ha movido 
á hacer , que por la, ciudad 
hoy , para veros conmigo, 
hayais trocado , Rodrigo,
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del campo la soledad , 
por no poder , para veros % 

yo de ¡a Corte faltar, 
ni estas cosas confiar 
de cartas, ni meusageros.

Rodrigo.
Ni de vasallo la ley ,
ni la de amigo guardara ,
si en vuestra verdad dudara,
Ó en la palabra del Rey; 
y en fe de esta confianza, 
lo que pedís os permito , 
si bien , Melendo , os limito 
el volverme á la privanza: 
la gracia si me alcanzad, 
que esta es forzoso que precie, 
pues no hacerlo , fuera especie 
de locuta ó desle'altad ; 
pero el asistirle no , 
porque si Faetón viviera , 
fu era necio si volviera 
al carro qué le abrasó.

Conde.
Estáis ahora enojado.

Rodrigo.
Corriendo el tiempo , no hay, duda 
que el enojado se muda , 
pero no el desengañado.

Conde.
Bien está : no he de esceder 
vuestro gusto ‘ que á Leenor 
Codició en vos el valor , 
no la fortuna y poder,

Rodrigo.
Siempre me honráis.



Conde.
Voy á Éablar al Rey.

Rodrigo.
Partid satisfecho ,
que aguardo con igual pecho
el contento y el pesar.

ESCENA II.

Salón de Palacio.

El Conde
Apenas llevo esperanza 
de conseguir mi intención;
¡ ó terrible condición 
del poder y la privanza!
Yo, que el agraviado lie sido 
vengo á ser el temeroso , 
que aborrece el poderoso 
al que de él está ofendido.
El Rey es este. , y á solas 
viene hablando con Raynirp , 
á ésta parte me retiro , 
porque las soberbias olas 
de su dicha y valimiento 
no me atrebo ya á'rom per,, 
y á solas be menester 
decir á Alfonso mi intento.

... D

( Retirase. )

ESCENA íir.

El Conde , el Rey y Ramiro. 

Ramiro
Si vuestra Alteza del suceso mira
las circunstancias, hallará, que á Elvira



adora VWagomez , que otra cosa
«o pudo st-r con el tan poderosa ,
qup le hiciese oponerse á vuestro gusto ,
pues lo que manda el Ev y nunca es injusto
y bien mostró el efecto ,
que ai Conde reveló vuestro secreto ;
pues desvelado, atento y prevenido ,
y á deshoras vestirlo,
de Bermudo su hijo acompañado,
líos asaltó en el hurto enamorado.

Rey.
Bien dices , claro está , porque Rodrigo 
no quisiera ser mas dehConde amigo , 
que de su Rey : sin duda lúe locura 
del amor, no de la amistad fineza 
arrojarse á perder tanta grandeza , 
siendo mi gracia su mayor ventura: 
venga reme , Ramiro , por los cielos , 
no sufriré mi ofensa ni mis zelos , 
aunque me atreva , pues palabra he dado , 
de oprimir el impulso enamorado.

Raadro,

Esto está bien , mi pretensión consigo, ap 
indignando á su Alteza don Rodrigo, 
que.me obligó á temer justa mudanza 
el César la ocasión de mi privanza , 
puesto que quiere el Rey determinado 
Ja palabra cumplir que al Conde ha dado.

Rey.
Meleiido está en la sala.

Ramiro.
Y me parece

que aguarda retirado ,
que vuestra Alteza este desocupado:
quiero darle lugar , y pues se of rece



ocasión , boy espero
la mano de Leonor con tal tercero.

Rey.
Tdya será , Ramiro ; mas es justo 
que la obligues primero, y:que su guste 
dispongas, y que vamos paso á paso 
pide también la gravedad del caso, 
que se juzga violento 
hecho de priesa un grande casamiento. 

Ramiro
Solo á tal preyenrion y á tal prudencia 
se puede responder con la obediencia.

ESCENA IV.
El Rey y el Conde.

Conde.
Ya quedó'solo el Rey.

Rey.
Mejendo, amigo. 

Conde.
Sí de esa suerte os humanáis conmigo, 
si esc nombre merezco, no había cosa 
que juzgue en mi favor dificultosa.

Rey.
A lo difícil rio vuestra privanza , 
á lo. imposible atreva su esperanza.

Conde
Dos cosas, gran Señor, he de pediros, 
una es honrarme á mi, y otra es serviros 
que á Villagomez perdonéis es una , 
y en esta os sirvo que de su iortuna 
siente Va adversidad el pueblo todo , 
y obligareis al reino de este modo , 
y yo no solo quedaré pagado 
de mis servicios, »o , mas obligado ,
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que á mi hija Leonor le he prometida ,
V es muy justo que cumpla lo ofrecido ; 
y asi, señor, es la segunda cosa 
que espiro de esa mano pederosa , 
que permitáis que salga , haciendo dueño 
de Leonor á Rodrigo , de este empeño.

Rey.,
¿Qué es Leonor la que adora , y no la Elvira ? ap.
mas ya entiendo los fines á que aspira;
temiendo mi venganza, pues me ofende,
asi mis zelos desmentir pretende,
que siendo él hombre que eu su honor y fama
lio sufrirá un escrúpulo pequeño ,
sabiendo que. pretendo para dama’
á Elvira , y no para mi justo dueño:
no quisiera á su hermana para esposa f
á no obligarle causa tan forzosa.

Conde.
Mucho dudáis í ya teme mi esperanza; 
que especie de negar es la tardanza.
............ - ' íirj.
Conde, mucho me admira que á Rodrigo 
la ley mejor que á mí guardéis de amigo , 
anteponiendo á mi opinión su gusto, 
pues el nombre de fácil y el de injusto 
queréis que me dé el mundo, que es forzoso , 
si al que aparté de mí tan riguroso 
vuelvo á mis ojos , que tendrán por llano 
que, ó luí en culpar injusto, ó fui liviaru) 
en volver á mi gracia al que perdeíla 
mereció por su error , estando en ella.
Si le habéis vuestra hija prometido ,
yo de mi mano la daré marido,
que ni á vos está Lien, ni os ló merezco,
que emparentéis con hombre que aborrezco
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y río cíe lo que os niego esleís sentido, 
pifes cuando vuestro intento me. lia ofendido, 
Me leudo , y yo con vos no me he indignado , 
no es poco lo que habéis de mí alcanzado. Pase%

ESCENA V.

El Conde.

¡Ay Melendo infeliz! ¡Ay honor mió! 
ya de la té y palabra desconfío 
del Rey: la causa dura , y el intento, 
pues el efecto vive , y el enojo, 
proseguir quiere su liviano antojo: 
que impedir de Rodrigo el casamiento, 
es temer que le. estorve tal cuñado, -
lo (fue á impedir tal padre no ha bastado.
Aquí no hay que esperar, que es bien que muera! 
quien la amenaza vé , y el golpe espera :
Melendo, el Rey vuestra deshonra piensa , 
huid , que con un Rey no hay mas detensa.

ESCENA VI.

El Conde y Bermudo.

Bermudo-
Cuidadoso estoy , señor , 
de saber como te ha hablado 
el Rey , ó que indicio ha dado 
de la mudanza en su amor.

Conde.
Hijo, cierto es nuestro danos 

, echada la suerte está , 
que por muchas causas ya 
la sospecha es desengaño.
Alfonso es Rey, Lien lo veo;



prometió, mas es amante: 
no lia y propósito constante 
contra iin constante deseo ;
El remedio está en la ausencia f 
que al luror de un Rey /Bermudo» 
la espalda ha de ser escudo, 
y la fuga resistencia.
De señor me hice vasallo 
por la ley del homenaje, 
pero su lujuria y mi ultrdge 
me obligan á renuncia lio,

Berrnudn.
Bien dices, padre, á Galicia 
partamos $ que allí serás 
solo el señor , y tendrás 
en tus manos tu justicia ; 
pues si la naturaleza 
renunciares de, León , 
sabrá el Rey que iguales son 
tu poder y su grandeza.

C onde.
Por lo menos determino 
salir de la corte luego; 
y porque el Rey , que está ciego » 
no nos impida el camino , 
no quietó ahora partirme 
á Galicia , mas fingiendo 
que en Va ¡madrigal pretendo 
descansar , y divertirme, 
le asegurare, y allí 
dispondré secretaménte 
mi partida con la gente 
de Villagoinez , que asi 
no prevendrá mi intención 
Alfonso.
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Der mudo.
Bien lo has trazado,

C onde.
Ya que va ya mal pagado . 
iré honrado de León.

ESCENA VII.

■Decoración de Campo,

Villanos cantando y boy lando esta letra, y Jimenai 
villana , y Rodrigo , vestidos de campo.

Música.
Quien se quiera solazar , 
véngase á Valmadrigal ; 
mala páscua é malos anos 
para corles é ciudades : 
aquí abondan las verdades , 
allá abondan los engaños , 
los bollicias é los daños : 
allá non dejan vagar ; 
quien se quiere solazar sa.

Jiniena.
Non bayledes ende mas, 
non l'agades mas festejo , 
que linca el mueso señor 
todo es manido , é mal trechoj 
tirad vos , que en poridad 
yo, que por fijo le tengo, 
con él quiero departir 
robre sus cuitas é duelos.

Villano i.
Bien digo yo, que non pracen 
fulguras al mueso dueño.
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Pillnno f.

Piips.se lia venido á la villa,
lecho la habrán alquil tuerto, fiante.

Jirríeha.
Mi Rodrigo i que lenedes ? 
esfogad conmigo el pecho , 
si vos mierabi a que del rnio 
vos di e! primer alimento.
Ama vuesa so Rodrigo ; 
á nadie el vueso secreto 
podedes mejor fiar, 
que como madre vos quiero,

Rodrigo.
De s(j amor y tu intención ,
Jiraena , estoy satisfecho , 
mas no hay alivio en mis penas , 
mi en mis desdichas remedio 
Si descansara en contarlas , 
las fiara de tu pecho , 
mas con la memoria crece 
el dolor y el sentimiento.

Jitnctia.
Si alguno desmesurado 
vos ha fecho algún denuesto , 
é por secreto juicio 
non vos cumpre desfacerlo 
por vuesas manos , Rodrigo , 
maguer que ha tullido el tiempo 
tanta posanza á las mias , 
é que so fembra , me ofrezco 
á magullar á puñadas 
á quien vos praza los huesos ; 
que en toda muesa montana 
non ye león bravo é fiero 
á quien yo con ios mis brazos 

19
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non Jé la muerte sin fierro.

Rodrigo.
.Ya sé tus valientes bríos, 
y los sabe lodo el reino, 
jie.ro la suerte se sufre , 
jio se. vence con esfuerzo ; 
que bien conoces del mió , 
que á ser humano sugelo 
quien me ofende , sin tu ayuda , 
supuesto que te agradezco 
la voluntad, me vengara.

ESQÉNA VIII.

Dichos y un page.

Pa ge.
Un hidalgo forastero 
á solas te. quiere hablar. Vúse.

Rodrigo.
Entre , y tú .limeña , luego 
á verme puedes volver.

Jim e na
De buen grado. Pues secreto ap.
quiere labrar, escoch.7v
sus puridades pretendo ,
quizás de esta mala andanza
podré saber el comienzo. Al paño*

ESCENA IX,

Rodrigo , el Rey Don Sancho de camino , y Jimena 
ai paño. ó

Sancho.
Rodrigó de Villagomcz,
¿conoccisme ?



Rodrigo.
Si no niege.

crédito é 1 s ojos mios . 
y 5 i en lug' i* tan pequeño 
tanta' gr.M pz<V cupiera, 
juzgara qué'es1 el qije veo 
Don Sancii • , Rey de Navarra.

Sancho
El mismo sos'

Rorrigo.
¿ Pues qué es esto ? 

vuestra Magestad , Señor, 
solo ^ y fuera de su reino ?

' 111 'Jiména.
Valasme , San Salvador ap.

Sáncho. '
Villagomez, mis sucesos 
me trajeron á Leon , 
yá Valíñhdéigá'l los vuestros; 
mas no estéis a o si, cubrios.

Rodrigo.
¿Señor ?

Sancho.
Rodrigo, cubierto 

ha de estar el que merece 
que un Rey le visite 

Rodrigo.
Harélo

porqué-vos me 1c mandáis, 
que si el estar descubierto,
Rey Don Sátitho , es respetaros , 
Cubrirme es obedeceros. Cábrese.

Sancho.
Si fuerades mi vasallo 
hiciera con vos lo mesmo,



que de vuestra ilustre casa 
sé bien los merecimientos; 
mas porque esta, novedad 
con causa os tendrá suspenso, 
os diré en breves razones 
ja ocasión.

Rodrigo
Ya estoy alentó^ 

Sancho.
La bella Mayor, Infanta 
de Castilla , á cuyo empleo 
aspiré , solicitó 
de suerte mis pensamientos, 
que yo en persona partí 
á Castilla á los conciertos , 
por obligar con finezas 
mas que con merecimientos; 
mas no por eso he dejado 
de malograr mis deseos, 
porque á los mas diligentes 
ama la fortuna menos, 
lil Conde Sandio García, 
su padre , al fin ha resuelto 
hacer al Rey de León ,
Alfonso el Quinto , su yerno.
Yo, perdida esta esperanza, 
de Castilla partí luego ; 
y porque es tiempo de dar 
sucesores á mi reino, 
á Dona Teresa , hermana 
de Alfonso, los pensamientos 
volví ; y queriendo informar 
por los ojos el deseo , 
quise pasar por León 
disfrazado y encubierto ?
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por ver primero á Teresa , 
que declarase mi intento : 
prevención fué provechosa , 
pues la libertad y el seso 
he perdido por Elvira , 
hija'del Conde Metendo; 
y porque, de la ventaja 
no-dudase, ordenó el Cielo 
que con la Infanta la viese: 
al fin la vi, que con esto , 
pues la conocéis , Rodrigo , 
he dicho lo que padezco , 
y que á darle la Corona 
de Navarra me resuelvo.
Pues como pat a tratarlo 
os eligiese , sabiendo 
que del Conde de Galicia 
sois amigo tan estrecho,
•de la mudanza del Rey , 
y vuestro retira miento 
me han iriforrhado , y asi, 
con dos fines partí á veros : 
uno , pedir que tratéis 
mis intentos con Melendo , 
y otro ofreceros , no solo 
un Estado , mas un reino 
si á Navarra queréis iros ; 
y si' ganaros merezco, 
cuando Alfonsb no rehusa 
perder tanto con perderos.

J inte ha
¿ One a! Rey tcnedes sañudo , 
Rodrigo ? mas en el suelo ,
quién, sí non • I Reypodii’vzt
de sea! hilante pqíiWios?

api
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Rodrigo.

Señor , en cu a ii l.o á m í toca #
Ja merced os agradezco ; 
pri’o de Alfonso hasta aquí 
ii i me agravio ni me quejo, 
para que me au.se,ule de el, 
que de su privanza es dueño, 
y la agradezco gozada j 
y perdida, no me ofendo.
En cuanto á Elvira, señor: 
pues Con ilícito, intento ap - 
Ja adora Alfonso > y .Don' Sancho 
para legí limo d.ueqp , 
perdone, si en estas bodas 
quiero servir de tercer,o.

Sancho.
¿ Rodrigo , dudáis,?

Rodrigo.
Es,?y i

pensando que es ofenderos 
admitir ja tercería , 
que vuestros inerydrqieiitos , 
vanidad , no dicha sola 
darán á Elvira y ¡Viviendo 
y asi , no ,es bien que mostréis 
deseo v fia nza : vos., mesmo 
ganad , señor, las albricias 
de su ventura con ellos

Sancho ,
No os hago 1 porque me sálte 
confianza , mi tercero , 
sino porqiio nadie srjia 
que ys.loy en Leon.

Rodrigp-
En eso
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del Condé podéis fiar 
lo que fiáis de mi pecho.

Sqlc un Page.
En Valm'ad’riga'l ha entrado 
ahora el Conde Melendo 
con sus dos hijas hermosas,

Rodrigo.
¡ "Válgame Dios! ya recelo ap.
alguna' gran novedad : 
el ha venido á buen tiempo; 
yo le salgo á recibir , 
y apercebirle el secreto, 
para que en viéndoos , señor , 
disimule el conoceros. Fase.

Suncho
IH delante, que yo os sigo. Fase. 

Jir/léha
Rodrigo, ¿él Conde Mí'le mi o ,
Sus fijas, el Rey Don Sancho 
en Valmadrigal ? ¿ qué ye esto ? 
ó la fortuna ensandece,
<5 León finca revuelto.

ESCENA X.
' t ■ ,, , (■ *y

Salón dé Palacio,

Ramiro y Cuaresma.

Cuaresma-
En efefcto , ¿ Ja pi'i vanfca 
«le! Rey animó tu amor, '
para poner én LVoiiot’ 
atrevido, la éjjíéráhzá?

II ’miro.
En mi valor y nobleza•



no fuera amarla delito 9 
roas por pobre necesito 
de la gracia de su Alteza 
para alcanzar su beldad.

( uaresma
Está bien ; mas fuera justo 
no tomar cosas de gusto 
con tanta incomodidad , 
que rondar la noche toda , 
señor , sin babor cenado , 
es querer un desposado 
mas su muerte , que su boda»; 

Ramiro,
I Aun du ra ?

Cuaresma- 
j No ha de durar, 

pues aun el desmayo dura ? 
i piensas que so v , por ventura 
Cuaresma , por ayunar ? 
Ayunar ó la Cuaresma 
es precepto, mas ninguno 
podrá decir, que al ayuno 
está obligada ella mesma.

Ramiro
Haz, pues , en tí consecuencia , 
que por Cuaresma ó por santo 
no le ayunarán , pues tanto 
aborreces la abstinencia.

Cuaresma■
Antes yo siempre entendí, 
que comiendo bien , seré 
un santo , y lo probaré,
$i escucharme quieres.

Ramiro.
Di'



Cuaresma.
Quien come bien , bebe bien ; 
quien bieii bebe , concederme 
es forzoso , que bien duerme ; 
quien duei rne no peca , y quien 
no peca es caso notorio, 
que si bautizado está , 
á Hoz a r del Cielo va 
sin tocar el Purgatorio : 
esto arguye perfección ; 
luego según los efectos , 
si son santos los perfectos , 
los que comen bien lo son.

Ramiro.
Calvino solo aconseje 
amar esa santidad

Cuaresma.
La hambre es necesidad, 
y tiene cata de be rege , 
y fue tal !á que pase, 
del miedo no digo nada ; 
pero ya que está pasada, 
dirne, ¿de qué fruto fue 
tanto trasnochar ?

Ramiro.
De hacer

méritos con mi Leonor.
Cuaresma.

¿Si no lo sabe, señor?
Ramiro.

¿No lo pudiera saber ?
Cuaresma-

Sacó la espada un valiente 
contra un gallina, y huyendo 
el cobarde, iba diciendo



hombre, que me has muerto , tente.
Acudió gente al ruido, 
y uno, que llegó á buscarle 
la herida para curarle , 
viendo que no estaba herido, 
dijo: ¿ qrue os pudo,obligar 
á decir, si no os bivio, 
qué os lia muerto? y respondió:
¿no me pudiera matar?
Asi tú, porque pudiera 
saberlo Dona Leonor , 
haces lo mismo , señor , 
qué hicieras si lo supiera.

Ramiro. ,

Dices bien , y un, papel quiero 
que le diga mi cuidado, 
y que Ñuño su criado 
le lleve.

Cuaresma.
¿ No es el portero

de su casa ?
Ramiro.

Si: á llamalle
parle al punto con secreto 

Cuaresma.
Eso yo te lo prometo : 
mándame , señor, que calle, 
que es una virtud , que pocos 
gozan , y no sin cenar, 
trasnochar y pelear , 
que esas son cosas de locos. Vase.

Ramiro.
Que dilate el Rey mi intento , '
pu(fiéndó , si es labio mueve , 
reducir á un punto breve



tantos s/glos de tormento 

ESCENA XI.

Ramiro y el Rey- 

Ry
¿Ramiro , amigo ?

Ramiro ■
¿Señor?

Rey
Ya conozco en mi impaciencia 
que es la misma resistencia 
incentivo del amor.
Prometí mudar intento, 
pero con la privación 
ha crecido la pasmó , 
y menguado el sufrimiento ; 
y cuando mal los desvelos 
resistía del amor, 
llegaron con mas rigor 
á la batalla sos "zelos.
Los zelos qué me ha causado 
A ¡llagomez , me" han vencido , 
que aunque á Leonor ha pedido» 
y se muestra enamorado ,
Lien sé que sale esta flecha 
de la aljaba del "temor , 
y finge amor á Leonor 
por desmentir la sospecha.
¿ Qué liare en crin fusión igual , ' 
cuando me obliga á morir 
el amor, ó á no cumplir 
la fe y palabra Real ?

■ Ramiro.
i Qué Vi llagomez pidió 4
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á Leonor?

Rey.
El Conde ayer, 

para hacerla su muger, 
á pedirme se atrevió 
licencia.

Ramiro.
I Y qué respondisteis ? 

Rey.
Neguela , que no me olvido 
de que te la he prometido.

Ramiro

Rey.
Ramiro, con justa ley
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te doy el lugar primero 
por amigo verdadero , 
y vasallo, que del Rey 
venera la magostad , 
y cynoce la distancia , 
pues no hacerlo es arrogancia, 
qne se atreve á deslealtad: 
sepa á lisonja , ó engaño 
lo que dices , que en efecto, 
es la lisonja respeto : 
y atrevido el desengaño.

ESCENA XII.

Dicha y Mendo de camino con dos pliegoS¿Á 

Mendo.
Dame , gran señor , los pies.

Rey.
Vengas muy en hora buena,
Mendo , que estaba con pena 
de tu tardanza.

Mondo.
Esta es

del Conde Sancho García ; 
y las capitulaciones 
de las bodas que dispones , 
en este pliego te envia (i).

Rey.
¿ Cómo está ? >

Mendo.
Bueno está el Conde. 

Rey.
¿ Y Mayor ?

(i) Dale los pliegos.
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También.
"Mendo.

Rey.
¿ Es bella ?

Mendo.
La fama , seño,-, por ella 
siíi lisonja te rerponde.

ESCENA XIII.

Dichos y Cuaresma > que habla aparte d Ramiro t 
mientras el Rey lee.

¿Señor?
Cuaresma.

Ramiro.
¿ Qué tenernos ? 

Cuaresma.
Nada ,

y mucho peor.
Ramiro. |

No entiendo t
habíame claro.

Cuaresma-
Melendo

nos ha dado cantonada.
Ramiro.

¿ Cómo ?
Cuaresma,

Con su casa el Conde 
de la Corte se ha partido.

Ramiro.
¿Qué dices ?

C uaresma.

Lo que has oido.
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Ramiro.

¿Y has sabido para á donde ? 
Cuaresma.

Dicen , que á Valmadrigal 
re retira.

Ramiro.
¡ OH , santos cielos ! 

i esto inas , porque, á mis zelo* 
i crezca la furia mortal!

Rey.
Estas capitulaciones 
importa comunicar 
con Meíendo'.

Ramiro.
Si á esperar 

su parecer te dispones , 
segun aflora he sabido , 
á Valmadrigal , señor , 
con Elvira y con Leonor 
esta mañana ha partido.

Rey.
¿ Qué dices ? ¿ sin mi licencia 
se ha ausentado de León?
¿ y para darme ocasión 
á que pierda la pacicndia , 
sin recelar mis enojos , 
á quien sabe que me ofende 
buscar sin duda pretende 

‘ quebrarme el Conde los ojos,
■y sabe á poca lealtad, 
y a conspiración su intento.

\ ' Ramiro
Tan breve retiramiento, 
señor , sin tu voluntad, 
ó mucha resolución , ‘
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ó poco respeto ha sido.

Rey
De cólera estoy perdido, 
ya no sufre el corazón 
el incendio: ya la mina 
de zelus , y amor rebienta , 
que pues el Colide se ausenta 
sin mi licencia , imagina , 
que mi palabra rompía , 
y ya lo hará mi pasión , 
que. quita la obligación , 
quien muestra que desconfía : 
ven , Ramiro , que al dolor 
mas dilación no permito.

Ramiro
Licito es cualquier delito 
para no morir de amor.

ESCENA XIV.

Decoración de campo.

Jimcna, Elvira y Leonor.

Jimena.
Por la mi le , Leonor, que yo vos quiero
tanto de corazón, porque el mió fijo
plañe por vueso amor, que nin otero,
nin prado, fuente, bosque , nin cortijo
roe solazan sin vos, é compridero
fuera ademas, maguer, que el Rey non quixs-
donar piara las bodas su mandado,
que las fagades vos mal de su grado:
que puede lacerar en las sus tierras
Rodrigo, si por novia vos alcanza?



de caza ahondan estas altas sierras, 
frutos o trece el valle en abastanza: 
suya deude las 'cortes é Jas guerras, 
viva'entre sus pecheros con focaliza, 
su mosto estruge « siegue sus espigas, 
goce su esposa , y dele al Rey dos figas, 

Leonor.
Resuella es la villana.

¡Elvira.
Es á lo menos

desengaña da,
Leonor.

Con el Rey , dimena 
tienen por deshonor los hombres buenos 
solo un punto escedvr. de lo «pie ordena.

Jtniena.
Non ye caso, Leonor, de valer menos,
hin traspasa la jura , nin de pena
justa será merecedor por ende ,
si face tuerto el Rey, quien no Ic atiende,
E Rodrigo ademas tiene posanza ,
si le azmare facer desaguisado ,
para que nin le venga mala andanza,
liiu cuide ser por armas estragado.
E á Dios pluguiera, que su a venturanza 
estuviera en la lid, maguer que he andad# 
lo inqs ya del vivir, que á fe de buena, 
que León se membrara de Jimena.
Alfonso me perdone, que ensañada 
sabio lo que nin debo, nin stcicra , 
mas como por mió fijo esto arrabiada: 
es fogo el mió dolor en tal manera

Elvira
Pluguiera á Dios, que el alma enamorada# 
como descansas, descansar pudiera,
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diciendo nn dolor y sentimiento, 
aunque I as quejas se llevara el viento;
¡Ah , falso Alfonso ! si tu amor constante 
¡borra r de la memoria has prometido,
¿ cuándo ha cumplido verdadero amante 
palabra , en que el amor es ofendido ?
Advierte , pues , que en cada breve instante 
siglos perdiendo vas , que combatido 
es de otro Rey mi pecho , y se defiende 
mal de un amor que obliga , amor que ofende, 

Sale Rodrigo.
Náyades bellas de esta fuente fria , 
ninfas , que gloria sois de esta espesura,
¿ por qué esta soledad merece el dia ?
¿ por qué goza este soto la luz pura 
de vuestros claros soles ? Leonor mía , 
bien de mi amor, si no de mi ventura,
¿ por qué , si al campo dan llores tus ojos ? 
amor , en vez de llores pisa abrojos ?

Leonor-
Porque un amante tan considerado , 
que entre la pretensión de los favores 
atento vive á la razón de estado , 
pisar merece abrojos y no llores.
Holgara me, que hubieras escuchado 
á Jimena culpar vuestros temores , 
mas no teme quien ama , y asi. puedo 
culpar en vos mas el amor que el miedo.
Al Rey , ni digo yo , ni fuera acierto 
que os opongáis , ni yo os lo consiriliera f 
mas cuando amante Júpiter advierto, 
que trocó al suelo la estrellada esfera, 
echó menos en vos el desconcierto , 
que una afición engendra verdadera , 
y ver quisiera en vuestros pensamientos ,
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si no la egecncion , los movimientos.
No temió la venganza , no la ira
del fuerte Alcides el centauro Neso ,
cuando ciego de amor por Deyanira ,
despreciando la vida perdió el seso,
y por huir la venenosa Vira
del ofendido , con el dulce peso
corrió , y muriendo al fin , vino á perdel!a¿
mas no la gloria de morir por ella.
Si resistir al Rey fuera injusticia , 
huir del R,y no fuera resistencia; 
y trocar por Leonor y por Galicia 
á Alfonso y á León , no es diferencia 
tan grande , que debiera la codicia 
y ambición , ser esLorvo, de la ausencia ; 
lúas no lo hagais , que ya me habéis perdido, 
pues nunca un mal amante es buen marido. Fast. 

Rodrigo.
Aguarda , luz hermosa de mis ojos.

Jimcna-
Huyendo va como emplumada Vira.

Rodrigo.
Síguela , mi Jmtena , y sus enojos 

. aplaca, mientras hablo con Elvira.
J irnena.

Si vos mismo arrepiso, los inojos 
fincados , non tirados la su ira, 
mal año para vos , que. de una pena, 
tan cabal guarescades por Jimena. Fase. 

Rodriga.
Solo puede culparme quien ignora ap. 
la precisa ocasión , que. roe refrena , 
y mas cuando al Navarro , que la adora . 
muestra Elvira desden, con que á mi pena 
aumenta los temores , pues si ahora 

*



«o pnodo persuadirla, mé condena
á sospechar del todo , que suspira
por el amor de Alfonso : escucha # Elvira;

ESCENA XV.

Dichos , el Rey, Ramiro y Cuaresma ce camino»

Cuaresma.
A gozar de la frescura 
del soto , segun me han dicho 
unos villanos, las dos 
con una ama de Rodrigo 
del lugar se han alejado.

Rey.
Suerte dichosa habrá sido 9 
si ofrece la soledad 
ocasión al un designio 
de los dos , que de Lean 
á esta villa me han’ traido.

Ramiro.
No era mejor , pues veniste,
señor , á prender tú mismo
á Rodrigo , rezeloso
de que pierda á tus Ministros
el respeto , y se declare ' ' ' * 1 "
desleal y vengativo
en su poder , y el del Conde ,
confiado y atrevido,
ejecutarlo primero.

Rey.
De mis intentos . Ramiro, 
el más principal es ver 
á Elvira, pues es motivo 
de los demás, y si tengo 
tanta dicha , qua el ¡sombrie



lsosqtie pn soledad me ofrezca 
ocasión , me determino 
á no perderla.

L uaresma.
Detente ,

que. á Villagomez he visto.
Rey- . . .

f Y está con él sola Elvira ?
'Vive Dios.

Ramiro.
Mira si han sido 

mentirosas mis sospechas.
Rey.

Ya el rabioso desatino 
de los reíos me enloquece; 
mas oigamos escondidos , .
pues ayuda para hacerlo 
la espesura de este sitio , 
lo que platican los dos.

Rodrigo.
Elvira mucho me admiro 
de que con tal resistencia 
de liviana des indicios : 
sin duda el amor de Alfonso 
te obliga á tal desvaí io , 
que por cual otra ocasión 
despreciaras mi marido 
que una Corona te ofrece*

Rey.
J Ab, Cielos, Corona ha dicho! 
ved si la conspiración 
alevosa que imagino, 
es cierta.

Rodrigo
Buelve en tu acuerdo:



cobra , Elvira, los sentidos; 
mira que Alfonso se casa 
en Castilla , y que contigo 
solo en tu infamia pretende 
alcanzar gustos lascivos ; 
y es locura q e desprecies 
por un guian un marido 
que te adora , y es tu igual. 

Rey.
Que es mi igual , dice Ramiro § 
mata vele , vive Dios,

Ramiro.
Bien lo me.jece.

Elvira.
Rodrigo ¿

mucho me espanta y ofende 
que os arrojéis atrevido 
á decirme que pensáis 
que de liviana resisto, 
que esa licencia le toca 
solo al padre ó al marido# 
y al deudo cercano apenas; 
y vos , ni sois deudo mió , 
mi mi esposo habéis de ser.

Rey.
Ya la sospecha confirmo 
de que es él quien la pretende. 

Ramiro
Bien claramente lo ha dicho.

Rodrigo.
Si no he de ser Vuestro esposo t 
tengo , por ser el amigo 
mas estrecho de Melendo, 
esta licencia.
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ESCENA Hv:

Ti) dios y Jimcna , que habla aparte á Rodrigo, 

Ji me na.
Rodrigo ,

catad , que unos cortesanos 
en zaga de esos alisos , 
á vuesas fabras atienden : 
yo con estos ojos mismos 
los vi pasar, é s sabiendas 
en- pos de ellos lie venido , 
cuidadosa que os empezcan 
para vos dar este aviso.

Rodrigo 
¿ Y me. habrán nido f 

Jimena
Aosadas , que están á ojo.

Rodrigo.
... Pues idos

las dos , que quiero saber 
quien son , y si me hau oido t
examinar su intención, 
y prevenir mi peligro.

Eipira,
Jimcna, vamos. Rase,

Jimena.
Elvira ¿

caminad . que ya vos sigo:
á la te cuido endeaI, ap.
que de maL talante he v ido
los cortesanos , faciendo
asechanzas á Rodrigo ,
é fasta en calió cubierta
tincare entre estos lentiscos, reférase.



ESCENA XVI.

El Rey y liodi igo y Ramiro» 

Rey.
Élv ira se va , mas ya 
Villagomez nds ha visto. 

Ramiro.
j Qué determinas ?

Rey.
Matarle j

que estoy loco de ofendido. 
Rodrigo

; Válga me Dios! ¿ No es el Rey f 
Vos , gran señor.

Rey.
Atrevido , falso , alevoso.

Rodrigo.
Señor ,

advertid , que soy Rodrigo 
de Villagomez; y qtiíeh 
de n/i lealtad haya dicho 
Ó pensado- cosa injusta , 
de vos ahajo , ha mentido.

' Rej
Mis o id os y mis ojos 
han escuchado , y han visto 
con Elvira y contra mí 
vuestros aleves designios; 
y parque lin vil descendiente 
con el público suplicio 
no manche la sangre ilustre 
de tantos nobles antiguos , 
pues es por las manos propias 
del Rey honroso el castigo, 
quiero ocultar vuestra culpa f
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y daros muerte yo mismo (i).

Rodrigo.
Tened el brazo, señor (3). 

lie.y
Soltad: matadle, Ramiro.

Ramiro
¿ Al Rey te atrevesr ¿la espada 
sacas contra el Rey?

Rodri go.
Contigo la saco , »0 con el Rey (3). 

limeña.
¡Ha malas fadas ! Rodrigo, 
yo me tendré con Alfonso, 
vos tened vos con Ramiro, 

c /íe/'
Suelta , villana.: ¿ á tu Rey 
te atreves f

Jimena.
Rey, el mío fijo 

defiendo , non vos ofendo,
Cuaresma-

A matar tira por Cristo (4)* 
yo me voy a confesar , 
y vuelvo á mqrir contigo.

(1) Saca la daga , y tírale una puñalada , y 
Rodrigo con la mano izquierda .le tiene el brazo.

(2) Sacan las espadas , y Rodrigo la saca con la 
derecha sin soltar al Rey-

(3) Coge Jimena en.brazos, al Rey , y métele dentroj
(4) fútranse acuchillando.



ACTO SEGUNDO.
ESCENA PRIMERA.

Decoración de Campo. 

Rodrigo de villano, y Jimena.

Rodrigo.
Cuéntame cómo escapaste , 
que con el Rey en los brazos 
te dejé , y con gran disgusto 
me ha tenido este cuidado.

Jimena.
Si yo non pusiera mientes 
á que era el Rey , malos años 
para mí, si non pediera 
como á un^pollo espachurradlo 
asaz lo pricié de recio , 
é dije : ¿ tan mal recado 
fizo Rodrigo en servir 
de mandadero á Don Sancho 
con Elvira , que tirarle, 
la vida ayades asmado?
Si el Rey de Navarra á Elvira 
quiere endonar la su mano, 
¿en qué vos ha escarnecido, 
que sincades tan amargo? 
estonces me semejó , 
que le falleció un cuidado , 
é otro le empezó ademas , 
que pescudó con espanto



Si fablavades á Elvira 
en persona de Don Sancho 
por su amor , c- á mala ves 
)c respii.se que sí , cuando 
con mayor afincamiento 
quiso escapar de mis brazos , 
dixendo : suelta , villana; 
toas yo , que le vi arrabiado,, 
dije: Alfonso , non cuidedes , 
que os largue fasta en tanto, 
que, puntad es preitesia 
de non facer ende daño 
k>l mi Rodrigo: á la cima , 
Lien de fuerza ó bien de grado 
fizo el pleito , é yo otrosí 
tírele luego al embarco , 
é homillosaroenle dije 
con los inojos fincados :
Rey, aína so de Rodrigo , 
estos pechos le criaron , 
en mi amor semejo madre, 
si a tendiendo como sabio , 
é. como nobre , que amor 
torna enfurecido é sandio , 
vos non prace perdonarme, 
vedesme al vueso mandado:
J ó divino encrinarnienlo ! ¿
¡ó pergeño soberano 
de los Reyes , que ofendidos 
muestran su hobreza en cabo ! 
Rodrigo , la nombradia , 
que endona ron los anciano* 
de Rey de las Alimañas 
al Leon , non ye por tanto 
que en la posanta las venza
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i

3c las sus guarnidas manese
si non por ser ademas 
de corazón tan fidalgo , 
que non ti,-re al homildoso 
maguer que finque rabiando ?
Al so ñ so de sí respuso 
con talante mesurado , 
por sor fe robra , é porque amor 
vos desculpa , non me ensaño , 
é vos dono perdonanza 
asi me saldaba, cuando 
volvió á le buscar Ramiro t 
dixendo", que los villanos 
coii el roído boilian 
soberbiosos é alterados , 
é que á non le guarir vos , 
fincara muerto.á sus manos: 
sin departir ondcal , 
sobicron en sus caballos 
amos á dos , é en el bosque 
d mas a'ndar se alongaron.
De esta Alisa aconteció , 
con su preito ha asegurado 
non vos'empecer Alfonso , 
pero si ‘vos sin embargo 
non toma des seguranza , 
id vos con él Rey Don Sancho, 
pues vos endonar promete 
en la su tierra uu buen algo, 
que maguer que la palabra 
obl iga á los Reyes tanto , 
como nin Venganza cabe f 
nin afrenta en ser tan alto, 
pues non ye cosa que pueda 
obscurar al Sol los rayos;



sandio , Rodrigo, seredcs 
en atender confiado , 
nin la fe de un ofendido, 
nin la piedad de un contrario. 

Rodrigo.
Tus consejos , y tu amor 
me obligan, Jimena , tanto, 
cuanto me alegra , que Alfonso 
haya tu error perdonado:
¿ mas dijístele que estaba 
en Valrnadngal Don Sancho? 

jimena.
Non , Rodrigo, que los ciclos 
nías sesuda me guisaron , 
non semejo sombra yo , 
é me mandastes callarlo, 

Rodrigo.
Por conocerte, de tí,
Jimena , no me recato:
¿ mas de Leonor qué me dices? 
¿está triste? ¿han eclipsado 
las nubes de mis desgracias 
de sus dos ojos los rayos ? 

Jimena.
Maguer que el su amor cobija 
en vuesa presencia tanto , 
non fallece de plañir 
su laceria , é vuesos daños , 
agora que vos non ve.

Rodrigo.
¡Ay mi Leonor! si los hadó­
se oponen á mis deseos,
¿ cómo podré contrastarlos ?

J i mena.
Escochar quiero otro'sí$
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Vlllagoraex-, viipsos casos.

Rodrigo,
Ya viene el Conde Melerrdo « 
y también querrá escucharlos.

ESCENA II.

Dichos y el Conde. 

Conde■
} Rodrigo ? bien puede un di* 
de ausencia pedir los brazos. 

Rodrigo.
Solo por gozar los vuestros, 
á lo que veis me he arriesgado. 

Conde.
Supuesto , que de Jimena 
he sabido los agravios ? 
que intentó haceros el Rey, 
y coido para libraros 
ella , con él se abrazó 
atrevida , y vos, sacando 
contra Ramiro la espada , 
os defendisteis aguardo , 
Rodrigo , que me informéis 
de lo restante del caso.

Rodrigo.
Ramiro esgrimió el acero 
con ánimo tan bizarro , 
y con tan valiente brio, 
que no suenan de Vulcano 
los martillos nías á priesa , 
que los golpes de su brazo.
Es verdad , que yo inten lab* 
defenderme , no matarlo , 
que respetaba en su pecho



6 Alfonso , c.uyo mandato 
era mano de .su espada, 
como de su vida amparo.
Nunca las valientes lanzas 
de escuadrones africanos 
el rostro pálido y feo 
de la muerte me enseñaron , 
y la vi en la fuerte espada 
de Ramiro, ó por ser tanto 
eu valor , ó porque yo 
en ella miraba un rayo j 
como es Júpiter el Rey , 
por su mano fulminado.
Al fin , como el busque espeso 
parece que. procurando 
ponernos en paz , formaba 
a nuestros golpes reparos, 
poniendo enmedio á las dos 
espadas , troncos y ramos , 
y nuestros agudos filos, 
sin advertir en su daño, 
sus árboles despojaban 
de los adornos de Mayo , 
querelloso estremecía 
los montes y valles , dando 
con cada ramo un gemido, 
si con cada golpe un árbol.
O la fama ó el estruendo 
convocó de los villanos 
un ejército sin orden ; 
y como precipitado 
con la avenida el arroyo, 
á quien la lluvia en verano 
da con el caudal soberbia, 
con que presas rompe, campos



inunda , troncos arranca , 
lleva de encuentro peñascos: 
no de otra suerte Va turba 
de mis furiosos vasallos 
penetró el bosque , rompiendo 
los jarales intrincados, 
y cual la' rabiosa tigre 
en los desiertos h i red no s 
embiste á quien le pretende 
quitar el pequeño parto, 
asi en favor y venganza 
de su dueño, se arrojaron 
á dar la muerte á Ramiro 
todos juntos los villanos; 
mas yo, que solo, atendía 
á librarme del Rey, dando 
evidencias dal respeto , 
y la lealtad que le guardo, 
en defensa de Ramiro 
el acero vuelvo, y hago 
escudo suyo mi pedio, 
y mi vida su sagrado ; 
y no mas fácil serena 
las tempestades el arco, 
que de cambiantes colores 
la frente corona el austro , 
que ya el amor ya el temor 
que me tienen mis vasallos, 
de su embrabecida furia 
reprimió el ardiente brazo.
Yo vuelto á Ramiro en tunees ? 
le dije : bien he mostrado 
que ha sido el intento mió 
defenderme, no mataros: 
volved á buscar al Rey,
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"y haced , Ramiro , á su lado 
el oficio , que yo al vuestro 
hice con vuestros confranos : 
que terciar yo en los conciertos 
de Elvira y el Rey Don Sancho , 
ni es de su respeto injuria , 
ni de su amor es agaavio, 
pues antes hiciera ofensa 
á sn grandeza , si cuando 
de olvidar á' Doña Elvira 
su Real palabra ha dado , 
gobernase por su amor 
mis acciones , pues mostrando 
de su fe desconfianza , 
le hiciera notorio agravio,
El me respondió : Rodrigo , 
su enojo causó un engasto 
con equívocas razones 
que os escuchó , acreditado , 
que entendió, que para vos, 
y no para el Rey Navarro 
de la hermosa Doña Elvira 
conquistábades la mano ; 
mas fiad , que. pues á un tiempo 
en vos , Villagomez , hallo 
obligación para mí, 
y para el Rey desengasto , 
han de mostrar mis finezas, 
que no puede hacer ingratos 
la competencia ambiciosa 
los corazones hidalgos, 
dijo, y partióse Ramiro ; 
pero yo, considerando , 
que es necia la confianza, 
y que es prudente el recalo,

21



me determine ocultarme, 
basta que el tiempo, ó los caso® 
aplaquen del Rey la ira ; 
y pava este fin, trocando 
con un villano el vestido, 
á las fieras, y peñascos 
de la montaña pedí 
de mis desdichas amparo, 
y ahora en la oscuridad, 
y en el disfraz confiado , 
atropelló mi deseo 
los peligros por hablaros 
Conde, amigo, aconsejadme 
cuando padecen naufragio 
m is pensamientos confusos 
de vientos tan encontrados, 
que si resuelvo pasarme 
fugitivo á reino estraño , 
el mostrarme temeroso , 
es confesarme culpado ; 
y ni la amistad permite 
en esta ocasión dejaros , 
ni ausentarme de Leonor 
el deseo de su mano ;
V si en las tierras de Alfonso 
su resolución aguardo , 
es mi Rey , tiene poder, ' 
es mozo, y está enojado.

i. onde.
Villagomez, yo no puedo
por ahora aconsejaros,
que estoy también de consejo,
como vos , necesitado ;
pues porque esté mas confuso,
presumo, que el Rey Don Sancho ,



por los indicios de Alfonso 
el amor lia sospechado : 
y asi, resuelvo, Rodrigo, 
dejar hoy de ser vasallo 
de Alfonso , segun los fueros 
en este reino guardados, 
por poder hacerle . uniendo 
mi poder al de Navarro, 
ó sin deslealtad la guerra , 
ó la paz con desagravio; 
y asi, lo nías conveniente 
es, rjue aguardéis retirado 
á que os de mejor consejo 
lo que resulte del caso ; 
fuera de que estos sucesos 
el reino murmura tanto, 
que espero , que brevemente 
el Rey , para sosegarlo , 
á su gracia ha de volveros; 
y con esto retiraos , 
que ya la losada aurora 
anuncia del sol los rayos; 
y para que no arriesguéis 
vuestra persona , bajando 
vos al lugar, decid donde, 
cuando importe , podré hallaros.

Rodrigo.
En la parte donde tiene 
principio en duros peñascos 
la fuente, que entre los olmos 
Laja al valle.

Jimena.
Yo he pisad» 

mil Vegadas esas penas.



Conde.
A Dios, pues.

Jirnena.
Ha , compañeros 

iré , con mandado vueso , 
fasta vos poner en salvo.

ESCENA III.

Salón de Palacio.

Ramiro y Cuaresma.

Ramiro.
¿Como, siendo tan cobarde, 
has tenido atrevimiento 
para ponerle á mis ojos?

Cuaresma.
¿ Engáñete yo ? ¿ qué es esto f 
¿ di jete que era valiente. ?
¿ derramé juncia y poleo ?
¿ dos mil veces no le he dicho , 
que al lado ciño el acero 
solo por bien parecer , 
y que soy el mismo miedo ?
Aqui de Dios , ¿ en qué engaña 
quien desengaña con tiempo ?
Culpa á mi bravo vigotudo, 
rostriamargo , hombrituerto ¿ 
que en sacando las de Juanes , 
toma las de Villadiego : 
culpa á un viejo avellanado, 
tan verde , que al mismo tiempo 
que está aforrado de Martas, 
anda haciendo Madalenos :
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culpa al que de sus vecinos 
se querella, no advirtiendo 
que nunca los tiene malos 
el que los merece buenos: 
culpa á un ruin con oficio , 
que con el poder soberbio 
es un gigantón del Corpus, 
que lleva un pícaro dentro : 
culpa al que siempre se queja 
de que es envidiado , siendo 
envidioso universal 
de los aplausos ágenos: 
culpa á un avariento rico, 
pobre con mocho dinero , 
pues es tenerlo , y no usarlo, 
lo mismo que no tenerlo : 
culpa 4 aquel que. de su ajma 
olvidando los defectos, 
graceja con apodar 
los que otro tiene en el cuerpo: 
culpa , al fin , cuantos engañan 
y no á mí, que ni te miento,
«i te engaño , pues conformo 
con las palabras los hechos.

Ramiro
Basta : bien te has disculpado, 
convénceme el argumento , 
toas admírame que falte 
valor, á quien sobra ingenio.

Cuaresma.
Dios no lo dá todo á uno, 
que piadoso y justiciero , 
con Divina providencia 
dispone el repartimiento i 
al que le plugo de dav



ron] cuerpo, dio sufrimiento 
para llevar cuerdamente 
lus apodos de los decios ; 
al que le dio cuerpo grande, 
le dio corto entendimiento; 
hace malquisto al dichoso , 
hace al rico majadero: 
próvida naturaleza , 
nubes congela en el viento, 
y repartiendo sus lluvias, 
riega el árbol mas pequeño.
Ko en solo un oriente nace 
el sol , que en giros diversos 
su luz comunica á todos ; 
y segun están dispuestos 
los terrenos, asi engendra, 
perlas en oriente, incienso 
en Arabia , en Libia sierpes , 
en las Canarias camellos , 
da seda á los granadinos, 
á los vizcaínos yerro , 
á los valencianos fruta , 
y nabos á los gallegos ; 
asi reparte sus dones 
por su proporción el cielo , 
que á los demas agraviara 
dándolo todo á uno mesmo. 
Mostróle á Cristo el demonio, 
del mundo todos los reinos, 
y di jóle : si me adoras, 
todo cuanto ves te. ofrezco.
¿ Todo á uno ? propio don 
de diablo, dijo un discreto, 
que á Dios, porque los reparte 
oponerse quiso en esto ¿
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solo ingenio me dio á mí , 
ppes en las cosas de ingenio 
te sirve de mí , y de otros 
en las que piden esfuerzo ; 
pues qn caballo se estima 
no mas que por el paseo, 
porque habla un papagayo, 
y un mono porque hace gestos.

Ramiro.
Bien has dicho : mas el Rey 
es este.

Cuaresma.
Escurrirme quiero , 

que sin valor es indigno 
de su presencia el ingenio.

ESCENA IV.

Ramiro, y ti Rey doblando un papel.

Rey.
¿ Ramiro ?

Ramiro.
¿Señor ?

Rey.
León

contra mí, segun he sido 
informado , da atrevido 
rienda á la murmuración , 
que en mi gracia lleva mal 
de Rodrigo la mudanza , 
que. por sus partes alcanza 
aplauso lan general ; 
y puesto que fue engañosa 
la sospecha vuestra y rnia , 
pues á Elvira pretendía



hacer ilei Navarro esposa , 
y «pie en su abono Responde $ 
que sr atrevió , confiado 
cu la palabra que he dado 
de olvidar mi amor , al Conde i 
la ocasión quiero evitar , 
que me malquista t y hacer 
que el reino le vuelva á ver f 
gozando el mismo lugar 
á mi lado que solia ; 
mas no por esto penséis , 
que vos en mí .

Ramiro.
No paséis

adelante , que seria 
tan ingrato á la nobleza 
de Vülagoroez , señor , 
cuanto indigno del favor 
que me hace vuestra Alteza , 
si de esa pista intención , 
que tanto llega á importaros , 
procurase yo apartaros , 
por zelos de la ambición ; 
fuera de que yo confio 
de su condición hidalga , 
que el favor suyo me valga 
para conservar el mió ; 
que aunque es mi competidor 
en amor, mas ha podido 
en ini pecho agradecido 
la obligación que el amor; 
y asi, no me habéis ganado 
por la mano en ese intento, 
que. si oculté el pensamiento ? 
fue por veros enojado.
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Rey.

Ahora sí sois mi amigo , 
y digno favor os doy , 
que aunque no del todd, estoy 
aplacado con Rodrigo : 
vuestro buen celo mostráis ; 
y asi, de este intento os quiero 
hacer á vos el tercero ; 
y para que ie podáis 
obligar, si terne en vano 
mi rigor, á que se parta 
seguro á verme , esa carta 
le llevareis de mi mano (i) , 
y partid luego á buscarle.

Ramiro
Si del reino se ha ausentado 
temeroso , mi cuidado 
con alas ha de alcanzarle. Vase.

Rey.
Al fin , es forzosa ley , 
por conservar la opinión , 
vencer de su corazón 
los sentimientos el Rey.

ESCENA V.

El Rey, el Conde, Mendo y otro4

M Conde.
Aqtii está el Rey.

Metido.
Justo ha sido

hasta aquí el acompañaros, 
y ahora lo es el dejaros ,

(1) Dale una carta.



que á negocio habréis venido.
Conde.

No os vais, que pide, testigos 
lo que tratarle pretendo.

Mendo.
Pues aqui teneis , Melendo , 
para serlo , dos amigos.

Conde
"Vuestra Alteza , gran señor, 
me dé los pies.

Rey•

Conde, alzad; 
Conde.

Hasta alcanzar un favor, 
si lo mereced amor, 
con que «i vuestra Magestad 
he servido , no mandéis 
que del suelo me levante.

Rey.
La confianza ofendéis, 
que á mi estimación debeis, 
con prevención semejante.

Conde.
Solo quiero suplicaros, 
que del negocio á que vengo 
me prometáis no indignaros.

Rey.
¡Ay, Elvira! ya prevengo api 
mi desdicha. Declararos 
podéis, que sois tan discreto, 
y tan sabio eh mi opinión, 
que seguro lo prometo , 
pues cosa contra razón 
no cabe en vuestro sugelo.
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Conde.

Yo os lo a seguí o ; y asi , 
Alfonso , findo en eso , 
por mis hijos , y por mí, 
la mano Real os beso (i) ; 
y de vos , Rey , desde aqui 
nos despedimos , y ya 
no somos vuestros vasallos (a) f 
segun asentado está 
por los suevos

Rey.
El guardallos 

forzoso, Conde , será , 
pero....

Conde. '
Promesa habéis hecho 

de no indignaros ; la furia 
reprima el ardiente pecho , 
supuesto que á nadie injuria 
quien usa de su derecho.

Bey.
Melendo , no rezeleis 
que no os cumpla la promesa , 
pues no pierdo en lo que hacéis 
nada yo , y solo trie pesa 
de ver que desobliguéis 
mi amor con tal desvario , 
pues ya tengo de trataros 
como á estraño, y yo confio 
que algún tiempo ha de pesaros 
de no ser vasallo mió. Vase.

(i) Besóle la mano.
(a) Levántase y cúbrese.



Conde.
Defienda yo la opinión 
de mi hija, á quien procura 
infamar vuestra afición , 
que Navarra me asegura , 
si me amenaza León. léanse.

ESCENA VI.

Sala en casa del Conde Melcndo.

Leonor y Elvira.
Elvira.

Yo no puedo mas , Leonor: 
ya me falta la paciencia , 
humana es mi resistencia , 
divino el poder de amor.
Ya que habernos de partir 
á Navarra de León , 
por última citación 
me pretendo despedir 
de Alfonso; y ya que su Alteza 
me niegue la mano , el pecho 
parta á lo menos satisfecho 
de que supo mi firmeza.

Leonor.
Ni de tu resolución , 
ni de tu pena me admiro ; 
mas aquí viene Ramiro.

Elvira.
Gozar quiero la ocasión. 

ESCENA VII.

Dichas y Ramiro, 
Ramiro.

Elvira y Leonor hermosas 9



443
porque té que han de agradaros 
las nuevas que vengo á daros, 
para todos venturosas, 
no aguardé vuestra licencia.
Alfonso , ya de Rodrigo 
mas satisfecho, y amigo, 
sufrir no puede su ausencia , 
y con seguro , á llamarle 
de parte suya me envía , 
y asi de las dos querría 
saber donde podré hallarle.

Leonor.
Aunque en sangre, generosa 
no puede caber cautela , 
perdonad si se reacia , 
quien aguarda ser su esposa, 
de que trazeis sus agravios.

Ramiro.
Mostró su amor , selle el mió , ap. 
pues del favor desconfío, 
en esta ocasión los labios.
Si de mí no os confiáis,
con esta firma del Rey, (i)
que tiene fuerza de ley,
es bien que el temor perdáis; •
y de mí, Leonor, podéis ,
pues lo ofrezco, aseguraros,
que me va en no disgustaros
mas de lo que vos sabéis,

Elvira.
No hacerlo fuera agraviar 
tan hidalgo y noble pecho»
Jimena, segun sospecho,

^3) Muestra la carta.



hermana , sabe el lugar 
donde se oculta Rodrigo: 
hazla llamar

Leonor
La sé mi*

en la vuestra se confia. Fase.

ESCENA VIH.

Ramiro y Elvira.

Ramiro
Yo soy noble , y soy su amigo. 

Elvira.
Ramiro , la brevedad 
del tiempo, y de la ocasión, 
no permite dilación : 
decidle á su Magostad 
que pienso que mi partida 
á Navarra se apresura , 
y que mi pecho procura 
mostrarle por despedida 
las verdades de mi amor, 
aliviando mis enojos 
con publicar á sus ojos 
con mi llanto, mi dolor; 
y asi , por favor le pido 
que venga á verme.

Ramiro.
Señora,

señaladle puesto y hora , 
que por veros , persuadido 
estoy , que no ha de enfrenarle 
el mayor inconveniente.

Elvira.
Mañana junto á la fuente



del bosque saldré á esperarle 
con mi hermana , al declinar 
del sol, pues nos asegura 
la soledad , la espesura 
y distancia del lugar.

Ramiro,
Quede asi.

ESCENA IX.

Dichos, Leonor y Jimena,

Leonor,
Jimena, os vá , 

Ramiro, á servir de guia.
Jimena.

En vuesa mesura lia 
mi té ; é catad , que non ha 
mi pecho pavor de engaño, 
nin barata , é non cuidedes , 
que vivo q León toruedes 
en asmando facer daño 
á Rpdtigo.

Ramiro.
Confiada

véu de mí, y dadme las dos 
licencia.

Elvira.
Yo estoy de vofl

satisfecha.
Leonor.

Yo obligada. Vase Ramiro, 
Jimena.

Lixosos los fados vuesos, 
si atendedes á engañar, 
que yo vos cuido astragar



de una puñada los huesos. Vasc¡,

ESCENA X.

Elvira j Leonor,

Elvira.
¿Qué dices de esta mudanza 
del Rey ?

Leonor.
Que ha hechado de 

que á Rodrigo ha menester 
mucho mas que él su privanza.

Elvira.
Mañana mi amor dudoso 
su verdad ha de probar, 
que se ha de determinar 
á perderme , ó ser mi esposo.

Leonor.
¿ Pues dónde piensas hablalle?

Elvira.
Ramiro es el mensagero 
de que en la fuente le espero 
que baja del bosque al valle.

Leonor.
¿No temes su ceguedad, 
si se vé solo contigo?

Elvira.
Tú, Leonor , irás conmigo, 
y por mas seguridad 
irá dimena también.

Leonor.
A mucho te obliga amor.

Elvira.
O ha de vencerle el favor, 
ó castigarle el desden. F'anse
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ESCENA XI.

Salón de Palacio.
El Rey y Cuaresma.

Rey.
I Cómo , Cuaresma , no fuiste 
con Ramiro á esta jornada ? 

Cuaresma.
De aquella ocasión pesada 
que en Val madrigal tuviste 
con Rodrigo, procedió 
no seguirle en esta ausencia.

Rey.
¿ Cómo ?

Cuaresma.
Anduve en la pendencia 

como un cristiano debió, 
porque viéndome apretado 
de Rodrigo, fui á buscar 
un clérigo en el lugar, 
para morir confesado , 
y ha dado en quererme mal.

Rey.
Tu temor le ha merecido.

Cuaresma.
¿ Pues qué loco no ha temido 
viviendo en carne mortal.

Rey.
El noble nunca temió.

Cuaresma.
Por la esperiencia averiguo 
que es eso hablar á lo antiguo s 
que noble conozco yo,

22



Infante de Carrion , 
bravo solo coii 'mugeres , 
mas supuesto que tu eses 
el mas noble de León , 
te probaré, que aun á tí 
no lia perdonado el temor: 
¿nunca á una vela, señor, 
quitaste el pábilo?

Rey. •

Si.
Cuaresma.

Luego es ‘fuerza confesar 
que á tener miedo -bits llegado , 
que liadle ha despa vitado 
que no temiese apagar.

Rey. - • 1 á
¡ Qué desatino !

Cuaresma;
Pregunto1,‘

¿ nunfca medias' te pusiste? [
¿ y aunque eres Rey , no témiite 
hallarles suelto' algún punto?>'
¿ nunca la amorosa llama f
te tocó ? i

Rey.
Y a u o itité a bé a »&'.

Cuaresma
¿Pues qué amante no'temió ' , 
hallar con otro su dama‘?: 
pero Villag-omez es 
quien con Ramiró há llegado.’ ?



escwa xii.

Dichos , Ramiro y Rodrigo.

Ramiro.
A cumplir lo que lias mandado 
'humilde llega á tus pies , - 
Rodrigo.

Rey-
La diligencia

te agradezco,
Rodrigo

Dad,señor,
la mano á quien el favor 
de gózpr vuestra presencia 
ha podido merecer.

Rey.
Puesto que os habrá informado 
Ramiro de que engañado 
tal exceso pude hacer , 
os doy los brazos y el pecho. 

Rodrigo. ■

Previniendo yo que baria 
el desengaño algún dia 
el efecto que hoy ha hecho, 
me defendí del violento 
furor que intentó mi daño , 
que fué, adviniendo el engaño, 
servicio , y no atrevimiento : 
la obediencia lo ha probado , 
y humildad , con que rendido 
á vuestros pies he venido , 
en viéndoos desengañado.

^ejr' ' J
Satisfecho estoy , Rodrigo, 
y asi quiero que á ocupar 

* 1 • ;
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volváis el alto lugar 
que habéis gozado conmigo.

Rodrigo.
Por tan gran merced, señor, 
los pies os vuelvo á pedir , 
si bien no puedo admitir 
en todo vuestro favor.
Vuestra gracia es la ventura 
que estimo haber alcanzado , 
mas volver escarmentado 
á la privanza , es locura.
Que aquel á quien fulminó 
de Jove la airada mano: 
con las armas que Vulcano 
en sus fraguas fabricó, 
tales temores y enojos 
concibe, que prevenido, 
al trueno cierra el oido, 
y al relámpago los ojos.
Villamet, Valmadrigal ,
Santa Cristina, y la tierra 
que en las faldas de la sierra 
bebe líquido cristal, 
me dan vasallos, riqueza, 
poder y antiguos blasones 
con que honrarme, y los pendones 
ensalzar de vuestra Alteza , 
cuando serviros importe, 
sin mendigar mas aumento», 
espuesto á los escarmientos 
y mudanzas de la Corte ; 
y asi con vuestra licencia 
me vuelvo á Valmadrigal.

Rey,

Aunque sé que me está mal,



Villagomez , vuestra ausencia , 
la permito, porque entiendo, 
que aun tenéis de mis enojos 
el sentimiento á los ojos; 
y asi, yo también pretendo 
que el tiempo vaya entregando 
vuestras quejas al olvido ; 
mas en cambio de esto , os pido 
una cosa , y dos os mando: 
que del reino no salgáis , 
y á veros vengáis conmigo 
muchas veces , son , Rodrigo, 
las que os mando: y que impidáis 
que se ausente de León ,
Mdendo , os pido; advirtiendo , 
que no lia de saber Melendo 
que os he dado esta intención.

Rodrigo.
Yo , como leal vasallo , 
en cuanto á mí, os obedezco , 
en cuanto al Conde , os ofrezco 
intentarlo , no alcanzallo.

ESCENA XIII.

Dichos menos Rodrigo.
Rey.

¿ Qué te parece ?
Ramiro.

Que está
de tu indignación sentido, 
y por eso ha resistido; 
mas el tiempo aplacará 
sus quejas.

Rey.
Porque consigo



elt fin ási, que intenté ,
pues si la Corte le vé
algunas veces conmigo,
cesa !a murmuración
de m-i mudanza , y su ausencia ,
rio hize mas resistencia
al partirse de León.
‘ fhimiró.
Que se partiese de tí 
deseaba yo , por darte 
una embajada de parte 
de-Elvira.

Rey.
Ramiro , di,

di presto , que no hay paciencia 
donde hay amor.

'*• Ramiio-
Hoy te aguarda 

para hablarte. >
■ c • Rey: ’

' ' Uri siglo larda
cada instante de sú ausencia : 
partir luego .determino 
disfrazado.

r ttármr'o
Bien harás.

Rey. " - l
Vamos, pues, que lo demas 
fcnc dirás en el camino.

Cuarésriui- '•
¿Tengo yo de acotó paliar 
á los dos ?

Rey.
Cuaresma , sí.
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Cuaresma.

Pues advierto desde aquí
que no voy á pelear. Eansc.

ESCENA XIV.

Decoración de campo.

Elvira, Leonor y Jirnena.

Elvira
Por una parte esperanzas , ' 
por olía, Leonor, temores 
me acobardan y me animan 
con afectos desconformes.

* Leonor.
Cerca está el plazo , si Alfonso, 
como debe , corresponde 
á la obligación , Elvira , 
que en quererle hablar le pones.*

Elvira.
Escucha , amiga ; i mena,

ESCpNA XV.

Dichas, Don Sancho'y un criado desde el paña> 

Sa ncho.
Mis zelos y mis pasiones 
me traen siguiendo sus pasos 
por la espesura del bosque , 
por ver si .alguna ocasión 
la soledad me dispone, 
en que ver mis desengaños 
ó conquistar sus favores.

Elvira.
. Con este siu te he traido 

conmigo. .



Jimítja.
Alfonso perdone ¡i 

que facer su barragana 
á una infanzona tan nobre, 
non ye facienda de Rey.

Elvira
Si intentare alguu desorden, 
en tu defensa contio.

Jimena.
Yo faré lo que me toque; 
mas á la sé, Doña Elvira, 
rehurtid vos sus amores, 
que con dueña que reprocha 
Don ha faciiniento el borne. 

Sancho■
Confirmóse mi sospecha, 
que segun estas razones, 
esperan á Alfonso aquí; 
y vive Dios , si nos pone 
solos á los dos la suerte 
en el campo de este bosque, 
que ha de ser nuestra estacadas 
Parte volando, y al Conde 
llama , Fortun , de mi parte , 
y díle que é Villagomez 
traiga consigo , si acaso 
lia vuelto ya de la Corte.

Fortun.
¿Diréle lo que rezelas ?

Sancho
Sí, Fortun , dile que corre 
riesgo su honor.

Forte n.
Hoy se encuentra»’ 

las barras y los leones, ^ase.
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ESCENA XVI.

Elvira, Leonor . Jirncnn , Don Sancho, el Rey, Ra■* 
miro y Cum .s/nu, vestidos de labradores.

Rey.
Con ellas está Junen».

Cuaresma.
A mí me toca.

Rey
Disponte,

si pretendiese impedir 
de los dos las intenciones , 
ó á detenerla con fuerzas 
ó á engañarla con amores.

Cuaresma
¡Triste yo! no sé cual es 
mas fácil de esas facciones :
¿un monstruo quieres que venza , 
ó que una vieja enamore ?

Elvira.
Este es el Rey.

Rey.
i Bella Elvira ? (i)¡ 

Elvira.
¿ Rey y Señor ?

Rey.
Los temores

de tu ausencia me han traído 
con alas desde la Corte.

Elvira.
En la tardanza hay peligro.

(•) Apártase cada uno con la que le loca.



escucha las ocasiones 
de,mi pena.

Ramiro.
Ya el silencio,

Leonor , los candados rompe :
óyeme sin enojarte ,
si el poder de amor conoces.

Cuaresma.
Jimena, ¡ válgame Dios , 
qué linda estás! ¿qué te pones, 
que al rubio de Dafne amante 
desafias á esplendores ?

Jimena.
Callad , juglar , en mal hora , 
que si.un ramo tiro á un robre, 
de vuesas chocarrerías 
fia rede que emienda tome.

Cuaresma.
Sin duda, que te ha cansado 
lo culto de mis razones, 
que entendimientos vulgares 
es forzoso ¡que lo ignoren, 
é ignorándolo, lo culpen, 
y gerigonza lo nombren ; 

mas yo te hablaré en tu lengua. 
Elvira.

Y pues Don Sancho me escoge 
para Reiría ¿le Navarra , 
es bien que ó tu mano estorve 
mi ausencia , ó tu desengaño 
dé fin á mis confusiones : 
aqui te has de resolver 
á que te pierda ó té cobre, 
que este es el último plazo.
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Rty-

¡Ay de mi1 2
e; ,¡ Elvira

Dudas? responde.
'Krj -

Qué 1ip de responderte , Elvira ,.
si !as capitulaciones
bfjphas con la Castellana , 
quiere mi suerte que es tur ven 
darle la roano , y mi amor 
sentirá menos el golpe 
de mi muerte que tu ausencia.

• Elvira
Pues la Ca.stel la n a goce 
vue tra Alteza, muchos años, 
y Navarra me corone. ( Quiere irse), 

Rty-
Eso no , detente

Elvira
Suelta.

. • , Rey- . .... •
Perdona , que pues .conoces 
que tu autor me tiene ciego , ,
y en esta ocasión me pones, 
he de llevarle á León , 
y gozar de tus favores' (i) , 
y vengan ^uegq.á vengarte 
el Rey Don Sancho y el Conde.

, ¡Ramiro.
Perdona, Leonor..

Cuaresma,
dimena, perdona (2).

(1) Cada uno se abraza con la suja para llevarla.
(2) Sacan las espadas.
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Sancho.

Alfonso, este bosque
de tu sangre escrito, al munde
publique tus sinrazones (i).

Rey.
¿ Al Rey de León te atreves ?

Sancho.
Yo soy tu igual , i no conoces 
al Rey de Navarra ?

ESCENA XVII.

IDichos , el Conde, Bcrmudo , y Rodrigo sacandi 
las espadas.

Conde.
Alfonso ,

ya no es tu vasallo el Conde; 
pues la palabra Real 
tan injustamente rompes , 
con tu mano ó con tu vida 
mi honor es fuerza que cobre (3)« 

Rodrigo.
Eso no, mientras viviere 
Rodrigo de Villagomez.

Conde.
¡Ah , Rodrigo !

Rodrigo
No hay ofensas» 

no hay amistades ni amores , 
que en tocando á la lealtad , 
no olviden los pechos nobles.

(i) Acuchillansc.
(3) Pon ese Rodrigo al lado^ del Rey.
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Cuaresma.

Temblando estoy (r).
jimena.

,Endonadme» 
dueña , esta espada : vos , Conde , 
é vos, Don Sancho, arredraos, 
porque Jimena no sofre 
que en contra de su Rey cuide 
orgullecer ningún borne : 
guardad vuesas nobres vidas#
Rey Alfonso, é Víllagomez # 
que mi valor sobejano 
tara tremer estos montes (2).

Cuaresma.
¡Ah machorra !

Elvira.
Ten , Jimena (3)¿

J i mena.
Si son Don Sancho , é el Conde 
portiosos, perdonad 

Elvira.
Tened , por Dios, que en los noble» 
no han de tener mas imperio 
las armas, que las razones.
¿Por qué pretendéis, Alfonso# 
con esceso tan enorme 
perder el nombre de Rey?
¿cobrar de bárbaro el nombre?
¿Si han de coronar la Infanta

(1) Quita Jimena la espada á Cuaresma , 7 pone* 
se delante del Rey, defendiéndole de Don Sancho 
ti Conde.

(a) Acuchillanse.
P) Róñese enmedio.
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de Castilla 'tus Leones ,
¿ por qué impides , qué el Navarro, 
la de Galicia corone r 

«' l una para esposa eliges , 
t y otra para dama escoges'?

¿ Eres cristiano ¿eres Rey?
^ eres noble ? ¿ ó eres hombre?
¿ por un intento, que nunca .» 
has de alcanzar pues conoces, 
que no puede en mí la muerte 
mas,que mis obligaciones , 
el suelo y el cíelo ofendes ?
Vuelve en tí, Rey , corresponde 
á quien eres, y á tí mismo 
te vence , pues eres noble , 
ó mueve el luciente acero 
contra mí, si te dispones 
á impedir que de mi mano 
ebRey de Navarra goce, 
que yo se la doy ; yo soy 
quien te ofende, que no el Conde 
nri padre, ni .el Rey Don Sanctio: 
dadme la mano

Cuaresma.
Arrojóse.

Bey.
Tente , Elvira , que mis zelos , 
aunque perdiese del orbe 
la monarquía , no sufren
que á mis ojos te desposes -----
con otro; y porque no pueda
quejarse tu padre tif Coaide
de mi palabra rompida ,
dame la mano , y perdone -
la Infanta Doña Mayor, v \



y el Rey «le Navarra logre 
con ella sus pensamientos.'

Soncho ■
Don Sancho , Alfonso , responde, 
que es admitirlo forzoso.

■Conde. ,
Falta que á mí me perdones.

. . ......lisJ.
Llegad , Melendo , á mis brazos, 
que disculpados errores 
son los que causa el honor. 

Elvira.
Permitid que á Villa gomez 
le dé la mano mi hermana. 

Ramiro.
Tu promesa no lo eslorve , 
señor, que no quiero esposa , 
que agenas prendas adore.

Rey.
Dale la mano , Rodrigo ; 
y porque del todo os honre , 
y quede memoria , y fama 
de dimena, y de que ponen 
á los pechos que los crian 
tal valor los Villagomez , 
ella , y cuantas merecieren 
dar á los Infantes nobles 
de vuestro linage el pecho , 
de hoy en adelante goce 
privilegio de nobleza , 
para que el mundo los nombre 
los pechos privilegiados, 

j imena
Nunca de vucsos loores 
la fama fallecerá.



Rodrigo
Aun hoy cuenta en sus blasones, 
senado, esle privilegio 

■ la casa de Villagomez : 
y esta verdadera historia 
dé fin aqui , y sus errores 
suplica humilde el autor, 
que el auditorio perdone.
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Nunca mucho costó poco.

Esta comedia tiene el mérito que otras de Ruiz 
de Alarcón: caracteres nobles , b;e» pintados y 
desenvueltos , la intriga interesante y conducida cor» 
acierto basta el desenlace , buenos diálogos , lengua- 
ge puro y correcto , y versificación fácil y nume­
rosa.

El personage de Rodrigo \ ülagomez es un mo­
delo de dignidad y pundonor: pierde la gracia del 
Rey, renuncia á la m ujo de Leonor , á quien adara, 
y se destierra cíe la Corle primero que ser1 el confi­
dente de sus amores con Elvira, y contribuir al des­
honor de su amigo el Conde ¡VJelendo El diálogo que 
tiene con el monarca en la escena tercera del primer 
acto está lleno de energía y de verdad : nidos rue­
gos , ni las amenazas pueden mudar su resolución.

Pava hacer yo lo que debo , 
solo á lo que debo miro, 
ni á otros afectos aspiro , 
ni de otras causas me muevo.
Lo que yo solo no hago , 
decís que muchos harán, 
mas esos mismos darán 
lustre á la deuda que pago ; 
pues cuando os pierda , señor , 
dirán , que , entre tantos , fui 
solo yo quien me atreví 
á perderos por mi honor &c.

Todos los demas caracteres son buenos respecti­
vamente y agradables ; pero el mas original es el de 
Jimeua, nodriza que fue de Rodrigo: su robustez y 

'¿á
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fuerzas , mas que varoniles , la h onradez de sus sen> 
ti ni lentos , la rectitud de su juicio , y hasta el leu. 
guage antiguo que usa , la comunican una especie [ 
de superioridad sobre los demás personajes, que u>. 
funde respeto al mismo tiempo que admiración.

Tiene también esta comedia situaciones muy m-1 
tcresantes y bien preparadas. Tal es la de la escena 
última del primer acto cuando el Cunda Melendo sor- 
t)reiide al Rey en el aposento de Elvira , y al cono-' 
cerle deja caer la espada , diciendo:

El Rey sois , 
aunque no lo parecéis &c.

La escena última del segundo acto cuando Rodrigo 
se ve es puesto á morir á m anos del Rey, á quien 
coge en brazos Jimena y se le lleva.

¡Ah malas sodas! Rodrigo, 
yo me tendré con Alfonso, 
vos tened vos con Ramiro.

Y finalmente , cuando Jimena defiende al Rey J 
i Rodrigo del Conde y Don Sancho.

Endonadme ,
( dice á Cuaresma )
dueña , esta espada : vos, Conde,
é vos, Don Sancho , arrédraos,
porque Jimena no sol re
que en contra de su R»*y cuide
orgullecer ningún lióme;
guardad vtiesas nobres vidas,
Re v Alton so, e V illagomez , 
que mi valor sobe ja no 
la i á tremer estos montes.
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PERSONAS.

El Rey Don Alfonso.
Don Fernando Ramirez , «alan, 
Don Garccrán de Molina, galan. 
El Conde Den Julián, galan.
E/ Mar qués Suero Pelaez , barba 
Chichón , gracioso.
E'ineo , criado del Conde.
Teodora t dama.
Doña Ana Ramírez, dama, 
Elorinda, criada.
Z//2 amigo de Don Garcerárti 
Cornejo, vandolero.
Jar amillo , vandolero.
Camocho, v_andolero.
ZZzi bastonero.

Un caminante.
Un alguacil.
Un villano 
Dos salteadores.
Un ventero, vegete.
17/Z



ACTO PRIMERO
ESCENA PRIMERA.

Decoración de calle 

El Conde y Finco de noche, y criados. 

Finco.
Esta que miras , señor , 
es,la casa.

Conde-
Humilde choza 

para hermosura que Roza 
los despojos de mi a mor.

Tú, pues á honrarla te inclinas # 
levantarás su humildad 
á las estrellas.

Conde.
Llamad.

Finco-
En efecto , ¿ determinas 
entrarla á ver?

Conde.
Sí, Finco,

no sufre mas dilación .
esta amorosa pasión 
en que se abrasa el deseo.

Mira á lo que le dispones , 
siendo tu padre el privado



del Rey , que con mas cuidado 
nota todas tus acciones.

Conde
Consejos me das perdidos. 
Cuando estoy de amor lan ciego 
que si el alma toca á fuego , 
solo tratan los sentidos 
de librarse dé la llama, 
que encierra dentro mi pecho, 
sin atender al provecho, 
á la razón ni á la lama 
Bien sé el lugar de que gozo, 
y á lo que obliga esa ley; 
mas cuando esto lo sepa el Rey, 
también sabe que soy mozo.
Solo á mi padre le toca 
ti gobierno ; y siendo asi , 
pues no soy ministro , en mí 
no es tan culpable y tan loca 
ésta acción , que estando ciego, 
por no dar que murmurar , 
procure , Fin«*o , dar 
tanto alivio á tanto fuego.

Findo.
¿De una vista te cegó?

Conde
Tanto, qne á no estar presente' 
en la audiencia tanta gente, 
ciinnda ella á mi padre habló, 
hiciera a ’ i i mi locura 
estos escesos que ves , 
y a i rodil la do á sus pies 
adorara su hermosura- 
Estando ageno de mí, 
puse tú prisión mi deseo,
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en confianza , Finco , 
de tu cuidado y de tí.
Seguiste por orden mía
sus pasos, hásitie informado ,
que aunque es noble , en pobre estado
vive aqiii sin compañía
Siendo asi, que han de tener
por desigual este esccso ,
no se recela por eso
mi privanza y mi poder.

i inca.
Hacer que ella fuese á verle 
me pareciera mejor.

¡ Qué poco sabe de amor, 
quien consuela de esa suerte, 
las ansias de mi pasión !
Mira, en empezando á amar , 
se signe el desconfiar , 
porque amor todo es traición.
En esta casa , Finco , 
tin alcázar miro ya, 
la iriuger que dentro está , 
es ya reina en mi deseo.
A penas empecé á arriar, 
cuando ya empecé á temer 
por humilde mi poder , 
por imposible alcanzar.
Mita si podré, Finen , 
mostrar desprecio en amarla , 
pues aun viniendo á buscarla 
pFa medroso el deseo.
Llama.
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Fi neo.

Obedecerte quiero (i),
Conde.

Eso, Pineo , es servir , 
que un criado ha de advertir, 
mas no ha de ser consejero.

ESCENA II.

Dichos, y Teodora d una ventana 

Teodora,
¿ Quién es ?

Conde.
Un hombre que tiene, 

belia Teodora, que hablarle.
Teodora.

¿ De qué parte ?
Conde.

¿De mi parle.’
Teodora

Oiros no me conviene, 
pues no sé quien sois,

Conde.
Teodora

bajad , abrirme , y vereis 
quien soy,

Teodora.
Perdonar podéis ¿ 

porque es imposible ahora.

(i) Llama.
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ESCENA IIT.

Dichos, menos Teodor ai 

Conde.
Ove , ventanas y oido 
ha cerrado á lo que creo: 
yo lie de lograr mi deseo, 
ó he de perder el sentido.

Finco
Pues , señor , mal se concierta 
estar loco y Ser prudente; 
entremos por fuerza.

Conde.
Tente,

que pienso que abren la puerta. 
Finco.

Un hombre sin capa es 
el que sale.

Conde.
Pues, Fineo,

examinarle deseo.
Finco.

El temor ó el interés 
le harán decir la verdad: 
ha hidalgo.

ESCENA IV.

Dichos y Chichón con un jarro•

/
Chichón

¡ Triste de mí! 
la justicia estaba aquí :
¿quién es ?



Ftneo
No temáis , llegad.

? A dónde vais ?
Chichón-

Yo , señor,
voy por vino , como ves , 
para mi amo.

Conde,
¿ Quién es ? 

Chichón.
Pedro Alonso , un tejedor, 
de quien yo soy aprendiz.

Conde.
¿Es galan de esta muger ? 

Chichón.
O lo es ó lo quiere ser.

Conde.
¡ Hay hombre mas infeliz ! 
di tu nombre.

Chichón
Yo me llame

Chichón.
Conde.

Vete en hora buena. 
Chichón.

Pienso que ha de hacer la cena 
hoy mal provecho á mi amo.

ESCENA V. 

Dichos menos Chichón. 

Fineo,
l Qué determinas , señor ?
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Conde.
Que llames , fingiendo ser 
ese mozo, entrar y hacer 
que se vaya eI Tejedor , 
y aun darle la muerte.

tineo.
! Ah Cielos!

mira >
Conde,

A furia me provoco ; 
Sí de amor estaba loco ,
¿ qué será de amor y zelos ?
¿ Uu hombre bajo ba de hacer 
competencia á mi afición ?

Finen.
Por esa misma razón 
has de mudar parecer, 
que dice cierto entendido 
que no puede querer bien 
la muger, sin que también 
se enamore del marido.
Considera un Tejedor 
tony barbado, que está ahora 
gozando de tu Teodora , 
y perderás el amor.

Conde.
Considera til un abismo 
en que pone ardiente y ciego , 
y verás como mi fuego 
se aumenta con eso mismo.
Llama : acaba ya , que el pecho 
se abrasa en loco furor.

tinco.
y Ah duro imperio de amor ! (i)

Llama y Sale Teodora arriba.
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Tkodóha.

¿ Quién es ?
Finen.

Chichón, esto es hecho, Fase 
Conde

El rostro tendré cubierto,
. tú' lo puedes disponer 

sin que me dé á conocer. 
Finen.

Es cordura ir encubierto.
;r

ESCENA VI.

Teodora,

Dichos , Teodora , y Don Fernando ú lo valiente¡

Teodora.
Entremos pues : ¡Ay de mí 2 
¿ quién es P

Finco.
No os alborotéis, 

que amigos son los que veis, 
Fernando.

¿Y qué pretenden aquí, 
caballeros, á tal hora , 
teniendo dueño esta casa ?

Conde
Ya la cólera me abrasa. api 

Finco
Que dejeis sola á Teodora. 

Fernando.
Por Dios , hidalgos , que vienen 
de mí muy mal informados: 
adviertan , sí son honrados , 
la poca razón que. tienen ; 
pues aunque me hubiere hallado 
acaso aquí, me obligara ,



teniendo barba en la cara,
y teniendo espada al lado, 
la ley del mundo a no hacer 
semejante cobardía.
Pues si esta ifiuger es mia, 
y si mi esposa ha de ser 
¿ cómo la puedo dejar , 
sin morir primero yo?

Finco.
Tí quien también se empeñó, 
comenzándolo á intentar 
¿cómo con su obligación , 
desistiendo de empiendello, 
cumplirá ?

Fernando.
Rindiendo el cuello 

al yugo de la razón ; 
pues es la liaza ña mayor 
vencerse á sí.

Conde.
¿ Qué le pones 

á argumentos y razones, 
cuando estoy muerto de amor? 
Hazle a! punto resolver 
ó lo que intento, sin dar 
á mas réplicas lugar :
Pedro Alonso , esto ha de serj 

Fernando.
No ha de ser.

Conde.
Solo pudiera

responder á sí un señor , 
y no un pobre Tejedor.

Fer nando.
I solamente pudiei'4



lo que habéis aquí intentado
tan contra razón y ley » 
quien fuera un tirano Rey,
Ó muy gran desvergonzado.

Conde
Villanos.... Descúbrese.

Teodoro*
¡Triste de mí!

teneos, por Dios, aguardad.
Fernando.

Vive Dios....
Conde-

Mi autoridad 
es ya menester aquí 
Pedro Alonso , deteneos , 
que estoy aquí yo.

Fernando
¿ Es el Conde ?

Conde.
El Conde soy.

Fernando.
¿ Corresponde, 

para hacer casos tan feos, 
á vuestra sangre esta hazaña ? 

Conde-
Basta , atrevido ¿ qué es esto ? 
á mí me habíais descompuesto? 
¿qué confianza os engaña? 
idos al punto.

Fernando.
Señor...,

Conde.
Idos , villano , acabad.

Fernando.
Tratadme Lien y mirad
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que soy , aunque Tejedor , 
tan hombre,.,.

Conde.
¡<v)né atrevimientol 

¿eso me decís á mi? (i)
Ma tadle.

Teodora.
¡ Ay Cielo !

Fernando
Hasta aquí

ha llegado el sufrimiento.
Teodora

¡ Hay muger mas desdichada ! 
Cunde.

Muera.
Fernando.

Presto habéis de ver 
que no gobierna el poder , . 
sino la fuerza y la espada.

EL Conde dentro.
¡Muerto soy!

Teodora.
Triste ¿qué haré?

ESCENA VIL

¿iale Chichón.

( hichort.
¿ Seniora , qué confusión, 
qué ruido es este ?

Teodora.
¡ Ay Chichón! 

mi desdicha solo fué

(i) Dale una bofetada , y acuchíllame.



la que lia podido cansarlo* 
llévame al punto de aquí, 
que hay gran mal.

Ghiihon.
Luego lo vi, 

mas no pude remediarlo: 
¿adónde ti- he de llevar?

Teodora.
En casa de algún amigo , 
donde el rigor y el castigo 
del Conde pueda evitar.

Chichón
No sé donde, porque es cosa 
de gran peligro, poner 
la dama en otro poder, 
y el verte á tí tan hermosa,

1 loe dá mil desconfianzas , 
que estando á solas contigo, 
no hay amigo para amigo, 
las cañas se vuelven lanzas: 
mas Embajador me llamo. 

Teodora.
Bien dices.

Chichón.
Allí segura,

la desdicha ó la ventura 
aguardarás de mi amo.

Teodora.
¡Vamos.

Chichón.
Bien hayan, amen 

los primeros inventores 
de casas de Embajadores 
para bellacos de bien.



ESCENA VIII.

Decoración de Carecí. 

Garcerán preso y un amigo suyo.

Amigo
Digo, que á mi parecer,
la verdadera ocasión
que os tiene en esta prisión ,
no es la que os dan á entender,
causa tiene superior,
y para encubrirla , dan
al agravio , Garcerán,
que os hacen esta color.

Garcerán.
¡ Ay de mí! que bien lo entiendo.
Bien sé (¡ay triste' ) que Gloriaría
es la causa soberana
del mal que estoy padeciendo.
Bien sé que en tenerme aquí ,
es et intento matarme ;
porque siendo quien soy , darme
Ja cárcel pública á mí
por prisión , no se me. esconde
que es rigor, tú ría y venganza;
de su padre la privanza
da tanta soberbia al Conde.
Ya veo que sus enojos 
quiere vengar con agravios: 
bailé hechizos en los labios , 
hallé rayos en los ojos 
de aquella aldeana bella, 
injuria del sol: robóme 

24
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U,1

Dichos

el alma del pecho,, hallóme 
el Conde hablando con ella: 
sus zelos y su afición 
disimuló, mas al punto 
le vi en el color difunto 
ele la cara el coraron 
Y .quiere dar fin aquí 
a sus zelus con mi vida ,
Lien lograda, si perdida, 
belfa Gloriaría, por tí.

Amigo.
Garcerán , esa fineza 
es de caballero andante, 
lo preciso y lo importante 
es conservar la cabeza.

Garcerán.
¿ Cómo ?

Amigo.
Buscando algún modo 

con que eso borres, pidiendo, 
que porfia ndo y sus riendo 
se vence y se alcanza todo.

ESCENA IX.

Don Fernando con grillos y esposas , / 
Chichón.

Fernando.
¿Sie'ntelo mucho Teodora?

Chichón
De suerte, que a ser de vino 
las lágrimas, dieran sed 
a todos los retraídos: 
da en decir , que quiere hablar 
por ti ai Cunde.
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Fernando
¿ Tal ha dicho ?

¿ Comprar quiere con mi densa 
Ja gracia de mi enemigo ?
Daréla mil puñaladas 
pvr los Cielos , si averiguo , 
que olía vez loma en la boca 
su nombre

Chichón
¿ Tienes juicio ? 

cuando le ves con esposas 
las manos, los pies con grillos,
¿ celias retos ? ¿ di, qué intentas ? 

Fernando
¿ Por. ventura has entendido , 
que he de estar preso mañana ? 

Chichón
Antes , señor , imagino , 
que saldrás libre á dar bigas 
á lodos tus enemigos ; 
mas darasla con la lengua , 
hecho en el aire racimo.

Fernando.
Calla , necio , tráeme tú 
dos cordeles y un martillo, 
que en cas del embajador 
lie de amanecer contigo.

Chichón•

¿ Cómo ?
Fernando.

No preguntes cómo , 
haz al punto lo que digo,
Chichón , y no me repliques.

*



Chichón.
Voy por ello , y no replico f^ase.

Correrán.
Esto me importa.

Amigo.
La vida

arriesgaré por serviros, 
pues dicen que la prisión 
es toque de los amigos.

ESCENA X.

Fernando y Garcerdn.

Fernando.
¿ Señor 6aroerán ?

Garcerdn.
¿ Qué es esto , 

Pedro Alonso? ¿ qué delito 
tan grave hicisteis , que estáis 
con esposas y con grillos ?

Fernando.
¿No se lo ha dicho la fama ? 

Garcerdn.
No.

Fernando
Pues anoche me hizo 

cierto señor mi agravio , 
con la ventaja atrevido 
de tres que le acompañaban ; 
mas mi buena suerte quiso , 
que dando muerte á los dos , 
comenzase, su castigo , 
y si la justicia tarda , 
hago en los demas lo mismo 
Llovió luego sobre mi



mas ¡usticia , que granizo 
precipita el Noto helado 
en el abrasado Estío.
Prendiéronme, y sepultaron 
mis pies en doblados grillos : 
pidiéronme la patente 
ron su acostumbrado estilo 
los presos avalentados, 
con privilegios de antiguos ; 
mas yo con los remanentes 
de! pasado fuero rulo, 
con un mástil visité 
los sesos á cuatro ó cinco.
Hasta que los bastoneros 
acudir i un al ruido , 
y echándome estas esposas , 
cesaron mis desatinos.

Gorccrún.
¡Caso estraño !

Fernando
No os espante ,

que un noble que está ofendido » 
es como toro en el coso , 
que en las capas vengativo , 
la ardiente rabia ejecuta, 
que en sus dueños no ha podido.
¿ Pero, señor Garcerán , 
está usted de peligro?
¿ es mortal la enfermedad, 
nue á este sepulcro de vivos 
te ha traído <

Garcerán.
Ya la vida,

egnn son los males míos, 
que muera muchas veces 9



me conserva mi destino.
Fernando

Pues, no se aflija , que yo» 
si iis Ved quiere , me obligo 
á ponerle en libertad , 
antes que en blanco rocío 
Lañe ios campos el alba.

Gar cerón.
¿ Qué decís P

Fernando.
Esto que digo 

cumpliré : su voluntad 
me diga , y á cargo mió 
deje lo ciernas.

Gar cerdn.
Daréis

la libertad 5 un cautivo, 
la vida á un muerto.

Fanando
Pues calle t

y esta noche prevenido 
me aguarde en la enfermería.

Gar cerdn
Vuestro será mi a! ved rio 
y mi vida , si de vos , 
como decís , la recibo.
1 de mí podéis creer . 
que hiciera con vos lo mismo , 
que me debeis amistad 
despues que os vf, porque miro 
fu vuestro rostro su imagen 
misma , y el retrato vivo 
de aquel infeliz Fernando 
Ramireü ; que los dos fuimos 
los amigos mas estrechos ,



que han celebrado los siglos.
Fernando.

¡ Quien pudiera declararle ap. 
secretos tan escondidos!
¿No es el que en Madrid hallaron 
muerto á puñaladas , hijo 
de aquel infeliz Bdtran 
Ramírez, que en el suplicio 
dió el cuello á un verdugo, siendo 
de Madrid Alcaide?

Garcerdn.
El mismo.

Fernando.
Dios aclare la verdad , 

que la fama siempre ha dicho, 
que dieron muerte al Alcaide 
envidias y no delitos.

Garcerdn.
Defendiendo su inocencia 
á dar la vida me obligo.

Fernando
Sois noble, y creed que en mí, 
si son mis hados propicios , 
no echeis menos á Fernando, 
si me queréis por amigo.

Garcerdn.
De ello os doy palabra y mano. 

temando,
Yo, como ddtzo, la estimo.

ESCENA XI.

Dichos, Cornejo, Camocho y Jar amillo. 

Camocho.
Pues Pedro Alonso lo dice ,



y es sn Valor conocido , 
él saldrá con lo que intenta.

J ar amillo.
Camacho , lo mismo digo , 
más vale salto de mata 
que rogar á estos ministros 
del infierno : él está aqui , 
baldémosle : ¿ Pedro amigo ?

Fernando.
¡ Oh Camaclio !

Camacho.
Ya he Irazádo 

con Cornejo y Jar a millo, 
por quien se gobiernan todos 
los bravos , vuestro designio; 
mas de veinte están dispuestos 
á ayudaros y segui ros.

Fernando.
Pues libertad , camaradas ,
que ayuda á los atrevidos
la fortuna , redimamos
el peligro con peligro ,
que no han de estar tantos hombres
sujetos á los puntillos
de una pluma , que cortando
los vientos , ensayos hizo
para cortar de las vidas,
como la parca , los hilos.

Lo mismo decimos lodos.
Fernando.

Solo me falla advertiros t 
que busquen modo esta noche 
los que quieran conseguirlo , 
de estar en la enfermería.
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Camocho.

Para los presos antiguos 
lio es difícil , porque tienen 
oficiales conocidos ; 
y los que no , con achaque 
de velar á Alonso Pinto , 
que está muriéndose , pueden 
obligar á los ministros.

Fernando.
Trácelo bien cada cual , 
que yo , puesto que imagino 
que es imposible, con lo riñe 
se acriminan mis delitos , 
que fuera del calabozo 
me dejen , si no hay preciso 
impedimento , he trazado, 
con modo bien esquisito, 
alcanzarlo: ¿tiene alguno 
de vosotros un cuchillo ?

Jar cimillo.
Yo le tengo, ves le aquí.

Fernando,
Pues en la cabeza, amigo, {Sácalo),
me dad una cuchillada,
y fingiendo que be caldo
de esa escalera, mi intento
con este medio consigo ,
pues luego en la enfermería
me han de poner.

Jaramillo.
Peregrino,

aunque cruel, es el medio.
Fernando.

Antes piadoso, si evito 
con él de un fiero verdugo
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el inhumano suplicio: 
acabad, que. el golpe espero.

Camacho.
Con vos ahora ejercito, 
para escusar mayor daño , 
de cirujano el oficio. ( Dale).

Fernando.
¡ Válgame el Cielo !

Dentro.
¿ Qué es eso ? 

ESCENA XII.

Dichos y un Bastonero.

Cornejo.
Pedro Alonso es , que ha caída 
de esta escalera : ¡ mal hayan 
tantas esposas y grillos !
¿ no es mejor malar d un hombre? 

Camocho.
La cabeza se ha rompido.

Bastonero.
Llevadle á la enfermería.

Garcerdn
Mas valor tiene escondido , ap.
que de hombre humilde se espera , 
Pedro Alonso ; á no haber visto 
mis ojos muerto á Fernando , 
afirmara que era el mismo.

Cornejo.
Demonio es el Tejedor.

C amacho
Tragóla el señor ministro.



ESCENA XIII.

Sala en casa del Marqués. 

El Conde y Finco, 

Conde.
Gran escándalo lia causado 

. en Segovia este suceso.
Finco

Y es sin duda que haber preso 
al Tejedor te ha dañado. 

Conde.
Ni yo lo puedo estorbar 
sin darme allí á conocer , 
ni los zelos saben ser 
bizarros en porfiar.
Demas , que es tan arrojado, 
tan valiente y atrevido , 
que libre y de mí ofendido, 
me pudiera dar cuidado.
Mejor está , á toda ley , 
donde pague su locura , 
que si el pueblo me murmura , 
Como no lo sepa el Rey , 
no importa ; y su Magostad , 
Como sabes, no dá audiencia 
á nadie sin mi presencia, 
y el amor y voluntad 
que me tiene me aseguran 
de los que cerca le están , 
pues solo gusto le dan 
los que dármele procuran. 
Fuera de que el Tejedor,



que conoce mí poder, 
se lia de < ni t enar , y temer 
de la Justicia el rigor, 
si declara que el acero 
osó contra mí empuñar , 
pues e a le ha de dañar 
sins que el homicidio fiero 
<Vje cometió.

i neo
Caso es llana»

Conde-
¿Como está Claudio ?

Finco.
La herida

ha abierto puerta á la vida,
'¡no miente el cirujano 

Conde.
Triste de él

Unco.
Triste de Avnesto, 

que sin confesión pagó 
p na que no mereció !
^ Mas dime , señor , con esto 
has a placado el ardor 
de! solicito deseo 
*e Teodora?

Conde.
¡No , Finco, 

me no es tan cuerdo mi amor; 
y ó he de gozarla, ó el llanto 
me ha de anegar, segun peno; 
la flecha trajo veneno , 
pues de una vez pudo tanto. 

Finco
Y Gloria na , qué díria ,



si eso supiese?
Conde.

De amor
es sin sentido el dolor, 
la seguridad le entila 
En acción nueva me enciendo , 
y no hay amor que posea, 
que no trueque el que desea , 
el bien que está poseyendo.

£ inca
Pues si no sientes perdella ,
¿ porqué en Garcerán , señor, 
te vengas con tal rigor, 
de bailarle hablando con ella ? 

Conde
Esa ha sido obligación , 
si no de amante , de honrado, 
que en amar á quien lie amado t 
ofendió mi estimación.
De mas , que con Gloriaría 
era toda mi alegría , 
que de Teodora aun no había 
visto la luz soberana.
Mas mi padre viene allí, 
parte al punto , y con recalo 
sabe de aquel dueño ingrato, 
á quien el alma le di 
No vuelvas, sin saber donde 
se oculta el bien por quien muero. 

Ir inca.
Hallarla , señor , espero , 
si el mismo centro la esconde.



ESCENA XIV.

El Cande y el Marqués.

¿Señor?

Marqués
¿Conde? 

Conde.

Marqués
¿ Vos sabéis

que sois señor ?
Conde.

Sé , á lo menos, 
que vos lo sois , y que yo 
soy vuestro hijo heredero.

Marques-
Pues no está en el heredarlo^ 
sino en las obras el serlo , 
que de ellas solo resulta 
la estimación ó el desprecio.
Los señores son los Jueces, 
y los Jueces hoy nacieron 
para deshacer agravios,
Conde, que no para hacerlos.
¿ Qué piensan vuestras locuras? 
¿ qué esperan vuestros escesos , 
sino que todos os pierdan 
con justa causa el respeto?
¿ Por una muger que quiere 
á un hombre , que tanto menos 
vale que vos, la opinión 
y vida ponéis á riesgo ?
Allá noramala , allá 
con el moro de Toledo ,



que contra Segovia pudo 
pasar el nevado puerto , 
mostrad esos inertes bríos; 
que quien tiene noble el pecho, 
por Dios , por su honor y el Rey 
solo empuña el blanco acero, 
Sabéis que el alto lugar 
que os ha dado (el que yo tengo 
con el Rey) está á la envidia 
y á la emulación sujeto ?
¿ Sabéis acaso que basta 
á la privanza un cabello 
para tropezar ? ¿ Sabéis , 
que en tropezando , está cierto 
el caer , pues el Privado 
es árbol , á quien derecho , 
las ramas que le rodean 
$on adorno lisonjero , 
y en comenzando á caer, 
las mismas que pompa fueron , 
son todas peso , que ayudan 
á derribarlo mas presto ?
¿ No os lo están diciendo á voces 
mil historias, mil ejemplos?
¿ No habéis vos visto á Beltrán 
Ramírez . mandar el Reino, 
y de la envidra despues 
en un teatro funesto, 
los rajos de su privanza 
ten bunio se ven resueltos?
¿ Pues qué necia confianza 
os dá loco atrevimiento , 
para irritar con agravios 
justas venganzas del pueblo ? 
Está el otro con su dama ,
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y vos ai ráelo y resuelto, 
tras querérsela quitar , 
lo a Irruíais Pluguiera al Cielo , 
que como su justo enojo 
vengo cu dos criados vuestros t 
diera en vuestra misma vida 
el rigoroso escarmie nto.

Conde.
Señor,...

Marqués.
No rae deis disculpa, ~ 

enmendad vuestros cscesos, 
que por la vida del Rey , 
si no lo hacéis , de poneros 
en un castillo , de donde 
no salgáis , hasta que el tiempo , 
cubriéndoos de nieve el rostro, 
os temple el ardor del pecho. Fase.

Conde.
Con un loco , en vano son 
amenazas ni consejos , 
mientras no me restituyas, 
hermosa Teodora el seso.

ESCENA XV.

Decoración de Cárcel.

¡}on Fernando con esposas y grillos , y G(trcerán¡ 
Camocho , Cornejo y Jararnillo con luz , y unos 

cordeles y un martillo.

Fernando.
Ahora , amigos , que ocupa 
la noche en profundo sueño 
nuestros contrarios, despierte
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nuestro valor los intentos.
¿Hay quién se atreva á romper 
estas esposas ? Cornejo ,
Gamacho , probad las fuerzas.

Camocho,
Romper el templado hierro 
con las fuerzas de las manos,
Pedro Alonso, rs vano intento,

Fernando
¿ Qué no quisiese el Alea y de , 
viéndome heritlo y enfermo, 
aliviarme las prisiones !

C amacho
A un muerto le daréis miedo.

Co r nejo.
Lo prop;o es, batir con balas 
de cera muros de acero.

Garcerán
Pues querer romperlo á golpes 
es malograr el intento , 
que es forzoso que al ruido 
despierten los bastoneros.

Fernando.
¡ Pese á raí \ ¿ si tengo dientes , 
porqué busco otro remedio ?
¿ Dos dedos han de estorbar
que se escape todo el cuerpo? (i)

Camacho,
¿ Qué habéis hecho ?

Jaramillo.
Hase arrancado
los dos últimos artejos

(i) Muerdese los dedos, y arroja las esposas, y 
otante unos paños.

25



de ios pulgares.
Gorceran-

En vo*
oli o Scebola contemplo :
¿ mas los grillos ?

Fernando.
En los píes

no importa el impedimento, 
que como yo pueda usar 
de las manos, no estoy preso : 
dadme un cuchillo

Camacho.
Tomad.

Fernando.
Quien de la hazaña que emprendo 
desistiere , se imagine 
con este á mis manos muerto. 

Corneja.
Todos quieren ayudaros , 
serviros y obedeceros.

i' er nando.
Pues , amigos , levantad 
de las camas los enfermos , 
que poniendo unas en otras, >
podremos llegar áf techo , 
y rompiéndole una tabla 
con este martillo, haremos 
puerta , con que todos gocen, 
libres de prisión, el Cielo.
Y despues es tos cordeles 
serán escalas del'viento 
para bajar á la calle 

Cornejo
Pues, amigo , comencemos,



Fernando.
Enfermo no lia de quedar, 
si salgo con lo que intento, 
que de ello haga relación.

Garcerán
Salga vivo ó salga muerto 
quien no nos siguiere.

C amacho-
Vamos.

Fernando.
Noche, ayude tu silencio 
contra injustas tiranías 
tan justos atrevimientos.

ESCENA XVI.

Decoración de Calle.

Fineo y Chichón.

Finco.
Los que á su provecho van 
atentos , solo han de sér 
lisonjeros del poder : 
viva quien vence, es reirán. 
El Conde mi dueño, amigo, 
pierde por Teodora el seso , 
ya lo sabes , y por eso . 
hablo tan claro contigo.
Ayer pusimos espías 
en la cárcel que te vieron 
con Pedro Alonso, y siguieron 
tus pasos, cuando venias 
de en cas del Embajador , 
para descubrir que esconde 

*



esta casa el sol, que al Conde 
tiene abrasado de amor.
¿ Ayúdale á conquistar 
la voluntad de Teodora ? 
y porque la clara aurora 
al mundo comienza á dar 
sus perlas, si lo has de hacer, 
llámala al punto , que. quiero 
hablarla , Chichón, primero 
que nadie lo pueda ver.
Y porque á obligarte empiece , 
esta cadena te dé
señal de amor y de fe 
de lo que el Conde te ofrece. 

Chichón.
Por cierto , que has predicado 
tan eficaz , que imagino , 
que si te oyera Calvino , 
hubiera su error dejado.
Y el epílogo , en un toro , 
en uu tigre hiciera e?elo , 
pues cerró como discreto
la oración con llave de oro.
De tu palabra me fio , 
y del vaior y el poder 
de tu dueño, para hacer 
tal deslealtad con el mió ; 

mas pues hoy ha de morir , 
yo por no serle fiel , 
aquí roe despido de él , 
y al Conde empiezo á servir. 

Pineo.
Y yo en su nombre , Chichón 
te recibo , que de él tengo , 
en orden á lo que vengo,



4SZ
tan amplia la eomision , 
que lo que.hiciere dará 
por hecho

Chichón,
Llamemos pues 

á este aposento que ves (i) , 
que en él aguardando está 
Teodora del Tejedor 
los sucesos desdichados.

ESCENA XVII
Dichos , y Teodora medio desnuda. 

Teodora.
¿Quién está aquí ?

Chichón.
Dos criado»

son del Conde , mi señor,
Teodora.

¿ Es Chichón ?
Chichón.

Mi presunción 
i Chichón no te responde , 
que despues que sirvo al Conde 
me llamo ya Don Chichón.

Teodora,
¿Al Conde sirves ?

Chichón.
Teodora ,

si, á tí debo esa ventura , 
ocasión fue tu hermosura 
de! mal que lloras ahora.
Pedro Alonso ha de ser hoy 
despojo vil de un verdugo-

(i) Llama.
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ESCENA XVIII.

Don Fernando » Garcerdh , Camacho , Cornejo, 
Jarotnil/o j otros.

Fernando.
Gracias á Dios, que le plugo 
librarnos.

Chichón.
Perdido soy, 

que es Pedro , y si me ha escuchado 
me parte : pobre Chichón , 
líeme aquí perdido el Don , 
y vuelto al humilde estado.

Teodora
¿Es posible que le veo 
libre ya ?

Fernando.
Teodora, sí.

Fineo.
En gran riesgo estoy aquí.

Teodora.
Yo te abrazo, y no lo creo.

Chichón.
Huye , que estamos los dos 
á riesgo si te vé aqui.

Fineo.
Ponte delante de mí.

Chichón.
Lo dicho dicho , y á Dios.



ESCENA XIX.

Dichos menos Fineo y Chichón 

Fernando.
Amigos, ya que ha querido 
con piedad tan generosa 
el Cielo , que á los intentos 
los efectos correspondan , 
conviene que consultemos , 
y resolvamos ahora 
el modo de conservarnos 
en la libertad preciosa : 
que aunque os parezca que estamos 
seguros aquí , pues gozan 
las casas de embajadores 
exenciones tan notorias , 
suelen por razón de estado, 
cuando la quietud importa, 
ellos mismos dar licencia 
para que el fuero Ies rompan 
y mas , cuando es mi enemigo 
del Rey la privanza toda , 
á quien el Embajador 
hará mayores lisonjas.
Por esto pues , y por ver 
que es una especie penosa 
de prisión el retraimiento , 
pues la libertad estorba , 
será bueno que salgamos 
todos juntos de Segovia, 
á donde nuestras hazañas 
den materia á las historias.
Muchos somos , y serán
muchos mas los que por horas



medrosos de sus delitos , 
á seguimos se dispongan.
De los vecinos lugares,
Ó por fuerza ó por mañosa 
industria , los delincuentes 
sacaremos , que aprisionan , 
y de todos forma remos 
un ejército , que ponga 
temor á enemigas huestes , 
seguridad á las propias 
Y ocupando á estas montañas 
la aspereza peñascosa , 
nos darán muros y torres 
sus inespugnables rocas.
Saltearemos caminantes, 
y las poblaciones corlas 
saquearemos de dineros , 
de bastimentos y ropas.
Los agraviados podremos 
vengarnos, que es cierta cosa, 
que el tiempo dará ocasiones, 
y la ventaja victorias.

Camocho.
Yo soy de ese parecer:
¿ quién hay que no se disponga 
á seguiros?

JararniUo
Todos juntos

en lo mismo se conforman.
Fernando

Y vos , señor 6aroerán ,
¿ qué decís ?

Garcerdn.
Que á mí me importa 

proseguir otros designios,



porque no soy dueño ahora 
de mi libertad , que vivo 
preso en la cadena hermosa 
del gusto de una rauger ; 
y (Mies del amor no ignora 
vuestro pecho el duro imperio 
razón será que conozca 
que es esta bastante causa r 
pero ya que mi persona 
no os sigue, creed que el alma 
que se os confiesa deudora 
de esta vida , eternamente 
su obligación reconozca , 
y que si puedo algún dia 
os lo muestre con las obras, 

Fernando.
De vuestra palabra fio.

Garcerún
Vuestras roanos' generosas 
alcancen tanta ventura , 
cuanto valor las informa.

ESCENA XX.

Dichos menos Garcerún. 

Fernando.
De lo que importa tratemos: 
es diligencia forzosa 
que un espitan elijamos , 
á quien todos reconozcan ; 
que sin cabeza no hay orden , 
y sin orden es forzosa 
la con fusión y la ruina , 
segun muestran las historias.



Camocho.
¡ Quién si no vos lo ha de ser ? 

Cornejo.
¿ Quién puede haber que se oponga 
á vuestro valor ?

Jaramillo
Ya todos

por su capitán os nombran. 
Fernando.

Pues todos sobre esta cruz 
la mano derecha pongan , 
y juren que me serán , 
pena de muerte afrentosa , 
obedientes y leales.

Todos.
Sí juramos.

Fernando
Falta ahora

que busquemos todos luego 
espadas , broqueles , cotas ; 
prevéngase cada cual 
como pueda: tú , Teodora t 
¿ qué dices de esto ?

Teodora.
Que iré

á las partds mas remotas , 
por los mayores peligros 
y penas mas fatigosas 
á tu lado , oscureciendo 
la fama á las Amazonas.

Fernando.
Lo que me cuestas me pagas; 
y pues que tu cara hermosa 
me acompaña , me prometo 
de todo el mundo victoria.
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Amigos , á prevenirnos , 
que no ha de alumbrar la aurora 
otra vez . sin que pisemos 
de Guadarrama las rocas.

Todos
Vamos , vamos.

Fernando
Yo haré presto

que tú y el mundo conozcan , 
Conde enemigo , quién es 
el Tejedor de Segovia.
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ACTO SEGUNDO
ESCENA PRIMERA.

Decoración de Sierra.

Don Fernando, Camocho , Cornejo , Jaramilln y 

Teodora de bandoleros , con máscaras , y Teodora 
en hábito de hombre.

Camocho■
Ya , famoso Capitán , 
son ochenta hombres valientes ; 
y armados , los que obedientes 
á tu fuerte mano están.
Un e ge re i Lo lucido 
ha de ser tu compañía , 
segun crece cada dia , 
porque no ha de haber bandido # 
agraviado ó malhechor , 
que de servirte no trate, 
y mas cuando se dilate 
la fama de. tu valor.
Si cuantos son delincuentes 
me eligen por ca pitan , 
en número sucederán 
á las de Ciro mis gentes.
Mas , amigos , advertid , 
que en la guerra es vencedor 
mas el orden que el valor , 
mas que. la fuerza el ardid.
Y así , supuesto que es cierto¡, 
que si publica la fama
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que ocupan de Guadarrama 
tantos ladrones el Puerto, 
el Rey lia de prevenir 
por prendernos .lauta gente, 
que á su egérciío valiente 
no podamos resistir :
Me parvee que ocupéis 
toda la Sierra , esparcidos 
en cuadrillas , divididos 
cinco á cinco y seis á seis, 
distantes en proporción 
que unos á otros oigáis, 
porque ayudaros podáis 
si lo pide la ocasión.
De suerte, que en cualquier lancej 
solos parezcan aquellos 
que basten á que con ellos 
lo que pietenden se alcance. 
Ademas, que es importante 
para que senda ó vereda 
no quede , por donde pueda 
escaparse un caminante ; 
porque pensando que son 
pocos los nuestros, no harán 
caso de ellos , ni pondrán 
cuidado en nuestra prisión.

Camocho
Está bien considerado.

Fertnando.
En la Sierra despues de esto 
liemos de elegir un puesto 
de nadie jamas pisado , 
donde reparos forméis 
contra la nieve y el viento, 
y á común alojamiento



todos de noche os juntéis.
Las mu ge res allí ocultas 
del regalo cuidarán 
de todos, y allí serán , 
corno importen , las consultas 

Camocho
Aguarda , que viene allí 
un caminan te.

t er nando
Pues dos

salgan , Camacho, con vos 
al camino , y traedle aquí. 

Camocho
Vamos los tres. Funse.

ESCENA II.

Fernando y Teodora.

Fernando.
Los demas

se retiren : tú , Teodora , 
¿hallaste bien salteadora? 
pero acostumbrada estás 
á robos de mas valor; 
pregúntenselo á tus ojos , 
á quien rinde por despojos 
almas y vidas amor.

Teodora-
Mi firme sé has agraviado, 
mi bien, con pregunta igual, 
que no se me atreve el mal 
mientras goto de tu lado.



ESCENA III.

503

¡pichos, Camocho , Cornejo y Jaramillo , que salen 
con un alguacil.

Alguacil.
Quitadme , si sois humanos ,
]a hacienda , mas no la vida ; 
advertid , que ¡a crueldad , 
infama la valentía.

Carnacho.
Ande y calle.

Fernando.
Di ¿ quién ei es?

Alguacil.
Alguacil por mi desdicha , 
pues mis manos te prendieron.

Carnacho
Mejor dirás por la mia ; 
pero, vive Dios , que ahora 
ha llegado tu visita

Fernando.
¿ Qué hay en Segovia de nuevo ?

Alguacil.
Solo ahora se. platica 
del Tejedor Pedro Alonso.

Fernando.
¿ Qué dicen de él ?

Alguacil.
Mil mentiras, 

que en una verdad envueltas » 
la fama las acredita.

Fernando.
El ee un gran delincuente.



Alguacil.
Ni las edades antiguas, 
ni las presentes, lian visto 
mayor bellaco en Castilla. 

Camocho
El fuego en que ha de abrasarse 
Sil misma lengua publica.

femando.
¿Tratan de prenderle? ¿hace 
diligencia la Justicia ?

Alguacil.
Dos mil ducados promete 
á quien entregare viva 
su persona.

Fernando.
Es vano intento, 

que yo he tenido noticia 
que á ampararse de los moros 
ha pasado á Andalucía ; 
si no hacen mas diligencia , 
segura tiene la vida.

Alguacil
Dan ahora mas cuidado 
las banderas berberiscas, 
que en Toledo se aperciben 
para hacer guerra á Castilla. 

Fernando.
¿Y tú abora dónde vas, 
ó á qué negocio caminas ? 

Alguacil.
A informarme con secreto 
si Garcerán de Molina 
está escondido en Madrid 

.el Conde Julián me envía.
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Fernando.

¿Qué dineros llevas ?
Alguacil

Pocos.
Fernando.

¿ Pues no Las hurtado estos dias ? 
Alguacil-

Anda muy corto el oficio, 
que está la Corte perdida ; 
solo delinquen los pobres , 
no peca la gente rica , 
que los corrige y ajusta , 
no la virtud 4 la avaricia.
Por uo arriesgar el dinero¿ 
no hay agraviado que riña , 
eu ios pleitos se componen , 
en las mugeres varían.
Y si hallamos con su dama 
algunos por su desdicha , 
por no incurrir en la pena , 
antes muere que reincida.
Décimas nunca se logran , 
que si alguno determina 

-■ ejecutar , luego hay ruegos, 
conciertos y tercenas.

Fernando.
Pues yo he de ganar perdones 
con quitarte lo que. quitas ; 
no me ocultes solo un real , 
que te costará la vida.

Alguacil.
En esta pequeña bolsa (i)
traigo una rica sortija ,

(i) Dale una bolsa.
'¿6
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y os doy todo cuanto llevo.

Cornejo
Venga la capa y ropilla 
presto.

Alguacil.
De muy buena gana.

Ca/ri icho
Y despues de esto la vida.

Fernando.
No le mates.

Camocho.
Este fué

la ocasión de mis desdichas , 
que él me prendió.

Fernando.
Si su oficio

ejerció como justicia ,
ni te hizo agravio en prenderte,
ni con razón le castigas.

C amacho.
¿No basta ser alguacil ?

Fernando.
No basta , antes me fastidian
los que de oficio aborrecen
los alguaciles ; por dicha
¿no ha de haberlos r ¿ no han de serla
Lomba es f ¿ acaso querías ,
que no baya algunos que prendan ,
donde hay tantos que delincan?
Si les basta á mal postar 
el oficio, que administran ,
¿ qué información en su abono 
pretendes mas conocida , 
que conservarse entre tanto» 
enemigos , quien tendría
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de la culpa mas venial 
mas mortales coronistas ?
Vete con Dios.

Camocho.
Solo quiero

que cortarle roe permitas 
una oreja

Fernando.
Ni un cabello; 

en hazañas mas altivas 
ha de emplear el valor 
quien anda en mi compañía. 

Camocho
Válgale vuestro sagrado.

Alguacil.
Los años del Fénix vivas; 
pero ya que la piedad 
tan noblemente ejercitas , 
dame solo con que coros 
de aquí á Madrid

Camocho
Pues la vid*

le dejamos, parta luego,
sin pedir mas demasías :
ésta vara de virtud O)
su necesidad redima,
que quien le deja la vara
lio le quita la comida. (a)

(i) Da¡e la vara. 
l'j) Fase el alguacil.



ESCENA IV.

Dichos y sale un villano cantando 

Villano.
La rnuger flaca y fea , 
con muchos huesos , 
es un juego de bolos 
con su talego

Jaramillo.
Tente, Villano.

Villano.
Si tengo;

mas no tengo.
Fernando.

Asi estarás
mas seguro ¿ dónde vas ?

Villano
De ver una hermana vengo 
que en Guadarrama fué novia ; 
y vuélveme á mi lugar.

Fernando.
¿ De dónde eres ?

Villano.
Del Villar,

aldea que de Segovia 
está dos leguas , al pie 
de aquella sierra.

Fernando.
¿ En tu aldea 

hay quien estimado sea 
por rico ?

Villano.
Señor, no sé,

que estimen ningún borrico ,



mas que el de Blas Chaparrón , 
porque es bravo garañón.

Fernando.
No digo sino hombre rico. 

Villano.
• Hombre rico ! ¿ En una Aldea, 
qué riqueza puede haber ? 
solamente una muger,
.en cuya afición se empvea
todo policio zagal ,
por su aliño y su hermosura ,
en el lugar se murmura
que tiene mucho caudal
de joyas.

Camocho-
¿ Y esa villana ,

es casada ?
Villano.

Señor, ella
dice á todos que es doncella. 

Camocho
¿Cómo es su nombre?

Villano
Glorian»,

Cama olio.
¿ Con quién vive, ?

Villano.
Solamente

la acompaña una criada.
Camocho

Esta es presa acomodada , 
para que mi gusto aumente. 
Bohemos esta muger ,
Capitán.
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Fernando
¿ Pues ya la quieres ?

Caniaiho
¿ Donde faltan las mujeres, 
qué regalos puede haber?

iernundo.
Bien dices

Ccmcicho.
Este villano» 

servirnos podrá de guia.
Fernando,

Ya esconde el Autor del dia 
en el húmedo occeano 
su hermoso y luciente coche; 
partiendo luego, llegamos 
Á tiempo, y aseguramos 
el silencio con la noche.

Ca mocho
Yúa mos , X' illa no , guiad 
á vuestra aldva.

Villano.
Esta vez,

Cloriana , tu doncellez
tieqe de decir verdad- Fanst.

ESCENA V.

Sala en casa del Conde.

Fl Conde y Fineo , y luego Chichón, 

Conde
Asi he trazado , Fineo, 
el remedio de mi daño.

/ i neo. -
¡ Qué con rigor tan estraño



te aflija un loco deseo !
Conde.

No sé qué hechizo bebí 
por los ojos, tai, violento, 
que de todo en un momento 
quedé por ella sin mí.
Yo estoy, al fin , sin remedio, 
que tal me llego á sentir, 
que enIre gozarla y morir 
es imposible hallar medio.

Fine.o
Hágase , pues lo que. ordenas. 

Conde-
Entre Chichón , y engañemos , 
puesto que no la alcanzenios , 
con la esperanza mis penas.

Sale Chichón- 
A jurar ser tu criado 
vengo , con tal presunción , 
que pienso que este Chichón 
ha de rehentar de hinchado. 

Condei

A recibirte roe obliga 
ver que roe tienes amor: 
l de dónde eres ?

Chichón
Yo, señor,

Soy natural de Barriga.
Conde.

¿Hay lugar que así se nombre? 
Chichón.

Que ignorante de ello estés, 
me espanto: Barriga es 
la primer patria del hombre , 
de ella se etimologiza



mi nombre , y el caso fué, 
que Mencía en Gloria esté, 
siendo doncella castiza , 
dió un tropezón , y fué tal 
la caída, que aunque dió 
sobre un colchón , la quedó 
en el vientre un cardenal.
Creció despues la hinchazón , 
y á quien saber pretendía 
la ocasión , le respondía 
Mencia , que era un chichón.
En efecto , me parió , 
y la vecindad con esto , 
viéndola sana tan presto, 
y que el chichón era yo, 
con risa y murmuración, 
señalándome, decía: 
liólo el chichón de Mencia j 
y quedóseme Chichón.

Conde.
Donayre tienes.

Chichón■
Señor,

hoy empiezo á ser feliz , 
pues que salgo de aprendiz, 
y aprendiz de un tejedor, 
que el alma tengo cansada 
de andar por corto interés 
siempre con manos y pies 
bailando la rastreada

Conde.
Sabes, ya que te dispones 
á servirme, ; á qué te obligas?,

Chichón
A mal premiadas fatigas,



y á mal pagadas raciones , 
andar fino y puntual 
un mes , y á los dos pasados, 
corno los demás criados 
decir de. tí mucho mal.

Conde.
Ya yo sé que no lo harás , 
que mi privanza has de ser. 

Chichón.
¿ Qué parles me han de poner 
en él lugar que me das?

Conde-
Mi afición te, lo promete.

Chichón
i Privado siu merecedlo?
Señores, del pie al cabello 
me tengan por alcahuete, 
pues Teodora ya ha volado.

Conde.
Este fué un villano antojo, 
de quien ya me causa enojo 
la memoria y el cuidado: 
en caso mas grave ahora 
tu ingenio me ha de valer.

C hi chon.
Manda, pues

Conde.
Tu has de prender 

al Tejedor y á Teodora.
Chichón.

Guarda la gamba.
Conde

En la Sierra , - 
con otros, facinerosos , 
son salteadores famosos ,



y atemorizan la tierra.
Chichón.

¿Yo he de prenderlos ?
Conde.

Dos mil
ducados Segovia da , 
y el Rey por mí te dará 
una vara de alguacil.
Y á su ¡Viagestad asi 
harás , Chicheo , gran servicio, 
al reino mi gran beneficio , 
y una gran lisonja á mí.

Chichón.
Si la fama te lia informado 
acaso , que soy valiente , 
por Dios , que la fama miente , 
que soy muy considerado 
Que haya quien riña , teniendo 
mi gaznate , un corazón , 
cuatro lagartos , que son 
tan delicados , que en viendo 
el mas meñique agujero 
en cualquier de ellos , la vida 
á las veinte por la herida , 
deja el triste cuerpo huero !
Pues luego es fuerte la malla 
del pellejo ; aqui me acabo 
de acobardar, con un nabo 
puede el mas flaco pasalla.

Conde
Con industria lo has de hacer, 
que no con fuerza , Chichón , 
q.«e esta ha sido la ocasión 
que me ha movido á escoger 
tu persona , que supuesto
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que has sido tú su criado, 
de tí estará confiado, 
y estriba el encaño en esto.

Chichón
Si en eso consiste , fia 
en mi ingenio y rni lealtad.

Sale un Pagt.
Gran señor , su Magostad 
aguarda a Vueséiioría.

Conde
Quédate aqui, que despues 

- te lo diré mas de espacio , 
que voy ahora á Palacio.

Chichón
Beso , gran señor , tus pies.

ESCENA VI.

Habitación de Doña Ana.

Ma And Ramírez > que es Chinana , de o ¡llana y 
Florinda criada , de villana también.

Ana-
Florinda , de suerte estoy , 
que me taita el sufrimiento.

Florinda.
A tan justo sentimiento 
ningún consejo te. doy.

Ana.
¿ Despues de tanta firmeza , 
tan repetida mudanza ?
¿ Despues de tanta esperanza , 
tan desdeñosa tibieza p 
¡■Posible es , que asi se enfria



de casos de querer bien 
un hombre ! mal haya , amen , 
la muger que en hombre fia.

ESCENA VIL

Dichos y Garccrán,

Garccrán.
Ahora, gloria mia, 
que de llegar á verte 
trajo esta noche el venturoso dia, 
no temo ya la muerte, 
antes muera yo aqui, si he de perderle.: 

A na.
¿Qué. es esto, Garcerán ?

Garccrán
Es quien la vida 

solo ganada , si por ti perdida, 
consagra á tu hermosura , 
principio de mi mal y mi ventura. 

Jiña.
Garcerán , un amor correspondido 
con bastante disculpa es atrevido; 
mas si desengañado 
de que fio puede ser jamas premiado, 
hace de los peligros tal desprecio, 
efecto es temerario , impulso es necio.

Garccrán.
Por eso amor es loco , 
que no ama mucho quien estima poco. 

Ana.
Esa es fineza va na ,
que ni galan os quiero ,
ni esposo habéis de ser de una villana;
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Garcerán.

De mi amor verdadero: ( Ruido dentro.)
Florinda.
Pasos siento , señora.
Ana.

j Ay de mí! si es el que mi pecho adora ,
yo, triste, soy perdida ,
mirad por mi opinión y vuestra vida:
á ese oscuro aposento
os entrad , que á la huerta
sale de él una puerta.

Garcerán.
Por tu opinión consiento , 
que saque pies de aqui mi atrevimiento. 

Ana.
Presto.

Garcerán.
¿ Por qué dilatas , suerte dura , 

la vida á quien acortas la ventura ?

ESCENA VIII.

Don Fernando , Camocho , Cornejo y Jaramillo 
con mascarillas.

Ana
¿ Quién es? ¡Ay desdichada !

Fernando.
La voz enfrenad , ó aquesta espada 
os meteré en el pecho.

Ana
l Quién sois ? ¿ qué pretendéis ?

Fernando.
¿Eres Cloriana ?

Ana.
Yo soy.
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Fernanda.

Venga la llave de lus joyas. 
siria

Da , Florinda , las llaves al momento (i), 
Gar cerón

¡O ladrones infames! ¿Mas que' intento, 
si guardan el decoro á su belleza ?
No pierda la opinión con la riqueza, 
pues es fuerza perdella 
si saben que á tal hora estoy con ella. 

Fernando
¡Qué miro! vive el Cielo, ¡si viviera 
mi hermana , que dijera 
que es la misma que veo! 
pero no puede ser , porque á mis ojos 
rindió á la muerte pálidos despojos (a). 

Cornejo.
la están aquí las joyas y el dinero: 
las dos ahora , sin mover los labios, 
ó verán de la muerte el rostro fiero, 
nos sigan.

ESCENA IX.

Dichos, y Garccrán con la espada desnuda. 

Garccrán.
¿ A rnuger hacéis agravios5 

¿á un serafín humano 
el respeto perdéis ?

Fernando.
Tened, amigos:

es Garccrán ?

(i) Asómase Garccrán.
{a) Saca Cornejo un paño con dineros y joyat.



Gai cerdn.
Et mismo.

Fernando,
Pues la mano,

qne de amistad os di, no ha de ofenderos, 
detened los aceros.

Garcerán.
¿ Quién es el que conmigo 

usa de tal nobleza ?
Fernando.

Vuestro amigo : ( Descúbrese ).
I conoceisme ?

Garcerán.
Sí , Pedro , que no olvida 

á quien le ha dado libertad y vida , 
quien tiene noble el pecho.

Fernando.
Pues , Garcerán, decidme, ¿ es por ventara 
Cloriana, la ocasión de vuestros daños ? 
¿es esta la hermosura 
de, que os resultan males tan estraños ? 

Garcerán.
Bien muestra el mismo caso , 
que es luego Cloriana en que me abraso. 

Fernando.
Pues advertid , que el Conde no perdona 
traza ni diligencia
en orden á buscar vuestra persona ,
que en la sierra he encontrado yo estos dias
diferentes,espías ,
contra vos conjuradas ,
y en las tierras vecinas y apartadas.
Si como por gozar la luz hermosa 
se deja allí abrasar la mariposa , 
os tiene de Cloriana el amor ciego,



preso al mismo peligro, al mismo fuego,
huid de la prisión y de. la pena,
y llevaos con vos mismo la cadena,
Robemos á Gloria na ,
casi cien hombies tengo ya valientes
á mi imperio obedientes:
sí de ellos y de mí queréis valeros,
del Conde injusto, y aun del mundo todo
es fácil en la sierra defenderos.

Garcerán.
Si como me está bien vuestro consejo, 
se conforma con él Cío liana hermosa, 
¿qué suerte mas dichosa ?
Su gusto es, Pedro amigo, 
ley de mi voluntad , norte que sigo, 

Fernando.
¿Tiénesla amor ?

Garcerán.
Si mi afición pagara, 

¿ qué desdichas llorara ?
Fer nando.

En pena pues de su rigor injusto, 
la fuerza alcance lo que niega el gusto: 
proponed el intento, 
y remitid la vida ó el tormento.

, Garcerán.
Hermosa prenda mia , 
perdona , si un amor, que desconfia 
de ablandar tu tibieza , 
conquista con agravios tu belleza, 
conmigo be de llevarte,

✓5i na.
¿ Qué dices Garcerán ? |

Garcerán.
Digo que muero»
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y pues que desespero 
de poder obligarte,’ 
no te admires ni culpes la fe mía , 
si emprendo por visir la grosería.

Ana.
Primero en mil pedazos 
me verás dividida que en tus brazos. 

Fernando.
Ello ha de ser al fin , Cloriana hermosa. 

Ana.
¡Vos amais , 6aroerán, y vos sois noble!
¿ de qué rústico « oble
las entrañas tenéis ? ¿ qué bruto ofende
al mismo dueño que obligar pretende?
¿Qué victoria , qué palma
lleva, el amor injusto,
de voluntad sin gusto ,
alma sin voluntad, cuerpo sin alma?
Y si tenéis honor , como lo fio
de vuestra ilustre sangre ; ¿ por qué el-mío
cou tan infame acción queréis quitarme ?
¿ ofenderme es amarme ?

Vernando.
Tu resistencia es vana ;
¿ qué honor puede tener una villana , 
que no quede ilustrado, 
teniendo por galan tal caballero ?

Ana.
¿Si por dicha mi trage os ha engañado? 
yo le igualo en nobleza; y asi espero, 
que de mí condolidos, 
deis á mi mal piadosos los oidos.

- Fernando
¡Válgame Dios! con mil sospechas lucho; 
habla , que ya te escucho,

'¿A



inclinado á ampararte, si mereces 
en lo que ocultas mas, que en lo que ofreces, 

Ana
Rompo pues las aldavas del silencio,
si solo aquí librarme
de. este aprieto, consiste en declararme.
Oid pues, que ya espero,
si las entrañas no teneis de acero,
que han <le mostrarse pias ,
si no á mi sangre á las desdichas inias.
Esa vil corteza,
ese rudo trage ,
nubes son del sol,
y del oro engaste.
No es la vez primera, 
que fieros desastres 
de esta suerte obligan 
á ocultos disfraces.
Mi nombre es Doña Ana 
Ramírez, mi padre 
fue Beltrán Ramírez, 
de Madrid Alcaide 
Su infeliz historia 
lio es bien que relate, 
pues le da la fama 
eternas edades.
Escuchad la mía , 
pues, solo es bastante 
á mover á llanto 
duros pedernales.
El Coude Julián 
dió.en solicitarme, 
señor con poderes, 
y gaian con partes 
Eu mis"' lenisicncias ,



puesto que le amase, 
nada desmintieron 
á mis calidades.
Y asi, con su firma 
se obliga ó casarse 
conmigo, por verme 
á sus ruegos fácil.
Dió la vuelta entonces 
la rueda"' itmdable 
de aquella , que apenas 
sus dones reparte.
¡Murió en el suplicio 
mi inocente padre , 
lamentoso electo 
de la envidia infame 
Mi hermano Fernando , 
de quien los diamantes 
tiernamente lloran 
el fin miserable, 
teniendo noticia 
de que era mi amante 
el Conde, y temiendo 
mi afrentoso ultraje; 
porque en ningún tiempo 
pudiese gozarme , 
venenos previene 
que mi vida acaben. 
Piadoso me avisa 
el mismo á quien hace 
secreto mirtistro 
de tales crueldades: 
y conficionando, 
para prepararme, 
antídotos fuertes , 
que su fuerza atajen t



el licor mortal 
mi hermano me trae $ 
necia medicina 
de calamidades,
Behilo , y fingiendo 
entre ansias mortales 
despedir la vida , 
pude asegurarme.
Que él al mismo tiempo 
me deja , y se parle 
á buscar la muerte , 
que Castilla sabe.
Yo con los temores 
de infortunios tales, 
y con las afrentas 
de mi ilustre sangre ¿ 
la afición prosigo, 
y para ocultarme 
de Madrid me ausento , 
mudo nombre y trage. 
Mas tan duras penas, 
tan fieros desastres , 
á no amar al Conde 
no fueron bastantes, 
antes la aumentaron 
las adversidades , 
buscando en sus bienes 
remedio á mis males.
Y con pena y miedo , 
sin honra y sin padres, 
por único esposo 
escogí á mi amante. 
Revelóle el caso , 
cuando él daba al aire, 
llorando mi muerte ,



«nejas lamentables,
Y al sin , su poder , 
mi amór y mis males 
del honor y el alma 
le hicieron Alcaide, 
Mudóse á-Segovia
la Corte, yo en trage 
de villana , sigo 
mi adorado amante.
Y él , para poder 
mas libre gozarme , 
en es!a aldehuela 
quiso que habitase, 
donde muchas veces , 
fingiendo que sale
á buscar recreos 
en las soledades , 
viene á que mis brazos 
y los suyos causen 
envidia á Venus , 
y zelos á Marte.
Estos son mis casos , 
mi estado y mi sangre t 
si á piedad os.mueven 
desventuras tales , 
amparadme humanos , 
ó fieros matadme , 
pues la muerte espero 
de calamidades.

Fernando.
? Qué tú eres Doña Anas 

Ana.
Díganlo mis males,

Garcerán.
No han visto los siglos



caso mas notable.
Fernando.

¿ Qué al Conde engañoso 
tu honor entregaste ?

Ana
Desdichas lo hicieron , 
que no liviandades

Fernando.
¡Qué máquinas formas , 
qué mal que rne haces, 
vil fortuna , sola 
en mi mal constante, 
para perseguirme !
Estoy por sacarme 
la sangre del pecho ; 
mas bien es que trate 
medios , que á su honor 
den remedio , antes 
que darle castigos.
Que á Doña Ana ampare, 
Garceráii, es fuerza , 
y asi perdonadme

Garcerán.
Lo mismo pretendo, 
que á su hermano y padre 
tu ve obligaciones , 
y debí amistades 
tan grandes, que puesto 
que es mi amor tan grande 
moriré primero , 
que la ley quebrante.

Fernando.
Son correspondencias 
á quien sois iguales.
Tú, Doña Ana hermosa ,



escúchame aparte (i).
A mi me han movido 
tus adversidades, 
como á quien se informa 
de tu misma sangre. 
Quien soy es forzoso , 
que ahora te callej 
defender tu honor 
pienso que es bastante 
para prueba de esto , 
y para que aguarde, 
que este beneficio 
con otro me pagues.

Ana.
La villa te debo , 
no hay dificultades, 
que por tí no venza.

F'er nando.
No es bien declararle 
mi intento, que al Conde 
puesto que la agravie, 
adora , y no guarda 
secreto un amante: 
válgame la industria. 
Doña Ana , ampararme 
del Conde, pretendo, 
para que rae alcance 
del Rey el perdón 
de las culpas graves 
á que me ha traido 
este oficio infame.
Y para este efecto 
quiero que te encargues,

(i) Hablan los dos aparte.



enando él venga á vertet 
de hacer avisarme : 
que echado á sus pies , 
no dudo , si sabe 
que por prenda snya 
hice respetarle , 
que esta obligación 
como noble pague.

Ana
Corta recompensa 
de merced tan grandes 
pero di me, ¿á dónde 
enviaré<á avisarte?

Fernando
En Va Cruz , que al cerro 
la cabeza paite, 
me busque ó me espere 
quien lleve el mensage, 
y tenga en la mano 
por seña este guante, 
que siempre á la vista 
tendré quien le aguarde.

Ana.
De mi obligación 
confiado parte.

Fernando. 
Volved las joyas.

Ana.
El Cielo te guarde : 
y tu , Garcerán , 
pues mi historia sabes , 
mi rigor perdona , 
que ya que.no amante, 
quedo agradecida.



ESCENA X.

Don Fernando y Garcerdn.

Garcerdn.
Ruego á Dios , que alcances 
el fin que pretendes , 
que el tiempo mudable 
no borró las deudas , 
que debo á tu sangre.

Fernando.
Si quieres pagarlas , 
y de los combates , 
que tu vida emulan » 
intentas librarte , 
luí ye los peligros, 
y ven donde mandes 
mi valiente escuadra.

Garcerdn.
Pues ya no hay que aguarde 
mi abrasado amor , 
fuerza es que me ampare 
de tí y de tu gente

Fernando.
Pues ven , que si valen 
industria y valor , 
presto pienso darte 
de mi amistad firme 
mas claras señales.



ESCENA XI, 
Decoración de sierra.
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Chichón y otros dos como salteadores. 
Chichón.

En esta inculta aspereza 
los habernos de encontrar.

¡J rimero
Pienso que le has de turbar.

Chichón.
Mal sabéis la .sutileza 
del ingenio, de Chichón : 
en engañar y mentir 
párias me puede rendir 
el griego astuto Si non.
No me mariden pelear, 
que lo demas sabré hacer.

lJrimcro.
A tí toca el disponer , 
y á nosotros el obrar.

ESCENA XII.

Dichos, Camocho, Jar amillo y Cornejo apuntan dales 
con las escopetas.

Camocho.
Hidalgos, rindan las armas.

Chichón
Aguardad , que soy Chicho».
Si es de vosotros alguno 
Pedro Alonso mi señor , 
todos somos de la carda, 
todo cristiano es ladrón.
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Descubrirse puede el rostro > 
que de su fama la voz 
trajo á los lies á aumentar 
el número á su escuadrón.

Camocho.
Bien podemos descubrirnos.

C Júchon.
¿ Es Camacho ?

Camocho.
Sí, yo soy,:

Chichón.
¿ Es Cornejo ?

Coi nejo.
Sí.

Chichón.
¿Y mi amo?

Camacho.
Entre esas penas quedó 

con su querida Teodora ; 
pero ya vienen los dos.

ESCENA XIII.

Dichos, Don Fernando y Teodora. 

Camacho.
Ya tenemos , capitán , 
tres soldados mas

Fernando.
Chichón ,

¿en mis manos has caldo?
Chichón

Sí, mas fue por querer yo 
hacer de ellas fuerte escudo 
contra la persecución , 
que por serte tan fiel



mi cabeza amenazó • 
pero conoce y recibe 
en tu amistad á los dos;

Primero.. 
Huyendo de la fortuna 
vengo á ampararme de vos 9 
por dar con tal capitán 
al mismo infierno temor.

Chichón.
No tiene mas de seis muertes 
el amigo.

Fernando.
¿ Seis ?

Chichón.
Las dos

en el campo cuerpo á cuerpo 
y las cuatro de antubion.

Segundo.
De un poderoso ofendido, 
la ventaja » no el valor, 
me obliga á buscar defensa 
en vuestro fuerte escuadrón. 

Chichón
El que ves á un mayorazgo 
le dejó de un bofetón 
hecha su boca Orihuefa, 
que toda la despobló.

Fernando.
Con soldados tan valientes, 
ya me juzgo vencedor 
de cuantos reinos visita 
la luz hermosa del sol.

Chichón
¿Es por dicha mi señora 
la que miro ?



Teodora.
Sí , Chichón. 

Chichón.
I Quién se podrá defender 
de tan bello salteador ?

Cantan dentro.
Ya se salen de Segovia 
cuatro de la vida airada , 
el uno era Pedro Alonso, 
Camocho el otro se llama , 
el ten ero es Jar amillo , 
j Cornejo es el que falta.
Todos cuatro matasietes , 
valentones de la hampa ¿ 
rompiendo los embarazos , 
y quitándose las trabas, 
ú pesar de los guardianes 
escaparon de la jaula.
Pidieron Trabajador, 
y dándose buena maña , 
fueron á ser gavilanes 
del cerro de Guada/rama. 
Triste de aquel que agarraren 
los pescadores de caña , 
que al son de una cuerda sola 
hará en el aire mudanzas, 

Chichón.
Antes ciegues qué tal vean 
cuanto# oyen lo que cantas. 

Garcerán.
Este no nos tiene miedo, 
pues que por la sierra pasa 
cantando tan libremente.

Chichon­
ea debe de llevar blanca.
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Fernando.

Salid le a! paso los tros, 
y traedle aqui , que me agrada 
el romancillo , y deseo 
escucharle lo que falta.
Domas , que me ha parecido 
correo de á pie , y las cartas 
quiero ver, que nos serán 
por ventura de importancia»

C amacho.
Vamos. Vanse.

Chichón,
El os ha sentido, 

y ya sus pies llevan alas.

ESCENA XIV.

Don Fernando , Teodora, Chichón y los 
dos camaradas.

Fernando.
Seguidle, y no le dejeis 
de alcanzar , aunque á las faldas 
lleguéis , que con sus cristales 
fertiliza Guadarrama , 
qu¿ pues huye tan ligero, 
y tan medroso se escapa , 
algo lleva de. valor.

Chichón.
Hombre, ¿eres hombre ? ¿eres cabra?
I eres pelota de viento ?
volando las penas pasa ,
y del golpe que da en una ,
tan ligero en otra salla ,
que. , ó son de corcho sus pies 9
é son los riscos de lana.
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Ter nando.

Hijos son del viento mismo 
los rjue le van dando caza , 
en vano escaparse intenta.

Chichón.
Ya ni aun la vista le alcanza. 

Fernando.
Mientras vuelven con el preso» 
concede, prenda del alma, 
tu regazo á quién te adora.

Teodora.
Sentémonos , y descansa 
un rato de tantas penas , 
y de, vigilias tan largas. Siéntase. 

Chichón.
Esta es famosa ocasión ,
amigos : sus camaradas (habla api)
van tan lejos , que no pueden
socorrerle: yo en la cara
le echaré este capotillo,
y vos quitadle las armas:
vos á Teodora tapadla
la boca , y amenazadla
con la muerte si dá voces.

Primero
Bien has dicho , llega , acaba.

Chichón.
Animo, pues, que yo tiemblo 
desde el cabello á la plantá.
¿Qué no podrás, vil codicia, 
en la condición humana? (i)

Fernando.
¿ Qué es esto , Chichón ?

V) Pénele un capole , como <¡¡ue le tapa el sol.



Chichón.
Señor ,

contemplo que es dura cama 
la que te dá es'te peñasco, 
y así pretendo que bagan 
alfombra de este capote, 
si no calchón , tus espaldas. 

Fernando.
No es menester , ya los riscos 
me conocen , pues son blandas 
las peñas , á los trabajos 
que padezco comparadas.

C hichon.
¿Qué trabajos, has parido ? 
cuerpo de Dios, que me espanta. 

Primero.
Llega , Chichón ¿qué es aquesto?
¿ ahora el valor te falta?

Chichón.
No os espantéis , que me echó 
unos ojos , que bastaran 
á dar miedo al mismo infierno! 
mas esta vez esta hazaña 
se ha dé acabar. (Fa á llegar.)

Jb er nando.
? Aun porfías

Chichón?
i

Cinchón.
Señor , en la cara 

te dan los rayos del sol, 
y hacerte sombra intentaba, 

Fernando.
¡ Qué cuidadoso que estás !
¿ De cuando acá me regalas, 
Chichón, con tanto cuidado ?
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Chichón.

Ahora hay mas justa causa ,
que tu vida y tu salud
me son de mucha importancia.

Fernando.
Deja de cuidar de mí.

Chichón.
No puedo hacer lo que mandas.

Primero
¿Quieres mi amparo , Chichón ?
¿siempre al llegar te acobardas ?

Chichón.
Sí, camaradas, que tiene 
la muerte muy inala cara.

Segundo
Pues los dos le prenderemos, 
y tú á Teodora

Chichón,
Eso vaya,

que con ella bien roe atrevo 
á hacer singular batalla. (i)

Fernando.
¡Ah traidores!

Teodora.
¿ Qué es aquesto ?

Fernando
Amigos, ha de mi escuadra.

Chichón.
No resista , sino quiere
que le abramos puerta al alma.

Primero.
Atadle las manos presto.

(i) TLchánle una capa en la cara y quitanle la 
opada , atante las manos atrás , y Chichón á Teodora. 

üd
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Segundo

Este es el fin de quien anda, 
Pedió Alonso , en tales pasos. 

Chichón.
Perdonad , une el Rey lo manda' 

Primero.
Atadle bien.

Segundo.
Con la cuerda 

del arcabuz enlazadas 
sus manos serán de Alcidesf
si las rompe o Iqsúiesala.

T»mi1. í.Av
Primero.

Ea , etnpieze á.cdníinár.
Segundo.,

Espuela será está daga 
si peVezbso sé mueve.

Chichón,
\ Malos anos , corrió brama ! 
Paciencia , ‘Pedro » que en fin ,
quien mal anda .en mal ácabí.

< i) " tes'ff! 'itiiJS'iü tí:;.;



ACTO TERCERO
ESCENA PRIMERA.

jDecoración de Venta.

Un pasagcro j un ventero can un candil<

Tasagero.
Ventero, ha ventero.

Ventero.

ja lo sé.
Necio,

Pasagcro.
Acá estamos todos. 

Ventero.
Y otro, que entraba en galeras
á remar ,, dijo lo propio.

Pasagero.
{Pepita!

Ventero.
En quien me maldice. 

Pasagero.
l Habrá que cenar?

Ventero.
Un rollo

de congrio no faltará 
Pasagero.

¿ Pullas á mí, purgatorio 
de caminantes ?

Uentero.
Espinas,

*
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que no pullas, tiene el congrí». 

Pasag ero
¡ Qué sana sinceridad ! 
por esto os tienen por Lobo.

Ventero.
El oficio lo requiere; 
mas vos , que tan malicioso 
habíais , ¿ quién sois ?

Pasagerot 
Yo soy sastre-

Ventero
Yo ventero, vamos horros; 
l pero de dónde venís?

Pasagero.
De ese Alcázar suntuoso , 
á quien dan luciente espejo 
vueltos en cristal los copos. 

Ventero-
Es!a hermosa recreación 
c$ de Pedro de ios Cobos.

Pasagero.
Háse retirado á ella 
melancólico y ansioso , 
dicen que de hipocondría , 
d Conde Julián ; mas otros 
dicen que su padre asi , 
por travesuras de mozo 
le castiga , y he venido 
á hablarle en cierto negocio.
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ESCENA II.

Dichos, Chichón y ios dornas ; y sacan d Fernando y 
Teodora presos.

Chichón.
Esta venta está dos leguas 
de Segovia , en ella an poco 
descansemos , y á la hambre 
le demos algún socorro.

Primero.

Pues estamos ya seguros, 
bien dices.

Chichón.
Huespedes , bon giorne. 
Ventero

Si aquí hay bochorno , en la Sierra 
no estará tan caluroso.

Chichón,
Oeste.

Ventero.
¿ Os quemo ?

Chichón.
¿ Hay cual que cosa

que. manchar ?
Ventero.

Aceite es propio
para manchar.

# Chichón.
¿ No rae entiendes t 

Venterico de mis ojos , 
que te hablo en italiano?

Vientero
Pues hágase hacia ella nn poco f 
que requebrarme y hablarme



italiano , es peligroso.
¿ Mas quién es el de las manos 
8 ludas?

Chichom
Es el demonio? 

el Tejedor de Segovia.
' Ventero

Ve noramala ; ¿pues cómo 
no me pedisteis albricias , 
que estoy de contento loco ?
Ya estás metido en la trena (Bayla.) 
tu valiente Pedro Alonso, 
que estos alfileres vivos 
le prendieron hecho un zorro. 

Chichón.
Loco está el viejo.

Ventero.
No es mucho ,

que ha mil dias qul no corno , 
que de temor á esta venta 
no ha llegado un hombre solo, 

Pasage’-Ot .
Dadnos que cenar de albricias. 

Ventero.
De un carnero os daré un lomo 
en lo tierno portugués , 
y. provincial eq lo gordo :
¡ Qué cara liene el bellaco!
¿ hombre, di me , qué demonio 
te ha engañado ?

Chichón.
No e s pe reís

que os responda m as que un tronco» 
que V.n prendiéndole, caló 
la visera , y bajó, el morro ,



549
y no ha hablado mas palabra.

‘Ventero •
Decidme' ¿quien es el otro ?

Chichón. ’
Es un camarada suyo.

Ventero.
Tris Te ele él , que és como un oro ;
¿ qué digo ? 'guardaos dé había ríe 
en italiano á éste mozo. Váse.

Segundo-
Mientras doy priesa á la cena , . 
quedad de guarda vosotros'. Váse. (i) 

Fernando.
Dadme favor , santos Cielos, 
que mientras habían , dispongo 
qué el fuego, de este candil 
nié dé cernedlo piadoso 
aunque me abrase'las manos ; 
que si las desaprisiono ,‘ 
hechos ceniza íos lazos , 
han' dé liácér del fuego pró'pie''* 
en que ellos se abrasen , rayos , 
en que'mis contrarios todos 1 
fulminen mi ardiente furia..
Elemento poderoso , 
esfuerza la acción voraz, 
tu , que los húmedos troncos » 
los aceros , los diamantes 
sueles convertir en pol vo,
¡Ah, pese á tu actividad^ 
todo me abrasó , y no rrfropo

I -——----------------------------- —------ --------—  ------------------
(i) Pórtense d hablar los dos , y Pon Fernando 

llega a qúíjná.rse las ligaduras al candil que está en



los lazos: fuego enemigo,'
¿ daule pasto mas sabroso 
mis manos, que estas estopas, 
que te suelen ser tan propio 
alimento? Ya estoy libre; 
ahora si cuantos monstruos 
de Egipto beben las aguas , 
pacen de Hircania los sotos, 
se oponen á mi furor, 
los haré pedazos todos.

Pasagcro.
Dicha fue que le dejasen 
sus camaradas tan solo, 
para prenderlo.

Primero.
Obra fue

de Dios , que ordenó piadoso, 
que pague tan gran bellaco 
tantos salteos y robos.

Fernando.
Ahora lo veréis , perros (i).

Chichón
¡Ay de mí! Perdidos somos.

Primero.
Aquí del Rey

Chichón
Ha, gallinas,

¿á mi amo Pedro Alonso 
os atrevéis ? á ellos , 
que á tu lado estoy.

Teodora.
Socorro.

Fernando
¡lía traidor! (Dale d Chichón )¡

(i) Socale d uno la espada.



Chichón
i Asi me pagas , 

cuando á lu lado me pongo ?
¡ muerto soy ! Cielos , ¿qué liaré?

Fentero.
Toca á la hermandad, Bartolo (i).

ESCENA III.

Decoración de campo y quinta.

El Conde y Finto.

Finen.
Alegre noche.

Conde.
A no estar

yo tan triste, alegre fuera, 
mas las luces de su esfera 
no me pueden alegrar.

Finco.
Famosa recreación 
es aquesta, señor.

Conde.
Buena,

si hiciese un punto mi pena 
treguas con mi corazón.

Finco-
Cómprasela , si le agrada , 
que un Rey la puede estimar.

Conde
¿"Qué me puede á mí agradar , 
teniendo el alma abrasada?

(i) Les va tirando cuchilladas.



Finen.
¿Quieres, señor, que con juegos 
te diviertan los criados?
¿ y que alumbrando estos prados, 
con .luminarias y fuegos , 
te entretengan.

Conde.
No , Fineo,

antes al campo salí , 
por dar mas lugar asi 
á que me mate el deseo.

Fineo.
No fuera malo traer 
S Cloriana del aldea.

Conde.
,Nq Ja nombre quien desea 
mi privanza no perder , 
y el lugar que en mí le doy: 
todo lo que no es hablar 
de. Teodora , es aumentar 
pena al infierno en qup estoy. 

Finen
El moro dicen , señor , 
que á Madrid tiene cercado. 

Conde. .

No me dieran roas cuidado 
que sus Hechas , las de amor: 

Fineo.
También publica la sarna , 
que contra Segovia tiene 
el mismo intento, y que viene 
marchando hacia Guadarrama, 

Dentro.
A la quinta.



Segunda.
Al valle.

Tercero.
Al prado.

ESCENA IV.

Líehos, y Don Fernando huyendo ton la espada 
quebrada.

Fernando.
Cielo santo, ¿ á dónde iré ?
¿ cómo librarme podré 
de tanta gente cercado ?
Imposible es resistir , 
pues me lia llegado á faltar 
Ja espada para esperar , 
y el aliento para huir.
51 hay en vosotros piedad, 
si ageno mal os lastima , 
si noble sangre os anima, 
á un desdichado.amparad.

Conde.
¿ Quién sois ?

Fernando.
Si tenéis valor 

basta ser un perseguido 
de mil contrarios , que os pido 
contra su furia favór.
Si habéis de hacerlo , mirad 
que airados.y temerarios 
se acercan ya 'mis' contrarios.

Conde.
En esta quintados entrad. 

d . Fernando.
Ya en vuestro sagrado espero,



S54
sin saber ele quien me fin, 
y en vuestro valor confio, 
por ser el lance postrero. (Entrase);

ESCENA V.

El Cande, Finen, salen el Ventera y los demas que 
sacan ú Teodora presa.

Ventera.
O la tierra le ha tragado, 
é en esta quinta se esconde.

Conde.
Aguardad.

Ventera.
¿ Quién es ?

Finen
El Conde.

Fernando en lo alto.
| Hay hombre mas desdichado ! 
en manos de mi enemigo 
he dado.

Conde.
¿ Es Celio ?

Celio.
Sénior,

Celio soy , que al Tejedor
con toda esa gente sigo:
con Teodora le traía
preso , y haciendo pedazos
en esta venta los lazos,
que Alcides no rompería ,
y sacando de la cinta
la espada á un huésped, hiriends
y matando se fue huyendo $



y si no está en esta quinta, 
es cierto que se ha escapado.

Londc.
¿ Y Teodora ?

Segundo.
Véala aquí. 

Fernando. •
Todo el infierno arde en mí.

Conde.
Pues, ¡a palabra que he dado,
le cumpliré al Tejedor ,
que. soy noble ; y pues alcanza
á Teodora mi esperanza ,
ni mi amor ni mi rigor
le quieran dar mas castigo. ap.
El , sin ser visto de mí ,
no ha podido entrar aquí j
quede Teodora conmigo ,
y proseguid en buscarle.

Celios
Vamos.

Ventero.
A sé de Ventero, 

de no dar á pasagero 
vino puro antes de hallarte (i).

..i
ESCENA Vi.

Jil Conde, Fineo y Teodora. 

Conde.
Llega , que. ofendido estoy, 
Teodora , de que. estos lazos 
presuman prender los brazos,

j[i) Vanse y denotan d Teodora.



cuyo prisionero soy.
Fernando en lo alto siempre.

¿ Qué liaré sin armas , zeloso , 
y en podi-r de mi enemigo? 
que. aunque se muestra conmigo 
tan no lile , humano y piadoso 
en ocultarme á la gente 
que. me sigue , ya cumplió 

. la palabra que me dio ; 
y ahora es fuerza que intente 
sus venganzas en mi vida , 
y en Teodora mis agravios. 

Conde,
Mueve los hermosos labios, 
ík> te muestres ofendida 
de que te adore, y advierte, 
que está en mi poder tu amante, 
y si resistes constante , 
te he de obligar con su muerte 
á olvidarle y ó quererme ; 
y que al fin , para vencer ,
Ja tuerza me ha de valer , 
pues puedo de ella valerme.
Llama al Tejedor, Finco.

Fíneo
Esto es hecho. Fase.

ESCENA VIL 

El Conde y Teodora. 

Teodora
¡ Ay dueño mió I

no librarte es desvario , apt
del peligro en que te veo ¡



librate tú, que despues 
yo moriré resistiendo.
No pienses , Conde , que ofendo, 
con el silencio que ves , 
á la estimación debida 
á tu amor y á tu grandeza ; 
antes viendo mi bajeza , 
avergonzada y corrida 
de no haber antes tu amor, 
como era justo , pagado*, 
y de1 haberte despreciado 
por un pobre Tejedor , 
negaba á la boca el pecho 
atrevimiento de hablarte.

C onde.
Si ya merezco ablandarte,

* obligado y satisfecho 
de tu resistencia estoy , 
pues ella misma la gloria 
aumenta de la victoria.

Teodora.
No lo dudes, tuya soy.

ESCENA VIII.

Dichos ■, salen Finco y Don Fernando. 

Fernando.
¡Tal escucho ! ¡ah vil muger!
¡ah mudable ! ¡ ah fementida ! 

Conde.
No la injuries , sí la vida 
también no queréis perder»

Finco.
Estad todos con cuidado ,
que es demonio el Tejedor.



Fernando.
I Qué victoria , qué valor 
es el haberme librado 
de mis contrarios, si aquí 
deslustras ya esa piedad, 
y ejecuta tu crueldad 
tau fiera veuganza en mi ?

Teodora.
Necio , di, ¿ qué confianza 
te ha dado á entender jamas, 
que yo no quisiese mas 
cumplir la justa esperanza 
al Conde , que ser constante 
á la fe de uu salteador ?
Tan ciega estoy de tu amor ,
que á un señor, que es el Atlante,
en que estriba justamente
el peso de la Corona ,
prefiera la vil persona
de un v and ido delincuente ?
Conócete, presumido,
confiado, vuelve en tí,
que el seguirte yo hasta aquí,
no amor, sino fuerza ha sido.
Y asi, el furor que. te anima 
solo fabrica tu daño : 
goza pues del desengaño , 
y como á prenda rae estima 
del Conde ya , ó vive el Cielo, 
si me vuelves á injuriar , 
que yo misma he de manchar 
de tu infame sangre el suelo.

Fernando. 
jj Tal escucho!



Conde.
¿ Qué merezco

tan gran favor de tus labios ?
Vernando

Ya con tan justos agravios 
mi misma vida aborrezco 
Empieza á matarme , fiera , 
que ya yo empiezo á ofenderte# 
y alegre espero la muerte , 
corno injuriándote muera , 
vil, infame....

Conde.
El sufrimiento 

me falta ya ; muera.
Teodora

Conde,
tente, que. no corresponde 
á tu grandeza ese intento: 
que en un vandido manchar 
tu acero , no es honra tuya, 
que para mas pena suya , 
yo misma le he de matar . 
dame esa espada (i),

Fernando.
¡ Ah enemiga 1 

Cielo santo , ¿ para quién 
guardáis los rayos 1

Teodora,
Mi bien ,

tómala , y porque no siga fDásela); 
mis medrosos pies el Conde , 
la puerta defiende en tanto ,

Q) Toma la espada.
29
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que en su tenebroso manto 
la noche negra me esconde,

ESCENA IX.

El Conde y Don Fernando. 
Conde.

j Ah engañadora 1
Fernando.

¡ Ah honor
de mu geres!

Conde.
Ea, muera,

y seguidla.
Fernando.

* _ Si no fuera
el que suele mi valor , 
la pudiérades seguir ; •
matándome á mí primero, • 
por la punta de'éste acero 
al campo habéis de salir.

Furia del infierno !es.
Fernando.

Presos habéis de quedar ,
el paso lie de asegurar
con las manos y lós pies (x).

(x) Mételos d cuchilladas.



ESCENA X.

Decoración de sierra y de noche. 

Garcerán , Camocho » Cornejo y Jaramillo. 

Garcerán
Soldados , marchad aprisa; 
ahora , amigos , ahora 
de vuestro agradecimiento 
den testimonio las obras.
Vuestro ca pilan va preso, 
á cuyo valor deudoras 
son las mas de vuestras vidas 
del libré estado que gozan.

Cornejo.
Vive Dios , que hemos de entrar , 
aunque la corte se ponga 
en arma , en la cárcel misma, 
si la suerte rigurosa 
impide que le alcancemos.

Garcerán.
Entre las oscuras sombras 
viene pisando la falda 
de la sierra una persona,

Cornejo.
Un hombre es solo y á pie.

Jaramillo.
Llamémosle , pues que importa 
informarnos de él , si viene , 
por ventora de Sé&ovia,
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ESCENA XI.

Dichos y Teodora.
Teodora

¡Ay de mí! perdida soy.
Garcerán.

Hombre, no huyas , despoja 
el receloso temor , 
y la turbación medrosa , 
y diuos si has encontrado 
y á dónde llegará ahora 
la gente que lleva preso 
al Tejedor de Segovia.

Teodora.
Lisonja es de mi fortuna:
¿ no es Garcerán ?

Garcerán.
j No es Teodora ? 

Teodora.
Teodora soy.

Garcerán.
¿ Pues qué as esto ? 

¿ cómo vienes libre y sola?
¿qué hay de Pedro ?

. Teodora.
Hacia la quinta 

que el pie de la sierra bord^, 
escapó, ya que en las peñas 
hace del. cristal aljófar : y
caminemos,,, que por dicha 
vuestro sqcprro le importa , 
y refiriendo os iré 
por el camino su historia.



Garcerán.
Vamos aprisa , mas ti i nos 
ai queda libre f

Dentro Fernando-
Teodora.

Teodora
J Ay Ciclo ! su voz escucho. 

Fernando

56;

Teodora.
Teodora J

¡ Suerte dichosa!
libre está: Pedro.

Garcerán-
Otra vez

le llama , porque conozca 
tu voz , y siga sus ecos.

Teodoro,
Pedro.

Jaramillo
Ya de entre esas roca*

sale al camino.
Garcerán,

Llegad ,
que aqui vuestra escuadra toda 
os aguarda.

ESCENA XII.

Dichos y Don Fernando.

Fernando.
¿ E Garcerán ? 

Cnrcerán.
Y vuestra gente

Fernando
„ ¿ Y Teodora ?



. Teodora.
Dame los brazos, mi bien; 

Cornejo.
Y á todos los que te adoran;

Gal cerda.
Supimos de un pasagero 
que os llevaban á Segovia 
presos; y juntando al punto 
vuestra cuadrilla animosa, 
partimos en vuestro alcance. 

Fernando.
Mi valor me dio victoria 
de aquellos traidores viles , 
que con industria alevosa 
me prendieron , y despues 
me. dió la vida Teodora , 
íonor de su padre, afrenta 
de las reinas amazonas: 
y al Conde y á .sus criados 
dejo encerrados ahora 
en la quinta por defuera. 
Amigos, si en la memoria 
téneis lo que os he servido, 
en esta ocasión importa 
que vuestro agradecimiento 
en los efectos conozca.

Jaram'Ulo.
La prevención es agravio. 

Camocho.
No hay aqui quien no se oponga 
por vos á la misma muerte, 

t orncjo.
Todos con vos se conforman 
á dar guerra al mismo infierno.
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Garcerán.

Prueba tu gente animosa.
Fernando.

Seguidme pues.
Garcerán.

i Dónde vamos ? 
Fernando.

Al Villar, que la persona 
. de Cloriana he de llevar 

á la quinta.
Garcerán.

Ya la aurora 
por la nieve de la sierra 
envuelta en púrpura asoma.

Fernando.
A buen tiempo llegaremos, 
boy he de hacer que conozcas, 
tirano Conde , quien es 
el Tejedor de Segovia.

ESCENA XIII.

Sala en la quinta del Conde.

2ll Conde vistiéndose, Fineo y criados dándole 
recado.

Conde.
Mal reposa un agraviado, 
mal sosiega un ofendido : 
de avergonzado y corrido 
no ha permitido el cuidado 
á mis ojos un momento 
de sueno ¡Qué pueda tanto 
un vil hombre, cielo santo !
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de tener vida me afrentó?

Fi neo
Toda la noche , señor, 
sm reposar has pasado.

onde
Ojalá que hubiera dado 
fin á mi vida el dolor.
¡ Qué una muger me engañase!
¡ qué un hombre .vil me venciese 2 
j que en mi poder la tuviese , 
y la ocasión no gozase !
Hoy me matad , cielos, hoy
me matad: haz prevenir
caballos en que partir
á la Corte, pues estoy
obligado á acompañar Fase Fineo^
al. Rey, que parte esta tierra.
i Qué hazañas hará en la guerras
¿ qué moros ha de malar
un hombre , cuyo valor ,
con ventaja tan notoria,
no pudo llevar victoria
de un humilde Tejedor
que hurló mis prevenciones ?
¿ Chichón ?

ESCENA XIV.

Mi Conde ,y Chichón que sale con paños en la cabeza i

Chichón.
Ya puedes pasar 

al plural del singular: 
llámame , señor , Chichones.
Pi ' o el T 'j 'dor , y presa 

■ ‘ora , se desató



por ensalmo , y comenzó 
á matar con tanta priesa 
las pulgas , <¡ue los venteros, 
de sangre de mis costillas , 
dieron en hacer morcillas 
para pobres pasageros. Vase.

ESCENA XV.

El Conde y Finco.

Finco
Perdidos somos , señor ,
que un gran escuadrón de gente
valerosa y diligente
lia cercado al rededor
la Quinta, y poniendo guardas
á ias puertas , con violento
furor viene á tu aposento.

Conde
¿ Qué ternes ? ¿que te acobardas P 
¿ á mí quién se ha de atrever ?

ESCENA XVI.

Dichosr Don Fernando y G a roerán , Garnacha , Doüa 
Ana y los dt mas con máscaras

Conde
Hombres ¿ quién sois ? ¿ qué queréis , 
que con tan loca osadía , 
el respeto y cortesía 
á mi grandeba perdéis ?

Fernando
No admiréis mi atrevimiento, 
que yo aquí para con vos, 
de la justicia de Dios 
soy un humano instrumento.



Aunque tío equivale el nombre 
que os dá el mundo , viene á ser# 
en queriéndose perder, 
el mayor señor un hombre.
¿ Conocéis esta villana ?

Conde.
Bien la conozco.

Fernando.
¿ Sabéis ,

que aquesta muger que veis 
en trage humilde , es Doña Ana 
Ramírez, cuyo lina ge 
es igual , sino mejor , 
que el vuestro, y que vuestro amor 
la disfraza en este trage , 
dando á sus prendas perdidas, 
por ser en vos empleadas , 
esperanzas engañadas 
y promesas mal cumplidas?

Conde.
¿ Yo á Doña Ana ?

Fernando.
Yo no espero 

aquí vuestra confesión 
por plenaria información 
para mover el acero.
Mi sentencia es sin embargo, 
y sin aguardar disculpa, 
notificaros la culpa , 
sin pediros el descargo.
Dadla , pues, luego al momento 
la mano que la debéis, 
ó vive Dios quedareis 
teatro de este aposento.



Fineo.
Sin duda es el Tejedor 
en la voz ; y pues es vano 
el resistir, dala la mano: 
libra tu vida , señor, 
del grau\peI¡gro que ves , 
pues siendo obligado á ello 
con violencia , el deshacello 
será muy fácil despues.

Conde
Bien dices : llega , Doña Ana, 
que felizmente se emplea 
en tí mi mano , no sea 
tan justa esperanza vana.

Ana.
Bien sabes , Conde y Señor, 
que ruando no te obligara 
tu palabra y sé , bastara 
á roeiecerte mi honor.

Conde.
A tu íirteza es debida 
tan justa correspondencia.
¡ Ah enemiga esta violencia 
me pagarás con la vida !
Mi mano es esta , yo soy 
tu esposo.

Ana.
Yo venturosa

pues doy la mano de esposa 
á quien vida y alista doy.

Fernando.
Dejadnos solos ahora , 
que al Conde tengo que hablar.. 

Finco.
¿ Mas queda que averiguar ?
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Conde.

Por tí, enemiga Teodora , 
me veo en lan fuerte trance.

Ana
Pedirle querrá , sin duda , 
que con el Rey le dé ayuda 
para que el perdón alcance. Vanse.

ESCENA XVII.

Don Fernando y el Conde solos»

Conde.
No espere suerte mejor 
quien desenfrenado yerra : 
una y otra puerta cierra 
por de dentro el Tejedor.
Al Cielo tiene enojado 
mi soberbio pensamiento , 
pues con tan vil instrumento 
mi altivez ha derribado.

Fernando.
¿ Conócesme , Conde i Desiiíbrese. 

Conde.
Sí.

y en vuestro valor osado , 
antes de haberos quitado 
lo máscara , os conocí.

Fernando.
¿ Quién soy ?

Conde.
Sois el Tejedor 

Pedro Alonso , no me olvido.
Fernán do.

Aun no me habéis conocido 9 
miradme , Conde , mejor.



Conde.
Por lo que decís . {tensara, 
si pudiera ser, mirando 
el retrato de. Fernando 
Ramírez en vuestra cava, 
que erades ék

Fernando.
Yo soy, Conde. 

Conde.
¡ Válgame Dios ! si ofendido 
de mí el Cielo , lia permitido 
que del sepulcro que esconde 
vuestro cadáver helado , 
que yo mismo vi enterrar , 
os levantéis á vengar 
vuestra hermana , ya he pagado 
la deuda , y cobró su honor 
con la mano que la di.
¿ Qué mas pretendéis de mí?

Fernando. 
lío quiero que mi valor 
deslumhréis , atribuyendo 
2 milagro soberano 
las hazañas de esta mano : 
ja que justamente entiendo 
que es el Cielo quien ordena 
que yo os castigue, no estoy 
muerto , Conde , vivo estoy, 
y de vuestra justa pena 
es mí brazo el instrumento.

Conde.
¿ Cómo es posible ? yo mismo 
os vi entregar al abismo 
«le ua obscuro monumento,



Fernando;
Engano fué , no verdad ; 

y porque rio le, quitéis 
la gloria que le debeis 
á mi valor , escuchad :
Seis años ha que el diente venenoso 
de la infernal envidra, que derrama 
furia inmortal y tósigo rabioso 
contra el valor, virtud, nobleza y fama, 
á mi padre se opuso, que dichoso 
fué mariposa á la luciente llama’ 
de la gracia del Rey, pues halló én ella 
la causa de perderse y de perdeMa.

La emulación, la hostilidad, el miedo, 
que en sus contrarios la privanza cria, 
pues mi padre no pudo, ni yo puedo 
faltar á la lealtad y sangre mia, 
con el moro Zéylan , Rey de Toledo, 
á mi padre imputaron que tenia 
trato alevoso , y la malicia pudo 
vencer de la verdad el fuerte escudo.

Rindió el cuello inocente en el Suplicio 
el Alcayde leal , y quiso el Cielo, 
que pretendiendo por el mismo indicio 
manchar de mi inculpable 'sangre ei suelo, 
para ocultar el capital juicio , 
prestóme alas el temor , y vuelo 
del Divino Martin al Templo Santo, 
que aun dui'an las costumbres de su manto.

Sabiendo pues allí que de mí hermana 
era de vuestro cuidado la belleza, 
porque no la obligase á ser liviana,
Conde, ó vuestro poder, ó su flaqueza^ 
la quise atosigar ; más á Doña Aha 
preservó la piedad ó la destreza



¿el que el veneno fabricó de suerte , y 
que fingiendo morir huyó la muerte.

Solo restaba hurtarle á la amenaza 
el golpe fiero de mi muerte dura, 
y la necesidad me dió la traza, 
íi bien horrible, por igual segura: 
y cuando en sueno mas profundo enlaza 
al viviente mortal la noche oscura . 
dándome mi valor atrevimiento, 
doy á la ejecución mi pensamiento.

A una bóveda llego, en que escondía 
despojos de la muerte el templo santo, 
la fuerza aplico, y una losa tria, 
puerta del hondo túmulo, levanto: 
tentando entré la bóveda sombría , 
poco diversa al reino del espanto , 
saco de un atabud un cuerpo helado, 
la misma noche en él depositado.

La mortaja quité al cadáver yerto, 
y pósele mi. propia vestidura , 
y para que no fuese descubierto , 
mi engaño , le deshice la figura 
del rostro con heridas , y asi al muerto 
trasladé de su propia sepultura 
á la calle , y mi planta al campo pisa 
con solo su mortaja por camisa.

Hallando pues la plebe el cuerpo frió, 
con mis ropas, mis llaves y papeles, 
que comprobaron ser cadáver mió , 
fueron tenidos por testigos fieles: 
voló la fama, y el desastre impío 
enterneció los pechos mas crueles, 
y dándole en la tierra el mundo puerto, 
se,agentó la opinión de que era muerto.

Yo fugitivo , el curso acelerado ,



5 Guadarrama caminé , fingiendo, 
que lie sido de ladrones salteado, 
y á la piedad cristiana me encomiendo 
del Cura de! lugar , que lastimado 
de mi desdicha y desnudez , pidiendo 
limosna al pueblo , me compró vestido, 
con que á Segovia parto agradecido.

Y antes de entrar en ella , despojado 
de la barba , mi rostro desfiguro . 
sí bien antes la pena del cuidado 
me dio la nueva torio I que procuro: 
Pedro Alonso me nombro, y obligado 
de la necesidad, su imperio duro, 
y mis desdichas evité, sirviendo 
á un tejedor, cuyo ejercicio aprendo.

De mi tranquilidad y mi ventura 
se cansó la fortuna , y de Teodora 
tomó por instrumento ¡a hermosura 
dulce tormento en, que navego ahora : 
conquisté su belleza , y con fe pura 
paga el amor con que mi lela adora: 
es noble, es bella , es (irme, y yo dichoso 
en la palabra que la di de esposo.

En esto estaba yo cuando los cielos 
trajeron á Segovia el cortesano 
tumulto, porque diese á ruis desvelos 
fina ocasión vuestro poder tirano: 
añadiendo á la rabia de mis zelos , 
y al agravio feroz de vuestra mano, 
el de mi hermana , donde á cada ofensa 
es solo vuestra muerte recompensa.

Conde.
Si sois Fernando de mi esposa hermano^ 
el matarnos los dos es desvarío.
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Fernando.
Ella cobró su honor con vuestra mano: 
y yo con vuestra muerte cobro el mió. 

Conde.
De vuestra queja es sentimiento vano , 
puesto que. no agravió mi airado brio 
á Fernando Ramírez , sino á un hombre 
tejedor en oficio, y Pedro en nombre. 

Fernando.
Este es el rostro mismo en que la afrenta 
de vuestra injusta mano se retrata : 
si al Tejf-dor le hicisteis, haced cuenta 
que el Tejedor y Don Fernando os mata: 
este es el mismo que ofender intenta 
vuestro amor con mi esposa.

Conde
Si ella ingrata

resiste á mi afición , ¿ en qué os ofendo ? 
Fernando

Al marido se ofende pretendiendo (i). 
Conde

¡Muerto soy, Cielos! justo es el castigo 
de mis culpas ; escucha , ya que muero : 
yo contra tí y tu padre fui testigo ; 
falso , Fernando , fui, no verdadero: 
orden fue de mi padre , que conmigo 
y con el de la envidia el rigor fiero 
tan grande fue , perdóname, pues eres 
cristiano y noble. Muere.

Fernando.
Perdonado mueves.

(i) Acuchíllame , / cae el Conde.
60



escena XVIII.

Asómase Chichón, y dice:

Chichón.
Ya ha pasado la tormenta , 
si doy crédito al silencio : 
quedito , sf , ya se fne 
el Tejedor caballero.
¡Bravas cosas he sabido !
¡Válgate el diablo por Pedro ?
¿ qué era Fernando Ramírez? 
por Dios , que lo dije luego.
El Conde como un atún 
está tendido en el suelo ; 
pero la llave le ha echado 
por defuera al aposento ;
Inicia la sierra caminan.
De las sábanas del lecho 
del triste Conde , podré 
hacer escalas al viento.

ESCENA XIX.

Decoración de Sierra.

Don Fernando , Correrán, Camocho, Cornejo, y los 
mas que pudieren.

.Fernando.
Esta es la ocasión , amigos , 
en que quiere él santo Cielo 
que ilustre un honroso fin 
todos los pasados yerros.
Victorioso el berberisco 
sigue el alcance , y los nuestros



«i'n orden ya se retiran ; 
por mil valemos los ciento 
en la sierra , donde estamos 
ejercitados'y diestros 
Acometamos en orden , 
y la furia reparemos 
de los castellanos : ea , 
al Rey , á la Patria , al Cielo , 
á quien viviendo ofendimos, 
hoy obliguemos muriendo.

Garcerán
Con tan valiente caudillo , 
y con tan honrado intento , 
será un rayo cada brazo , 
y una peña cada pecho.

C amacha.
Acomete , capitan, 
que todos te seguiremos.

Jaramillo,
Restauremos lo perdido.

Camacho,
Acometamos.

Fernanda.
A ellos (i).

ESCENA XX,

MI Rey y el Marqués armados. con Jas espadas 
desnudas.

Marqués.
Toma un caballo , señor, 
y salva tu vida.

(t) Manse y tocan al arma.



; Ay Cielos!
defended la causa xnia , 
pues que la vuestra defiendo.

Dentro Don Fernando. 
Volved , volved, castellanos , 
que no los moros , el miedo 
es quien os vence y obliga : 
volved , Santiago , á ellos.

2? e.y.
¿ Qué escuadra es esa. Marqués ¿ 
que con los rostros cubiertos , 
valerosamente embiste 
contra el campo sarraceno? 

Marques.
Favor al Cielo pediste, 
y te da favor el Cielo.

Rey.
Volved , soldados , volved , 
cobren los heroicos pechos 
la reputación perdida,

Marqués.
Ya sube el moro sangriento 
huyendo por los peñascos , 
por donde bajó siguiendo.

Rey.
Embestid , Marqués , volved 
por mi honor y por el vuestro, 
pues por vos y vuestro hijo , 
que en un lance tan estrecho 
se. ha ocultado , os obligasteis 
á pelear.

Marques.
Sabe el Cielo

que estoy de haberle engendrado



673
tan córrido , que deseo 
morir , por no verle vivo , 
ó vivir , por verle muerto.

ESCENA XXL

Chichón con la espada desnuda.
Chichón

Ahora que por la sierra 
suben los moros huyendo , 
seguro podré salir 
de entre las peñas , y quiere 
participar de la gloria 
de los salteadores : perros ,
¿ de perros os volvéis liebres ? 
aguardad , que quiere haceros 
Chichón á iodos chichones.

ESCENA XXII.

Dicho y él Marqués herido, Don Fernando acuchi­
llándole i y el Rey tras ellos se queda al paño.

Marqués.
¿ Quién eres, hombre9 ¿ qué es esto , 
que. despues de haber vencido 
los moros , el fuerte acero 
contra los cristianos vuelves ?

Fernando
Solo contra tí le vuelvo;
Fernando Ramírez soy :::

Rey.
¡Qué escucho !

Fernando.
A quien quiso el Cielo 
dar vida , porque mostrase



.580
las lealtades de mi pecho t
dándole victoria al Rey ,
y á tí castigo sangriento,
por los injustos agravios
que á mí y á mi padre bas hecho’

Kejr
¡Misterios del Cielo son , 
no quiero enojar al Cielo.!

Chichón
El Tejedor al Marqués 
le está dando pan de perro,

Fernando.
Pague tu vida la vida 
que quitó tu falso pecho 
á mi padre tan leal.

Marques.
¡Muerto soy ! yo lo confieso. Cae¡

Úcy.
Basta , Fernando , deten , 
pues lo confiesa el acero.

Fernando.
Tu Magestad lo escuchó , 
con eso estoy satisfecho, 
y con haber confesado 
su hijo el Conde lo mesmo.

Chichón.
De eso soy testigo yo, 
que debajo de su lecho , 
lo que refiere Fernando , 
le vi confesar muriendo.

Fernando.
Yo le di, señor, la muerte 
por agravios que me ha hecho, 
que su injusta tiranía 
me obligó á ser bandolero:



por él y su padre el mío 
manchó p! teatro funesto, 
y yo cu» astuto encaño 
salvé la vida , poniendo 
mis vestidos á un cadáver , 
con que mi muerte creyeron. 
Quitó el honor á mi hermana ; 
y á mi esposa pretendiendo , 
porque lo im pedí , en mi rostro 
estampó los cinco dedos.
Humilde pongo a tus pies 
mí cabeza, si merezco 
pena, cuando siendo noble 
tan justamente me vengo.

Rey.
Fernando , á vuestro valor 
y al de vuestra sangre , debo 
la victoria que he alcanzado: 
y cuando fueran los vuestros 
delitos , y no venganzas 
tan justas , les diera el premio 
de hazañas tan valerosas 
en mi gracia el lugar mesmo 
que os quitó la envidia : lleguen 
vuestros soldados , que quiero 
tonocerlos y premiarlos.

ESCENA XXIII

JLl Rey , Don Fernando y Garcarán.

G arcer án
Todos , gran Señor , ponemos 
ó vuestros pies estas vidas , 
que leales os sirvieron.
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Rey.

Todos quedareis premiados 
de vuestros heroicos hechos: 
mas decid , Fernando, ¿ vive 
vuestra hermana ?

Fernando.
En ese pueblo 

trage aldeano la oculta ; 
pero ya con el contento 
de la victoria se acercan 
los villanos , y con ellos 
viene mi hermana y mi esposa 
á vuestras plantas.

ESCENA XXIV.
i^Dichos t Teodora , Doria Ana , Chichón y Villanos. 

Villano
Lleguemos

á besar los pies al Rey.
Fernando.

Llega , esposa , que. ya el Cielo 
le dá fina mis desdichas, 
y á tus finezas e! premio 
Llega , hermana , y á su Alteza , 
por la merced que me ha hecho, 
le besa las Reales plantas.

Teodora.
Humilde, besan el suelo, 
que pisas, aquestos labios.

Rey.
Alzad , que honraros pretendo 
por esposa y por hermana 
de Fernando.

♦



Fernando.
Tus pies besa 

por la merced : Garcerán, 
advertid, que el claro espejo 
de mi honor , y el de mi hermana 
queda restaurado , siendo 
su esposo ; luego la mano 
le dad , sí acaso os merezco 
por cunado.

Garcerán
Si Dona Ana

quiere premiar mis deseos , 
será colmada mi dicha , 
pues gano en un punto mesmo 
el mas verdadero amigo , 
y el mas valeroso deudo.

Ana.
Bien merece tanto amor 
la mano y alma.

Chichón.
Y con esto ,

yo le suplico á Fernando 
que me perdone mis yerros.

Fernando.
Yo los perdono , con ser 
tan grandes , por ver si puedo 
obligar así al Senado 
á que perdone los nuestros.
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TJ Tejedor de Segovia.

Esta comedia ha sido una de las mas censuradas 
por los críticos del siglo XVIII, como desatinada y 
monstruosa , asi por su combinación , como por su 
argumento, que abrasa la mayor parte de la vida de 
ttn hombre , y de un hombre que es nada menos que 
un capitán de salteadores. Es cierto que tiene defec­
tos notables; y no es el menor, a nuestro juicio , el 
de no ser á propósito para el teatro ; porque asis­
tiendo á él toda clase de personas , es posible que se 
hallen por casualidad algunas tan ignorantes y mal 
dispuestas que celebren los delitos como una heroici­
dad. Vero aunque no convenga su representación , no 
por eso debe de condenarse á eterno olvido. Nadie ig­
nora la gran diferencia que hay entre leer una obra 
con todo el tiempo y tranquilidad que se necesita pa­
ra meditarla y examinar lo bueno y tríalo que con­
tiene, y oirla recitar en el teatro, en donde todo 
contribuye á exaltar la imaginación y á interesarnos 
tanto por algún peí son age ideal, que admiramos 
hasta sus defectos. Añádese a lo espucsto que no 
puede temerse, de la clase de personas que se dedican 
á la lectura , lo que de la plebe que suele acudir al 
teatro los domingos y festividades. Sería un gran fe­
nómeno que alguno de nuestros suscrilores tuviese 
vocación de bandido ; y si tal sucediese , á este cier­
tamente no ensenarla el Tejedor de Segovia nada que 
no supiera. Sí fuese vituperable la pintura de las 
costumbres de los salteadores, y de los pasos por 
donde llegan á serlo, debería suprimirse , lo mismo 
que en la comedia , en la historia , en las novelas , y 
basta en los periódicos. Seria preciso condenar á las 
llamas á nuestro Rmco'nele y Cortadillo , al Gran
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Tacaño, una parte del Quijote, y del Gil Blas de 
SauLillana, la vida de Viriato, de! cual es una exce­
lente copia Don Fernando Rauiirez; y finalmente 
otras muchas obras de esta clase.

Prescindiendo, pues, de todos los delectos cita­
dos , hemos creído que esta comedia de Alarcón y 
Mendoza, puede ocupar un lugar en nuestra colección.

Con respecto á su argumento nos parece que el 
poeta se propuso pintar á un hombre de una alma 
verdaderamente grande, preciado de una especie de 
fatalidad, á seguir la carrera de los delitos. Le hizo 
capitán de salteadores ; y en esto se equivocó , á 
nuestro parecer, porque no tenia necesidad de echar­
le esta mancha. Bastaba haberle puesto al frente de 
una cuadrilla de revoltosos, ofendidos , como él , del 
ministro, y presos en la cárcel por orden suya, que 
habiendo recobrado la libertad, solo despojaban y a- 
cometian á los de la facción contraria : en una pala­
bra , todo debía de ser electo de la venganza La épo­
ca que escogió con e! mayor acielrto le favorecía mu­
cho, porque era en lo mas encendido de la lucha 
contra los moros, cuando callaban las leyes, y solo 
dominaba en realidad la fuerza. Cedió al antoj» de. 
pintar a! mismo tiemno las, costumbres y vida de los 
salteadores , á quienes tal vez conocía por su destino, 
y afeó bajo este aspecto un cuadro grandioso.

En cuanto á la combinación de la fábula y el 
carácter del héroe, no pueden ser mas interesantes. 
Entrambos están imaginados con todo el artificio 
posible para avasallar al auditorio, y sin duda esta 
comedia lo conseguiría en las primeras representa­
ciones , cuando los oyentes sentían mucho mas que 
analizaban No nos detendremos en probar esta ver­
dad , porque nuestros lectores pueden hacerlo fácil 
Xnente. Basta para esto examina r la alternativa de



situaciones felices y desgraciadas que forman el es- 
redo; la violencia con que conmueven el corazón , la 
naturalidad y destreza con que están traídas, su no­
vedad , su calor ; y al mismo tiempo la sucesión de 
afectos y resoluciones que producen en el personage 
principal , y en su amable y digna compañera.

Los demas caracteres tienen toda la variedad de 
colorido que se puede, desear, aunque ciertamente no 
es fácil advertirlo , porque toda la atención se la lle­
van Pedro Alonso y Teodora. Por lo que hace á la 
elocución ya se sabe que el autor del Tejedor de. Se­
govia descuella en esta parte, y alargaríamos dema­
siado este. juicio, si segun nuestra costumbre citáse­
mos algunos versos, ó procurásemos notar parte de 
las bellezas que contiene esta comedia. Sin embargo, 
para mostrar prácticamente basta qué grado es ca­
paz de elevarse con energía y dignidad el verso octo- 
sílavo, cuando le. maneja un poeta como A'arcon, 
rogamos á nuestros lectores que vuelvan á pasar la 
vista entre otros varios pasages, por las reconven­
ciones del Marqués á su hijo :

Allá noramala , allá 
contra el Moro de Toledo, 
que contra Segovia pudo 
pasar el nevado puerto, 
mostrad esos fuertes bríos; &c.

y por el apóstrofe del Tejedor al fueg#.

Elemento poderoso, 
esfuerza !a acción voraz , 
tú, que los húmedos troncos, 
los aceros, los diamantes 
sueles convertir en polvo, &e.
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